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1. INTRODUCCiÓN 

1.1. SITUACiÓN Y ASPECTOS GEOGRÁFICOS. 

A escala 1: 1 00.000, las hojas Puerto del Rosario (23/24-19-20), 
Gran Tarajal (23-24-20/21) y Cofete (22/23-2 1) correspondien­
tes a la canografla del Servicio Geográfico del Ejército confor­
man la isla de Fuerteventura, situada, junto con la de 
Lanzarate, en el sector oriental del archipiélago canario, Fig. 
1. 1. 

Fuerteventura es la segunda isla en extensión del archipiélago, 
con una superficie de 1725 km2, si bien es una de las más bajas 
en altura, alcanzando su máxima cota en los 807 m del Pico de 
la Zarza, en la penlnsula de Jandía. 

Desde el punto de vista geográfico y administrativo pertenece 
a ella, también, el islote de Lobo" de 6 km' de superficie, situa­
do en la parte noreste de la isla y separado de ella unos 2 km. 
Al mismo t iempo, es la isla más próxima al continente africano, 
del que dista menos de 100 km. 

En la constitución geológica de Fuerteventura pueden distin­
guirse claramente dos dominios: uno mayoritariamente pre· 

mioceno de lavas y brechas en parte subfTIarinas y rocas plutó­
nicas, representado por el Complejo Basal, y otra claramente 
subaéreo del Mioceno hasta la actualidad, el cual con figura la 
mayor parte de la isla. 

El Complejo Basal representa el período de construcción más 
antiguo de la isla. E,tá formado por un conjunto heterogéneo 
de materiales, entre los que aparecen una serie sedimentaria de 
edad cretácica, formada en ambiente oceánico profundo y 
constituida por turbiditas con intercalaciones calcáreas y silíce­
as. Toda la ,erie está deformada y plegada. Junto a ella y de 
manera intere,trat ificada aparecen lavas y tobas basálticas y 
traquibasálticas submarinas, atravesadas por cuerpos plutóni­
cos de carácter máfico y ultra mélico alcalinos, intruidos por 
una densa red de diques que siguen una orientación entre 
Nl0° y N45°E. El paso hacia el Dominio subaéreo se rea liza a 
través de una discordancia erosiva, en algunos lugares, mien­
tras que en otros, el tránsito es gradual e insensible, lo que indi­
ca que el emplazamiento en superficie del Complejo Basal fue 
casi sincrónico con las primeras fases constructivas de los edifi· 
cios subaéreos. 

El Dominio subaéreo comienza su formación a partir del 
Mioceno inferior, con la construcción de grandes edificios tipo 

Fig. 1.1.- Esquema de situación geográfica de Fuenteventura en el archipiélago canario. 
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ESQUEMA REGIONAL 

, 

o 

FOAM SEDIMENTARIAS PUOCENA$ y CUATERNARIAS 

~ D!lpósilos detri licos i ~~:~:~O~IOS 

r==.J Arenas eólicas 

FORM VOLCÁNICAS PUOCENAS y CUATERNARIAS 

Fase volCánk:a pleistocena medIa - holocena 
(Episodios recIentes) 

Fase volCánica ple istocena infenor 

Fase volcán ica pl¡ocena superior 

Fase volcánica pliocena IfIf!l'ior 

FORM. VOlCÁNICAS MIOCENAS 

C:=J EpISodios tardíos 

~ EdifiCIO Telir ( norte) 

~ Edilicio Gran Tarajel (centro) 

L=:J EdifICio Jandía (sur) 

Crelilcico 

DOMINIO DEL COMPLEJO BASAL 

~ Edihe,o Belancuna 

Complejo Circular de Vega de Rro Palmas 

Macizos plutónicos dI! Morro Negro y Morro 001 Sol 

MecilO mAfico-ultramaJ,oo de Mézqu!l~ 

Serie plutónica ¡ndiferenciada 

Serie plulOnica ultralcelina 

Serie volcár"tlca inchre<enciada, en pane submarina 

SedImentos de tondo oceánico 

Centros de emJSi(¡n 

Fig. 1.2.- Esquema geológico de la isla de Fuerteventura.(Ver f igura coloreada en el mapa) 
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estratovolcán. Continua con un vo!canismo más atenuado 
durante el Plioceno y se extiende hasta el Hotoceno, ya progre­
sivamente con erupciones volcánicas de menor magnitud. 

Aunque [os materiales volcánicos son dominantes en [a confi­
guración de la isla, existen importantes episodios sedimentarios 
posteriores a[ Mioceno. Están representados por diverso tipo de 
depósitos detrit lcos continentales: depÓSitos de vert iente, 
depósitos aluviales y formaciones duna res (fósi les y actuales), 
así como por niveles marinos fosiHferos, que en conjunto apa­
recen interestratificados con las emisiones volcánicas. Este 
hecho permite definir, en algunos casos, una cierta estratigra­
fía relativa entre [os episodios volcánicos y sedimentarios . 

Un hecho bastante llamativo, son los encostra mientas de cali­
che que afectan, en mayor o menor medida, a todas las for­
maciones anteriores al Pleistoceno medio. En la Fig . 1.2. se 
incluye un esquema geológico de la isla. 

La isla de Fuerteventu ra presenta un contorno alargado, de 
orientación NO-SE, con más de 100 km de longitud por casi 30 
km de máxima anchura, Fig. 1.3. En su extremo sur se estrecha, 
para formar la penlnsula de Jandia, separada del resto de la isla 
por un istmo arenoso de escasa altura. El relieve de la isla pre­
senta aspectos muy diferentes según las zonas Por un lado 
están las elevaciones alargadas y transversales al eje principal, 
en la mitad oriental de la isla, denominados "cuchillos", for­
mados por apilamientos de lavas miocenas. Determinan 
amplios valles de perfil en U, su cediéndose de manera casi inin­
terrumpida, desde las proximidades del istmo de Jandia hasta 
el sector septentrional. Estos valles, modelados durante el 
Plioceno fueron aprovechados por las emisiones volcánicas de 
esa edad y posteriores. para extenderse desde sus centros de 
emiSión hasta la costa. 

El sector centro-oriental, donde aflora principalmente el 
ComplejO Basal, se caracteriza por presentar formas alomadas, 
no muy elevadas, aunque si abruptas. al estar incididas por 
numerosos barrancos y barranqueras que definen una red muy 
ramIficada y jerarquizada. La zona central de la isla está ocupa­
da por una amplia depresión alargada segun el eje longitudinal, 
conocido tradIcionalmente como valle central, que separa el 
Dominio del Complejo Basal y el Dominio subaéreo mioceno. 

El sector septentrional es mucho más moderno, formado casi 
enteramente a partir de emisiones volcánicas cuaterna rias, que 
se extendieron por una suave plataforma hasta ganar terreno 
al mar. 

La zona de orografía mas pronunciada es la de Jandía. Esta for­
mada por apilamientos de lavas miocenas, seccionadas por un 
profundo escarpe abierto en forma de arco hacia el norte, pro­
ducto de deslizamientos gravitacionaJes ocurridos durante parte 
del Mioceno y Plioceno y retocado posteriormente por la acción 
erosiva del mar. Hacía la vertiente meridional, por el contrario, las 
vertientes son más suaves, aunque determinan también una mor­
fologia abrupta, con amplios valles y barrancos. 
Las costas de la isla de Fuerteventura son generalmente irregula­
res, con acant ilados verticales, no demasiado elevados a lo largo 
de toda la zona occidental, y con escaso desarrollo de playas de 
arena o gravas, salvo en las desembocaduras de los barrancos 
mayores. Contrariamente. en el sector oriental, la costa es mucho 
más baja, si bien, en toda la mitad meridional, incluido Jandía, los 
cantiles son más pronunciados y, a veces, de gran altura. Además, 
en este sector, son abundantes las playas de arena dorada, casi 
paradisiacas, con gran desarrollo longitudinal, como las de 
Corralejo, en el norte, y las de la zona de Barlovento, desde el 
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istmo de Jandia hasta Morro Jable, en el sur, donde pueden alcan­
zar varios kilómetros de longitud. 

El clima es de carácter desértico cálido, con marcada tendenCia a 
la aridez. Las precipitaciones son muy escasas, no superando las 
medias anuales los 300 mm. La orientaCión de la isla y la escasez 
de alturas topograticas importantes con respecto a la trayectoria 
de 105 vientos alisios, son hechos poco favorables a la descarga de 
lluvias. la mayor pluviosldad ocurre en las zonas más elevadas, 
como Jandia, el macizo de Betancuria en la zona central, y en el 
área de Tetir, en el norte. La insolación es a menudo intensa, si 
bien a veces se ve atenuada por la presencia de nubosidad. Las 
temperaturas medias anuales OSCi lan entre 18° y 25°, alcanzán­
dose valores de 30°-40° en épocas estivales, aunque de manera 
esporádICa y en períodos de corta duraCión. 

Un hecho relevante en esta isla es la acción constante de los vien­
tos del N-NE, a veces con Intensidades fuertes. Igualmente son 
frecuentes, varias veces al año, las invasiones de aire sahariano 
que aportan polvo en suspensión y disminuye considerable­
mente la visibilidad , 

Estas características climáticas, condicionan el tipo de vegeta­
CIón existente . los tipos dominantes son de carácter herbáceo, 
arbustivo y bajo porte, estando representados por plantas de 
caracter xérico, con numerosos endemismos [ocales y regiona­
les. Así. cabe mencionar la presencia de cardones y taba ibas 
(Euphorbia sp!, entre ellas la Euphorbia jandiensis, emblema ti­
ca de esta isla, las formaciones omnipresentes de aulagas 
(Launaea arborescens!, la barrilla (Mesembriantemum crystalli­
num!, tarajales (Tamarix canariensis! y comunidades psamófilas, 
como el balan eón (Traganum moquinj¡J, una de las mas carac­
teristjcas. La presencia de palmeras es tamblen bastante fre­
cuente, a veces aIsladas y otras formando palmerales muy lla­
mativos. 

La isla presenta una población estable relativamente reducida, 
que se ve notablemente incrementada por los numerosos turis­
tas que la viSitan. Los núcleos de población más importantes 
son: Puerto del RosariO (la capital), Antigua, Tiscamanita, 
Tuineje, Gran Tarajal, Pájara, Betancuria y Llanos de la 
Concepción. En la zona norte destacan Tetir y La Oliva . Núcleos 
importantes, por albergar los complejos turisticos de mayor 
relevancia, son Tarajalejo-Cañada del Rio, Morro Jable y 
Corralejo, este ultimo en el norte. La presión urbanística, al 
amparo de la industria turistica, es muy fuerte y está creando 
graves problemas de carácter medioambiental, que degradan 
el paisaje y la calidad de vida, principalmente en las zonas más 
demandadas, como son las del litoral. 

La red de carreteras asfaltadas existente permite un cómodo y 
rápido acceso de un extremo a otro de la isla . Las numerosas 
pistas de tierra que siguen 105 trazados de los principales valles, 
así como las que discurren por lomos y tableros complementan 
las anteriores y llevan a lugares apartados y de acceso más difi­
cil. 

La conjunción de los aspectos geológicos y geomorfológicos, 
junto con las características climáticas, la vegetación y el relat i­
vo bajo poblamiento de Fuerteventura, crean situaciones de 
alto valor estético y paisajistico, que hacen de esta isla una de 
las más bellas y diferentes del archipiélago. 
Finalmente, hay que indicar que, gran parte de los topónimos 
que se citan en esta memoria aparecen indicados en la base 
topográfica del mapa geológico Otros muchos, sin embargo, 
por razones de espacio, no figuran en ella, habiendo sido 
tomados de los mapas a escala 1 :25.000. 
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1.2. ENCUADRE GEOLÓGICO REGIONAL. 

Las Islas Canarias constituyen un conjunto de siete islas volcá­
nicas mayores, situadas en ambito oceánico, en el sector noroc­
cidental del margen continental africano, entre los paralelos 
27°38' -29°25' de latitud norte y los meridianos 13°20'- 18°9' 
de longitud oeste. 

Configuran un archipiélago oceánico de tipo intraplaca, alar­
gado en dirección E-O, con una distancia entre sus extremos 
próxima a los 500 km, en el que cada isla es un dominio volcá­
nico independiente (salvo Fuerteventura y Lanzarote), que se 
elevan desde el fondo marino a 3000 m de profundidad. 

El sustrato sobre el que se asientan, al menos las islas más occi­
dentales, es una típica corteza de tipo oceánico (con espesores 
del orden de 10 km), generada a partir de la fragmentación de 
la Pangea hace 180 m.a . Su edad entorno al archipiélago es del 
orden de 150 M .a. No esta todavía muy claro que bajo las islas 
más orientales, Lanzarote, Fuerteventura y Gran Canaria, se 
mantenga este carácter oceánico cortical, pudiéndose tratar, 
por el contrario, de una corteza anómala o transicional, entre 
oceimica y continental. En este sector el espesor de la corteza 
es mayor que en el occidental, con espesores entre 13 y 15 km. 

El magmatismo en el ámbito de las Islas Canarias tiene una 
relación biunfvoca con los procesos tectónicos que han tenido 
lugar como consecuencia de la evolución dinámica de la placa 
afro-atlántica en este sector. As i, los rasgos volcanológicos 
subaéreos de las islas, su propia distribución e incluso la situa­
ción del archipiélago parece estar regida por directrices tectó­
nicas que afectan a su basamento profundo, al mismo tiempo 
que condicionan la salida de los magmas hacia la superficie. 

Esto determina la existencia de una red de fracturas que, ade­
más de condicionar el volcanismo propio de cada isla, tiene 
influencia a escala regional. Esta red de fracturas ha sido pues­
ta de manifiesto a partir de métodos geofísicos, pero también 
geológicos y volcanológicos, como son la existencia de mallas 
de diques en los Complejos Basales de las islas donde afloran, 
alineación de centros de emisión, aspectos puramente morfo­
lógicos o topográficos, etc. 

Las lineaciones estructurales dominantes o de incidencia regio­
nal se manifiestan en todas las islas (con mayor o menor impor­
tancia), estando relacionadas, por una parte, con la actividad 
orogénica en el Atlas africano, y por otra, con causas propias 
de la apertura del Atlántico, fig. 1.4. 

La historia magmática en el ámbito de estas islas ha sido muy 
dilatada en el tiempo, comenzando con un volcanismo subma­
rino hace unos 60 m.a, es decir, en el Cretácico superior, conti­
nuando con repetidos procesos de inyección magmática, al 
mismo tiempo que se producla el levantamiento y emersión 
progresiva de los bloques insulares. El volcanismo ha venido 
sucediéndose desde entonces, con algunas interrupciones 
importantes, pero con momentos álgidos a lo largo de la pri­
mera mitad del Mioceno (Mioceno inferior y medio). 

A lo largo de la evolución general de las islas pueden distin­
guirse dos etapas o fases constructivas: una etapa submarina 
preinsular, determinada por el ComplejO Basa l. La otra, consti­
tuye los edificios insulares después de su emersión y por tanto, 
las islas en si. 

Los Complejos Basales const ituyen la unidad estructural más 
antigua de las islas, y aunque afloran sólo en tres islas 
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Fig , 1.4.- Principales alineaciones tectónicas en el archipiélago canario, según HERNANDEZ-PACHECO (1979). 
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(Fuerteventura, La Palma y La Gomera), se supone que deben 
existir debajo de la cobertera volcánica subaérea de las 
demás. En ellos están representados materiales sedimentarios 
mesozoicos, de origen oceánico profundo, interestratificados 
con lavas y tobas, también submarinas. Están inyectados por 
cuerpos plutónicos máficos y ultramáficos, de carácter alcal i­
no e incluso ultraJcalino como en Fuerteventura (donde apa­
recen sienitas, carbonatitas, ijolitas y melteigitas), todos ellos 
atravesados, además por un complejo filoniano basáltico-tra­
quibasáltico. La orientación de la malla de diques y la disposi­
ción de las intrusiones reve la la actuación de un campo de 
esfuerzos tensional, controlado por la fracturación profunda 
del sustrato, la cual está re lacionada con los procesos geod l­
námicos descritos 

Tras la emersión de las islas por procesos comp resivos dife­
renciales, comienza la construcción de la parte subaérea, que 
se apoya sobre el Complejo Basal. Este período volcánico 
comienza en el Mioceno inferior y se prolonga hasta la actuali­
dad, ya más atenuado, con varias erupciones históricas en los 
últ imos 500 años, la última de ellas en 1971 (volcán Teneguia), 
en La Pa lma , Los primeros episodios son de carácter fisural y de 
composición basált ica mayoritariamente, dando lugar a edifi­
cios en escudo. A pesar de que este primer episodio es común 
a todas las islas, no es, sin embargo, sincrónico, Así, es mioce­
no en unas (entre ellas Fuerteventura), mio-plioceno en otras, y 
cuaternario en las más jóvenes, como por ejemplo en El Hierro. 

La naturaleza geoquím ica y petrológica de los materiales volcá­
nicos del archipiélago canario se caracteriza por la presencia de 
asociaciones magmáticas alcalinas, propias de islas oceánicas , 
Los diferentes ciclos volcánicos muestran una tendencia alcali­
na progresiva, creciente en todas las islas, si bien es más acen­
tuada en las islas centrales, Tenerife, Gran Canaria y La Palma, 
donde además, los términos diferenciados son más abundantes 
que en el resto. EXisten también episodios de tendencia toleíti­
ca en varias fases volcán icas y en diferentes islas, si bien dentro 
de esa marcada pauta alcalina general. 

1.3. ANTECEDENTES BIBLIOGRÁFICOS. 

El origen de partida de esta cartografía y memoria de síntesis lo 
const ituyen las 18 hojas geológicas, que a escala 1 :25.000 con­
forman la isla de Fuerteventura, Fig. 1.5, IGME. fueron rea liza­
das por GEOPRIN, SA durante los años 1989-92, baJO contra­
tación, normas y dirección deI IGME. Durante la rea lización de 
dicha cartografía se consu ltaron numerosas publicaciones de 
diferente índole, existentes en la bibl iografía geológica de la 
isla. 

Como monografías y estudios geológicos generales de la is la 
cabe destacar trabajos, como los de HARTUNG (1857), 
FRITSCH (1867), GAG EL (1910) Y BOURCART Y JEREMINE 
(1938), que aunque antiguos, resu ltan amenos e interesantes. 
Posterior a ellos es el trabajo de HAUSEN (1958), con descrip­
ciones y cortes geológicos, a veces muy deta llados en determi­
nadas formaciones, completadas con numerosos análisis quí­
micos y petrográficos de diferentes tipos rocosos. 

Una revisión de todos los trabajos anteriores la lleva a cabo 
FÚSTER et al. (1968), en un amplio estudio sobre la geología 
insular, en el que definen y cartografían las diferentes unidades 
plutónicas y volcánicas presentes en la isla. El esquema por ellos 
establecido es el que se ha venido uti lizando hasta ahora en los 
trabajos geológicos de diversa índole rea lizados en la isla. 
Aportan numerosos datos de campo (obtenidos durante la eje­
cución de la cartografía de toda la isla a esca la 1 :25 .000 y 
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luego publicada a 1 :50.000 por IGME-CSIC (1967,a-h)) y abun­
dantes análisis químicos y petrográficos de dichas un idades. 
Junto con el trabajo presentan un mapa de síntesis a escala 
1:100.000. 

También desde el punto de vista cartográfico ellGME (1984, a­
d) realizó la l' edición del Plan Magna a escala 1 :25 .000 de 
cuatro hojas: Pto . del Rosario, Antigua, Betancuria y Pájara . 

Además de estos, existen tambíén abundantes trabajOS referi­
dos a aspectos concretos de la geología insular, entre los que 
destacan, por su número, los que hacen alusión al Complejo 
Basal. Así, pueden citarse los de FÚSTER y AGUI LAR (1965) Y 
GASTESI (1969), quienes ponen de manifiesto algunas ideas 
sobre el carácter y origen de varias de sus unidades y ROTHE 
(1968), que trata diversos aspectos de los sed imentos presen­
tes en él. MUÑOZ (1969) estudia las formaciones alcal inas de la 
isla en general y del Complejo Basa l en particu lar, con mayor 
énfasis en los complejos circulares sieníticos de Vega de Río 
Palmas y Tato. Más rec ientes son los t rabajos de STILLMAN et 
al. (1975), FÚSTER (1978), ROBERTSON Y STILLMAN (1979) Y 
STILLMAN (1987), que aportan nuevas observaciones e inter­
pretaciones sobre el Complejo Basal respecto a su origen, 
estructura, relaciones intrusivas entre los distintos cuerpos plu­
tónicos y fenómenos de metamorfismo de contacto. Este últi­
mo tema fue tratado anteriormente por MUÑOZ y SAGREDO 
(1975) y, más rec ientemente, por MUÑOZ y SAGREDO (1989) Y 
FÚSTER (1989). Trabajos de slntesis general del ComplejO Basal, 
aunque más antiguos que alguno de los citados, se encuentran 
en fÚSTER (1981) Y FÚSTER et al. (1980). Recientemente, CASI­
LLAS et al. (1993) estudian la existencia de bandas de defor­
mación de cizalla dúcti l, que afectan a las rocas del complejo 
ultramáfico-carbonatítico de la zona de Amanay, 

Un estud io sistemático de los edificios subaéreos miocenos de 
la isla lo llevan a cabo ANCOCHEA et al. (199 1), CUBAS et al. 
(1992), ANCOCHEA et al. (1993) y HERNAN et al. (1993). 

Sobre el tema especifico de los intrusivos sálicos y rocas asocia­
das relacionadas con los edificios basálticos miocenos, está el 
trabajo de MUÑOZ (1969) y sobre todo, uno más reciente de 
CUBAS et al. (1988-89), quienes realizan un completo estudio 
morfológico, petrológico y geoquimico de los mismos, 

El volcanismo cuaternario más reciente fue también objeto de 
un amplio estudio realizado por CENDRERO (1966), abordando 
sus caracterrsticas volcanológicas, petrológicas y geoquímicas. 

Los aspectos geomorfológicos de la isla han sido tratados 
durante la realización de las hOjas MAGNA, en las que se reali­
zó la cartografía geomorfológica a escala 1 :25 .000. Una tesis 
doctoral sobre la evolución geomorfológica de Fuerteventura 
fue rea lizada por CRIADO (1988, 1989a, 1992) quien cartogra­
fió la isla en su conjunto a escala 1 :50,000, tomando como 
base la geología de IGME-CSIC (1967a-h). El estudio geomor­
fológico y la dinámica de las formaciones dunares pliocenas y 
cuaternarias ha sido abordado por CRIADO (1987 a) y PETIT 
MAIRE et al. (1986). En este últ imo trabajo se datan por C-14 
algunos niveles de ma lacofauna presentes en estos depósitos. 

Los diferentes depósitos marinos fosilíferos de edad pliocena y 
cuaternaria, son caracterizados desde el punto de vista bioes­
tratigráf ico y paleontológico por MECO (1975, 1977, 1981, 
1982, 1983, 1988) Y MECO Y PETIT MAIRE (1989). Estos datos, 
junto con los obtenidos en el estudio de los depósitos arenosos 
eólicos, sirven, a estos autores, para sacar información sobre 
algunos aspectos paleoclimáticos, principalmente del 
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Pleistoceno superior y Holoceno y establecer relaciones con 
otras islas orientales del archipiélago en esa época. 

Los criterios cronoestratigráficos se han establecido a partir de 
dataciones radiométricas absolutas KJAr, que cubren en mayor 
o menor amplitud casi todas las formaciones geológicas de la 
isla. 

1.4. METODOLOGIA SEGUIDA. 

Al abordar la presente síntesis geológica de Fuerteventura se 
plantearon, primeramente, los problemas y dudas que queda­
ron sin resolver durante la cartografía de base, a escala 
1 :25.000. En la medida de lo posible, se revisaron en el campo 
algunas cuest iones que f ueron surgiendo hacia el final de dicho 
trabajo, a medida que se iba avanzando en el conocimiento de 
la isla o a la luz de nuevas publicaciones de otros autores. 
Posteriormente, se redujeron a escala 1:100.000 las hojas geo­
lógicas de part ida, componiéndose con ellas una sola hoja. 

La representación cartográfica consistió en hacer un filtrado de 
la información disponible en las hojas, agrupando algunas uni­
dades de una misma formación, que por razones de escala, no 
pudieron ser individualizadas o no tuvieran importancia geoló· 
gica signif icativa en la historia evolutiva de la isla. SI se resalta­
ron, por el contrario y, a pesar de su escala, aquellas unidades, 
cuya presencia supone un hecho fundamental en la historia 
geológica de Fuerteventura. Asimismo, se reconsideraron algu­
nas edades de determinados afloramientos, según los nuevos 
datos y discusiones mantenidas en el campo durante la fase de 
revisión . 

Para la redacción de la memoria se rea lizó un análisis de la 
información disponible. de cada formación. Se tuvo en cuenta 
lo escrito en las memorias de las hojas MAGNA y los nuevos 
trabajos generados por otros autores u organismos, posterior­
mente a la realización de aquellas. sintetizándose y actualizán­
dose los datos. 

2, ESTRATlGRAFIA. 

2.1. CICLOS VOLCANICOS, PLUTÓNICOS y ESPISODIOS SEDI­
MENTARIOS. 

En la isla se han distinguido, espacial y cronológicamente, dos 
grandes dominios: el Dominio del Complejo Basal, situado en 
la parte centro occidental, con los materiales más antiguos, yel 
Dominio volcánico subaéreo que comprende los eventos suba­
éreos desde el Mioceno hasta la actualidad. 

Siguiendo criterios de campo, tales como grado de conserva­
ción de materiales y edificios, posiciones estratigráficas relati­
vas, discordancias (angulares y paleosuelos) y, sobre todo, el 
importante número de dataciones geocronológicas K-Ar de 
que se dispone, se han establecido varias series y fases mag­
máticas en cada uno de los dominios. 

En el Dominio del Complejo Basal se han distinguido los sedi­
mentos mesozoicos del fondo oceánico, como primer evento 
geológico de la isla. Posteriormente, y de manera sucesiva, se 
fueron emitiendo la serie volcánica indiferenciada, en parte 
submarina, la serie plutónica ultraalcalina, la serie plutónica 
alealina indiferenciada (algunas de sus unidades parecen ser 
sincrónicas o anteriores a la serie ultraalcalina), la serie plutóni­
ca de Mézquez (Macizo máfico-ultramáfico de Mézquez) y la 
serie voleano-plutónica tardía, que engloba los últimos eventos 
miocenos del dominio. 

Por su parte, en el Dominio subaéreo (o Dominio postcomple­
jo basal) se han distinguido cinco fases volcánicas: Fase mioce­
na, compuesta por los tres grandes edificios basálticos de la 
isla, Fase pliocena inferior. Fase pliocena superior, Fase pleisto­
cena inferior y Fase pleistocena media-holocena. Realmente, las 
tres últimas fases son prácticamente continuas sin interrupcio­
nes importantes en los periodos de emisión. De forma sintética 
se las podría agrupar en una sóla fase denominada Fase plio­
cuaternaria, tal y como se puede observar en los datos geocro­
nológicos de la Tabla 2.3. 

En la Tabla 2.1. se han establecido las correlaciones estratigrá­
ficas entre las series y fases distinguidas en este trabajo, y las 
definidas por otros autores anteriores. 

2,1,1, Geocronología, 

En este capítulo se recopilan todas las dataciones geocronoló­
gicas disponibles hasta la fecha, de los materiales igneos, de la 
isla de Fuerteventura. Todas las dataciones se han realizado por 
el método K-AL 

2.1 .1.1. Antecedentes. 

Desde el año 1970 se han ido sucediendo los trabajos geocro­
nológicos en Fuerteventura, realizados por autores españoles y 
extranjeros. Unos son más completos que otros, o se centran 
sólo en una unidad geológica determinada . La denominación 
estratigráfica de las unidades datadas por los diversos autores, 
se ha reconvertido a las utilizadas en el Plan Magna. Las corre­
laciones entre ambas pueden verse en los capitulas de estrati­
grafía de la memoria de cada hoja 1 :25.000. 

RONA y NALWALK (1970) datan cua tro diques y un gabro del 
Complejo Basal en la desembocadura del barranco de Los 
Molinos. El afloramiento del gabro al que aluden los autores, 
no se sabe cual es, ya que en el lugar citado no hay rocas de 
ese tipo. Puede que sea un dique btlsico microgranudo. 
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ABDEL MONEM et al. (1971) datan tres rocas del Complejo 
Basal, cinco lavas de los edificios volcánicos miocenos, y dos 
lavas del ciclo volcánico pliocuaternario. 

GRUNAU et al. (1975) datan dos diques del Complejo Basal y 
dos rocas plutónicas del Complejo Circular de Vega de Rio 
Palmas y una volcanita no identificada. 

Hasta 6 años más tarde no se vuelven a realizar dataciones. 
MECO y STEARNS (1981) datan dos lavas "intracanyon" del 
plioceno, en la costa oeste de la isla . Una de las coladas es la 
del volcán Montaña Bermeja, cuyos materiales se encauzaron 
por el barranco de los Molinos. Obtienen una edad de 2,7 M.a, 
contrapuesta a la de 4,25 obtenida por ABDEL MONEM et al. 
(op.cit.), y más coherente con los datos de campo. 

FERAUD et al. (1985) datan 14 diques de diferentes unidades 
de la isla, varios en el Complejo Basal, y el resto de los edif icios 
miocenos Gran Tarajal y Jandía. 

LE BAS et al. (1 985) datan tres diques del Complejo Basal, (dos 
de ellos recristalizados y, por tanto, con resultados geocronoló­
gicos dudosos), una lava submarina del Complejo Basal, tres 
rocas plutónicas de la serie plutónica peralca lina, y la sienita cir­
cular del ComplejO Circular de Vega de Río Palmas. Son los pri­
meros autores que datan rocas de la serie plutónica ultraalcali­
na del norte de la isla . La edad que obtienen es más moderna 
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TABLA 2.1.- Correlación Estratigráfica Volcano-Plutónica de la isla de Fuerteventura. 

FÚSTER et al. (1968) PLAN MAGNA, IGME (1984a-d) PLAN MAGNA (1989-92) 

SERIE BASÁLTICA IV FASE PLEISTOCENA MEDIA-HOLOCENA: 

Volcanes con conos de cínder SERIE VOLCÁNICA IV Episodios recientes 

SERIE BASÁlTICA 111 

Volcanes con conos de (inder SERIE VOLCÁNICA 111 FASE PLEISTOCENA INFERIOR 

SERIE BASÁLTICA 11 

Volcanes con conos de cinder SERIE VOLCÁNICA 11 

Volcanes en escudo 

FASE PLlOCENA SUPERIOR 

FASE PLlOCENA INFERIOR 

SERIE BASÁLTICA I SERIE VOLCÁNICA I FASE MIOCENA 

Basaltos fisura/es (Estrato volcanes de Tet;r; Gran 

Tarajal y Jandía) 

FORMACiÓN DE TRANSICiÓN 

COMPLEJO BASAL 

Complejos sienítícos circulares 

Form. sálicas recientes 

Basaltos plagiocJáskos 

Tobas y aglomerados subaéreos Serie plutónica IV (Vega R. Palmas) 

Rocas volcánicas submarinas 

Sedimentos silíceos 

Complejo básico estratiforme 

DOMINIQ DEL COM~LEJO B8S8L 

Serie voJcano-plutónica tardía 

(Edificio Morro Negro) 

(Edificio Betancuria) 

(Edificio Vega de Río Palmas) 

Serie Plutónica 111 (e. de Pájara) Serie plutónica de Mézquez 

Serie plutónica IJ Serie plutónica alcalina 

indiferenciada 

Serie plutónica I Serie plutónica ultraalcalina 

Form. tobas y brechas sálicas Serie volcánica indiferenciada, 

Form. volcánica submarina en parte de origen submarino 

Sedimentos mesozoicos Sedimentos de fondo oceánico 
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de lo que cabría esperar, a tenor de que unidades plutón icas de 
gabros están intruyéndola, y de que las rocas similares de los 
macizos del sur son más antiguas. 

CASQUET et al. (1989) avanzan datos sobre materiales de las 
emisiones 5ubaéreas que, posteriormente, junto con nuevas 
dataClones, son interpretadas por COELLO et al. (1992). 

IBARROLA et al. (1989) datan cuatro biotltas de las inclusiones 
holocristalinas ricas en biotita (acumulados magmáticos singe­
néticos) de lavas y tobas submarinas en la zona de la costa al 
sur del barranco de Los Molinos. 

COELLO et al. (1992) hacen un completo estudio geocronoló­
gico de los episod ios subaéreos de la isla. Datan ocho coladas 
y un intrusivo sálico (Montaña Tindaya) del Edificio mioceno de 
Tetir, seis coladas del Edificio mioceno de Gran Tarajal, una 
colada de los Episodios tard íos (Tablero del Saladillo), cuatro 
coladas y dos Intrusivos sálicos (Mña Azufrá y dique) del 
Ed ificio mioceno de Jandía, y diez lavas del ciclo pliocuaterna­
rio. 

Por último, BALCELLS et al. (1994) rea lizan once nuevas data­
ciones K-Ar, de los tres edificios subaéreos miocenos de la isla, 
a saber: una colada del Edificio Tet ir, seis (una de ellas traqui­
tica) del de Gran Tarajal y cuatro del de Jandía Tabla 2.2. Con 
ellas, complementaron los vacios geocronológicos de varios 
tramos miocenos. 

El conjunto total de dataciones disponibles es bastante repre­
sentativo de los acontecimientos volcano-plutónicos ocurridos 
en la isla . A excepción de unas pocas dataciones, el resto son 
bastante coherentes, no sólo con los datos aportados por los 
autores, sino respecto a lo que puede esperarse de los datos 
de campo. Solamente fa ltarían aún dataciones más precisas de 
varias unidades del Complejo Basal, pero el grado de altera­
ción que presentan es la causa de las limitaciones e I mp reci~ 

siones del método de datación y de los resultados obtenidos. 

2.1.1 .2. Nuevas dataciones K-A, 

Durante la ejecución de la cartografía del Plan Magna en el 
período 1990-92, se han rea lizado nuevas dataciones en las 
formaciones volcánicas de la is la Tabla 2.2. Los resultados de 
las mismas se han publicado por BALCELLS el al. (1994), inter­
pretándose conjuntamente con los obten idos por otros auto-

res anteriores en las mismas unidades. 

Se dataron un total de once coladas básicas (basaltos, nefe­
linitas) y sálicas (traquitas) correspondientes a los tres edifi­
cios principales de la Fase miocena. La datación se rea lizó 
por el método K-Ar, sobre roca total de muestras frescas. En 
la medida de lo posible, se evitaron las rocas vacuolares con 
rellenos secundarios o las coJa das con xenocrista les frecuen­
tes. Los criterios de localización han sido de índole geográ­
fico-estratigráficos. Se han muestreado aquellos tramos y 
lugares que no se habían hecho por autores anteriores. En 
BALCELLS et al. (op. cit.) se encuentra la localización geográ­
fica exacta (coordenadas) de cada una de las muestras. 

Para la datación se ha uti lizado un espectrómetro de masa 
VG, MS-600 del Dpto. de Petrología y Geoquímica de la 
UCM, duplicándose algunos de los análisis de K y Ar, en otro 
espectrómetro de masa modificado MS-l O de la Universidad 
Blaise Pascal-CNRS de Clermont Ferrand (Francia). 

En la Tabla 2.2. se puede observar la comparación de los 
resu ltados obtenidos entre ellos, en la que se aprecia la 
ausencia de diferencias significativas. 

Del Edificio Tetir se dató en 20,3 M.a una colada del techo 
del tramo inferior, ya que era del que menos información se 
tenía, por encima de niveles brechoides de la "Formación 
Ampuyenta ". La edad parece algo más antigua de lo espe­
rado, lo que, unido a su ligero grado de alteración, hace que 
se tenga que interpretar con reservas. 

Del Edificio Gran Tarajal se ha datado principalmente el 
tramo inferior, que era del que menos información se tenía, 
obteniéndose un lapso de \lempo entre 30,47 y 22,49 M.a. 
La primera edad parece algo elevada, sobre todo viendo que 
el resto de edades del tramo se concentran entre 22,49 y 
20,03 M.a. O bien la datación es errónea debido a la ligera 
alteración que presenta la muestra, o lo que se ha datado es 
otro nivel aún más bajo, posible transición hacia unidades 
del Complejo Basal. 

De los tramos medio y superior, se obtienen edades de 
17, 18 M.a (colada traquitica) y 16,45 M,a, respectivamente. 
Estos datos concuerdan con los datos aportados por otros 
autores anteriores. 
En el Edificio Jand ia se dató una colada basáltica del techo 

TABLA 2,2,- NUEVAS DATA ClONES GEOCRONOLÓGICAS DE BA LCELLS et al. (1994), 

Edificio Tramo M_uestra Edad (M,a) laboratorio Material 

Tetlr Inferior (techo) F-4 LO.27± 1,41 UCM Col.basáltica 

Gran Taraial Inferior 1'-9 30,47 ± 1,47 UCM Col.basáltica 

21,12± 1,05 UCM Col. basáltica 

Gran Taraial Inferior F-l0 20,03 ± 0,04 U.Cler.Fd. 
21,07 ± 1,04 UCM 

Gran Taralal Inferior F-12 21,70 ± 0,50 U.C ler.Fd. Col. basált ica 

Gran Taraial Inferior F-14 22,49 ± O 79 UCM Col .basáltica 

Gran Taraial MediO F-6 17,18±0,49 UCM Col.tranuítica 

Gran Taralal Superior F-13 16,45 ± 0,72 UCM Col. basáltica 

Jandía Inferior (techo) F-19 16,99 ± 0,83 UCM Col.basáltica 

Jandia Medio (base) j -IO 17,20 ± 0,75 UCM Col.basáltica 

F-17 16,02 ± 1,02 UCM 
Jandía Medio 15,80 ± O 80 U.Cler.Fd. Col.basáltlca 

Jandía Superior F-16 14,50 ± 0,40 U.Cler.Fd. Co l.nefelinitica 
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del tramo inferior, en la zona de Siete Fuentes, dando una edad 
de 16,99 M .a que, en parte, coincide con la edad de la base del 
tramo medio. Una colada de la base del tramo medio (muestra 
J-l0) da una edad de 17,20 M.a, mientras que otra colada más 
alta del mismo tramo (muestra F-17) presenta una edad de 
15,9 M.a, concordante con la edad media, dada por otros 
autores para este tramo, 

Por su parte, la colada de nefelinitas (F-16) de aspedo tardio 
del Cotillo, en la punta norte de la península de landla, da una 
edad de 14,50 M.a, que concuerda con las edades obtenidas 
para las coladas del tramo superior del edificio. 

Como conclusión general de las nuevas edades aportadas 
sobre la Fase miocena subaérea puede decirse lo siguiente: 

- La actividad subáerea se inicia al menos a los 22 M.a, estan­
do claramente representada en el Edificio Gran Tarajal y siendo 
posible la existencia de actividad en esa época en el Edificio 
Jandía (dique de 20,7 M.a, datado por FERAUD et al. (1985)). 

- La base del t ramo intermedio del Edif icio Jandía tiene una 
edad en torno a los 17 M.a, siendo posiblemente coetánea con 
el tramo superior del Edificio Gran Tarajal. Por su parte, cuan­
do se emite el tramo superior del Edificio landía (15,2-14,2 
M.a. ) ya no hay actividad importante en el Edificio Gran Tarajal. 

- El Edificio Teti r parece tener una historia independiente, con 
unos tramos inferiores difíciles de correlacionar temporalmen­
te, por ahora, con los otros edificios. Presenta una actividad 
muy importante entre los 14 y 12 M.a, cuando la actividad en 
los otros dos edificios ha cesado o es de carácter residua l 
(Episodios Tardíos). 

2.1.1.3. Estratigrafía geocronológíca. 

En la Tabla 2.3 . se han representado de manera gráfica las eda­
des obtenidas hasta ahora por los autores que han rea lizado 
dataciones geocronológicas. Del conjunto de edades disponi­
bles se han obviado para su representación aquellas dudosas, 
bien por no identificarse correctamente la unidad datada, o por 
tener contenidos en Ar anómalos debido a fenómenos de 
recristalización o alteración, 

En las dos columnas de la derecha se han acumulado los datos 
por separado del Dominio del Compleja Basal y del Dominio 
subaéreo. 

las emisiones en el Complejo Basal comienzan, según estos 
datos, en el Eoceno-O ligoceno (35,5 M.a.) con extrusión de 
lavas básicas e intrusión de diques de igual composición . Los 
macizos de rocas plutónicas se van sucediendo en el tiempo 
desde el final del Oligoceno hasta el Mioceno inferior (desde los 
25 M .a. a los 18 M .a.), perteneciendo las edades más moder­
nas a la intrusión del Complejo Circular de Vega de Río Palmas. 
Las tres dataciones más recientes registradas en este dominio 
corresponden a tres diques, intruidos en un lapso de tiempo 
que va de los 18 a los 14,6 M.a, es decir, durante el Mioceno 
inferior a medio. A la vista de que estas edades coinciden con 
las de las emisiones subaéreas miocenas, hay que pensar que 
son diques de los enjambres filonianos de dichas emisiones, sin 
conexión con las unidades igneas más propias del Complejo 
Basal. 

Por su parte, en el Dominio subaéreo se producen tres ciclos 
volcánicos importantes. Se aprecia una gran actividad en el 
Mioceno inferior y medio (entre los 21 y 12 Ma.) con la cons-

trucción de los tres grandes edificios: Gran Taraja!. l andia y 
Tet ir. 

Como se puede apreciar, este período de construcción subaé­
rea se superpone con el de las últimas intrusiones plutónicas 
del Complejo Basal (Complejo Circular de Vega de Rlo Palmas, 
entre otros). Esto evidencia la conexión temporal entre ambos 
dominios y, muy probablemente, la correspondencia entre 
facies plutónicas, subvolcánicas y volcánicas de ellos. 

Desde los 12 a los 5,8 M.a. se reg istra un importante período 
de pausa en las emisiones volcánicas, durante el cual se mode­
lan los principales relieves actuales, 

En el Pl ioceno inferior surge otro ciclo volcánico que queda 
nuevamente Interrumpido por otro lapso de 2 M.a, Tiene un 
periodo de duración pequeño, pues no llega posiblemente, ni 
al millón de años. 

A los 3 M .a. (Plioceno superior) comienza el que va a ser el últ i­
mo ciclo presente en la isla. Este ciclo pliocuaternario dura 
prádicamente hasta la actualidad, aunque sin haberse produ­
cido emisiones históricas. Las últimas erupciones se fechan en 
menos de 20.000 años. 

2.2. DOMINIO DEL COMPLEJO BASAL. 
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Se define como tal, el sector oeste de la isla, con forma alarga­
da según la dirección NNE-SSO, y compuesto por el magmatis­
mo más antiguo de todo el área insular, Fig. 2.1. Está integra­
do por un conjunto de rocas vo lcánicas, en parte submarinas, 
plutón icas y subvolcánicas, que se suceden en el tiempo desde 
el f inal del Eoceno hasta el Mioceno inferior. Un intenso enjam­
bre de diques paralelos, la mayoría básicos, atraviesan a casi 
todas las facies igneas representadas. Este entramado formado 
por los diques ha permitido conseNar morfológicamente gran 
parte de las rocas existentes, configurando un relieve alomado 
muy caracteristico que destaca en el paisaje general de la isla . 

La sucesión de manifestaciones ígneas se han agrupado en 
series volcánicas o plutónicas, distinguiéndose de manera sin­
tética un total de cuatro. Previamente a cualquiera de estas 
series, restos de sedimentos de fondo oceánico han quedado 
atrapados por las emisiones magmáticas posteriores, 

2.2.1. Sedimentos mesozoicos de fondo oceánico. (1). 

Lo constituyen una secuencia de rocas turbidíticas que repre­
senta la formación de mayor antigüedad del Archipiélago 
Canario. Aflora, desde el sur del barranco de Ajui (hoja de 
Pájara), hasta algo al norte de la Caleta de la Peña Vieja (hoja 
de Antigua). Por el sur, que es donde aparecen los tramos más 
bajos de la serie, las rocas sedimentarias están intruidas, meta­
morfizadas y fenit izadas, junto con las rocas volcánicas subma­
rinas, por las intrusiones plutónicas posteriores. Por el este y 
por el norte aparecen recubiertas, y, en parte, interestratifica­
das, por la formación volcánica submarina posterior. 

Esta formación, que fue mencionada por primera vez por HAR­
TUNG (1857), VON FRITSH (1867), Y GAGEL (1910), ha sido 
objeto de vanas publicaciones a partir de los trabajos de 
FÚSTER y AGUILAR (1965) Y FUSTER el al. (1968), donde se 
puso de manifiesto el carácter y la procedencia de los materia­
les sedimentarios. En un trabajo detallado de ROTHE (1968), se 
planteó la edad Mesozóica de la formación. MITCHELL-THOMIO 
(1974) sintetiza todas estas publicaciones. Más tarde, FÚSTER 



DOMINIO DEL COMPLEJO BASAL 
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Flg. 2.1- Af loramientos del Complejo Basal. 
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(1978), ROBERTSON y STILLMAN (1979 a) y ROBERTSON y BER­
NOULLI (1982), aportan nuevos datos sedimentarios y paleon­
tológicos así como una nueva interpretación de la posición 
invertida que tiene la serie. 

En la nueva edición del Plan Magna (lTGE (en prensa)) y, con­
secuentemente en esta síntesis, se ha utilizado la división 
secuencial establecida por YEBENES (1980), descrita esquemá­
ticamente en el trabajo de FUSTER et al. (1980), en donde se 
diferenCian tres unidades principales, cada una de ellas divid ida 
en varios tramos. 

El espesor total de la serie es de unos 1600 m y aparece siem­
pre en posición invertida. La dirección de la estratif icación varía 
entre 90° y 120°, con buzamientos hacia el sur entre SOOy 85°, 

La unidad inferior está constituida por ritmitas, lutitas, arenis­
cas y cal izas. 

Posee un espesor total superior a 600 m cuya base no es vis i­
ble por estar cartada por intrusiones posteriores . Está formada 
por turbiditas ferrígenas y cálcicas mixtas. Los mejores aflora­
mientos pueden observarse a lo largo de la costa, entre el 
Puerto de la Peña y la desembocadura del barranco de la Peña. 

Desde un punto de vista litológico, en esta unidad, es posible 
distinguir hasta cinco tramos. 

Petrográficamente entre las areniscas predominan las grauva­
cas con cuarzo. Las calizas se encuentran normalmente recris­
talizadas, aunque en los términos calcareniticos se pueden 
observar restos de equinodermos, bivalvos y briozos e incluso 
algunos granos detríticos de dolomita. 

El análisis sedimentológ lCo indica que estos materiales deben 
haberse depositado a partir de corrientes de turbidez, que 
transportaban materiales calcáreos y terrígenos, en la zona de 
borde ("fan fringe ") de un abanico submarino de aguas pro­
fundas de alta eficacia de transporte, situado en el margen 
cont inental africano. 

No se han encontrado restos paleontológicos que permitan la 
datación, pero por su posición estratigráfica esta unidad puede 
ser considerada anterior al Hauteriviense-Va langiniense, sin 
poder descartar incluso que en los tramos más bajos esté repre­
sentado el Titónico. 

La unidad intermedia posee una potencia que debe rondar 
los 800 m y está integrada por turbiditas exclusivamente terr l­
genas. 

Desde un punto de vista litológico es posible distinguir cinco 
tramos. El tránsito con la unidad infrayacente es bastante brus­
co y ello hace pensar en la posibilidad de que el contacto entre 
ambas esté tectonizado. Los mejores afloramientos pueden 
observarse a lo largo de la costa entre la Punta de las Animas y 
la Caleta de la Peña Vieja. 

Petrográficamente entre las areniscas predominan netamente 
los granos de cuarzo, encontrándose también fragmentos de 
cuarcita, feldespato potásico y plagioclasa. Los minerales pesa­
dos más frecuentes son la turmal ina y el circón. La proporción 
de matriz arcil!osa es bastante variable, siendo particu larmente 
baja en las capas gruesas de areniscas, y oscila en un campo no 
muy amplio, pero que incluye grauvacas liticas, grauvacas fel­
despáticas, grauvacas cuarzosas e incluso protocuarcitas. 

El análisis sedimentológico de la unidad ind ica que la deposi-
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ción de estos materiales se ha llevado a cabo por la acción de 
cOrrientes de turbidez en un abanico submarino de aguas pro­
fundas, de alta eficacia de transporte, instalado al pie del mar­
gen cont inental africano. Las facies representadas en (os sedi ­
mentos aflorantes corresponden fundamentalmente a las 
facies de lóbulos, borde de lóbulos y margen de abanicos. 

En la parte Inferior del tramo segundo de esta unidad existen 
ammonites, de afinidad Valanginiense (Neocomites sp. ). 

La unidad superior está compuesta por lutitas, margas y cali­
zas, cuya potencia sobrepasa los 250 m. Desde el punto de 
vista litológico es posible distinguir tres tramos . El contacto con 
la unidad infrayacente es transicional y puede definirse con la 
aparición de los primeros nive les con foraminíferos planctóni­
coso El techo viene definido por la aparición de las brechas vol­
cán icas submarinas. Los mejores afloramientos aparecen en la 
Caleta de la Peña Vieja. 

Como microfacies más representativa de esta unidad se puede 
sena lar las biomicritas con foraminíferos planctónicos y radio la­
rios, aunque también abundan las lutitas calcáreas con forami ­
níferos e intraclastos. 

Los matenales de esta unidad son sedimentos típicamente 
pelág icos de tipo "chalk", depositados por encima del nivel de 
compensación de la calcita, en un fondo bastante inestable 
como se puede deducir de las frecuentes señales de erosión y 
redeposición que se observan en la columna. 

2.2.2.- Serie volcánica ¡ndiferenciada, en parte submari­
na. (2). 

El conjunto de estos materiales constituyen los eventos volcá­
nicos del momento del nacimiento submarino de la isla (fase de 
sea-mount), y todos los posteriores que configuran la potente 
serie previa a la intrusión de los plutones. 

Sus materiales son los que aparecen más ampliamente extendi­
dos dentro del Dominio del Complejo Basal. Af loran desde el 
barranco de Esquinzo al norte (hoja de:Punta del Paso Chico-La 
Oliva), hasta el barranco de Ugán al sur (hojas de Istmo de La 
Pared-Huertas de Chilegua) en una franja NNE-SSO de casi 40 
km de longitud . 

Hay una gran variedad de rocas y composiciones aunque, debi­
do a la intensa intrusión filon iana, el grado de observación es, 
en muchas ocasiones, pequeño. Se encuentran lavas masivas 
(con o sin estructuras "pillow"), brechas, tobas, hialoclastitas, 
todas de composición mayoritariamente basáltica, emitidas de 
manera secuencial durante el Paleógeno. Se aprecian de mane­
ra más escasa composiciones traqu ibasálticas y sálicas. 
Geoquímicamente, todos ellos presentan tendencias claramen­
te alcalinas. 

El conjunto está Intensamente intruido por una red de familias 
de diques básicos subparalelos, de orientación prefrerente 
N10o-45°E, que en numerosos puntos suponen un 75% o más 
del volumen de los afloramientos . Esto hace que en muchos 
casos las rocas encajantes queden reducidas a esquirlas u oja­
les entre los diques, siendo difíci l su identificación clara, al no 
existir tampoco contrastes litológicos marcados entre ambos. 

El muro de esta formación se puede apreciar en el sector cos­
tero del norte de la hoja de Pájara y sur de la de Antigua. La pri­
mera actividad volcánica submarina detectada se refiere a are­
niscas volcanoclásticas. En este sentido, en algunos puntos del 



barranco de Ajuí se observan hialoclastitas basálticas con cali· 
zas senonenses intercaladas, indicativo de que las emisiones 
submarinas alcalinas comenzaron en tiempos del Cretácico 
superior. 

Cuando es posible observar la roca encaja me, se ven materia­
les lávicos y fragmentarios afectados por intensos procesos de 
espilitización y epidotización, que modifican su aspecto origi­
nal. La int rusión de los cuerpos plutónicos produce en ellos, 
también, fenómenos de metamorfismo de contacto. 

En el sector costero, desde el barranco de Los Molinos hasta el 
área de Ugán, son frecuentes las unidades fragmentarias y lávi­
cas de carácter submarino. Afloran brechas, tobas polimícticas 
mal estratificadas y "pi llows" subordinadas, de composición 
basáltica, en la mayor parte de los casos, con intercalaciones de 
"sandstone" y 11 sillstone" volcanoclásticas bien visibles, entre 
otros sitios, en el Tablero de la Caleta de la Peña Vieja. En el 
resto es casi imposible distinguir una secuencia estratigráfica, 
debido a las circunstancias antes expuestas. Por todo ello, las 
observaciones puntuales no pueden ser sintetizadas en varios 
niveles, sino en una caracterización global única . Lo frecuente 
es encontrar tobas y brechas polimícticas, con más o menos 
"pillows", en las que destacan, en algunas ocasiones, frag­
mentos de gabros, sienitas, piroxenitas, rocas sedimentarias y 
traquitas al bi t izadas (albititas). Estos fragmentos de rocas ígne­
as deben haber sido arrancados de cámaras magmáticas pro­
fundas pues las rocas plutónicas que asoman en superficie son 
siempre in trusivas en la formación volcánica submarina aqu[ 
descrita. Los clastos más abundantes son de basalto y traqui­
basalto, con formas angulosas, subangulosas, de tamaños 
variables, en una matriz hialoclastítica, en la que ocasional· 
mente se encuentran "pillows" disgregadas y "micropillows" 
(1-15 cm). 

Las lavas son frecuentemente de carácter afanitico y, en oca· 
siones, porfídicas, con abundantes fenocristales de piroxena. 
Son coladas delgadas, de coloración violácea y oscuras, vesicu­
lares, a veces con limites ondulados e irregulares debido a su 
adaptación a otras Inferiores. Tienen bordes afaniticos, a veces 
vítreos y oxidados, así como un grado de espilitización acusa­
do. En general mustran caracteres que recuerdan a lavas sub· 
marinas: 

Hay que citar también, por lo peculiar de su composición, la 
presencia de una faCies basáltica afanítica con unos agregados 
micáceos y anfibólicos de hasta 10 cm de diámetro, que pasan 
gradualmente al resto de las otras lavas básicas. Estos agrega­
dos son bien visibles en el barranco del Va lle, barranco de Los 
Mozos (parte baja), en el área entre los barrancos de Janey y 
Los Negros (todos en la hoja de Antigua), y Playa de Los 
Muertos (hoja de Pájara). 

Los afloramientos de este sector costero más occidental, junto 
a muchos de los diques que los atraviesan, están afectados por 
un metamorfismo en facies de esquistos verdes. Los minerales 
de origen ígneo (olivinos, piroxenas, feldespatos) han sido casi 
enteramente reemplazados por una asociación mineral de epi­
dota, clorita y albita, aunque permaneciendo visible la textura 
ignea general. Todos los minerales secundarios también relle­
nan vacuolas y microfisuras. Estas transformaciones dan un 
color verde oscuro muy característico a la roca, que se hace 
muy visible a lo largo de toda la costa del Compleja Basal. Al 
conjunto de las rocas les fa lta una esquistosidad penetrativa, lo 
que hace definir a este metamorfismo como similar al de fondo 
oceanico . 

En el sector oriental de la serie, generalmente, tanto las cola-
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das masivas como las brechas son microvacuolares, indicando 
emisiones relativamente poco profundas y un estado de explo­
sividad mediano. Es probable que existan varios eventos apila­
dos, muchos de ellos se supone que buzando hacia el este, y 
que fueron depositados sobre los materiales del sector occi· 
dental, constituyendo las laderas orientales de la isla en perio­
do del crecimiento final submarino y primeros eventos subaé­
reos. 

2.2.3. Serie plutónica ultraalcalina. (3). 

Los episodios plutónicos de carácter ultralcalino, compuestos 
por un amplio espectro litológico de rocas genéticamente rela­
clonadas entre sí, constituyen uno de los episodios intrusivos 
más antiguos y particulares del Complejo Basal de 
Fuerteventura. Representan cuerpos plutónicos emplazados en 
condiciones subvolcánicas e hipoabisales, a lo largo de la costa 
occidental de la isla, desde el barranco de Esquinzo (hoja de 
Punta de Paso Chico) hasta la Cueva de Lobos (hoja de Huertas 
de Chi legua). 

Aflora en dos grandes macizos separados espaCialmente, al 
norte y en la costa central del Complejo Basal. El del norte lo 
hace desde la desembocadura del barranco Esquinzo hasta la 
playa del Tebeto. Con menor extensión aparece también en el 
curso medio del barranco Esquinzo a partir de donde se pro­
longa y enlaza ya, de manera más o menos continua, con los 
macizos ultralcalinos de Las Montañetas, Los Jabl itos, etc. (hoja 
de la Oliva). 

Estos afloramientos han sido in terpretados por BARRERA et al. 
(1981) como facies apicales de plutones mayores existentes en 
profundidad. Es probable, por tanto, que se prolonguen hacia 
el sur por debajo de la colada pliocena de La Ventosilla, e inclu­
so algo más al este, bajo la cobertera de caliche y materiales 
postComplejo Basal que los ci rcundan. 

El segundo macizo ultralcalino aflora a lo largo de la costa entre 
Punta de La Nao, al norte, y la Punta Jurado de Garcey, al sur. 
Hacia el interior se extiende entre 1 y 2 km., según la zona, 
comprendiendo los cerros cercanos a la costa: Morrete 
Comisiones, Tierra Mala, Morros del Jablito y Morro del 
Recogedero. Después de una pequeña interrupción, se sigue 
extendiendo hacia el sur, hasta la Cueva de Lobos (hoja de 
Huertas de Chilegua). 

El cuerpo principal de este segundo macizo es un complejo Ijo­
lít ico-carbonatítico peralcalino que provoca un importante 
metasomatismo en las rocas que lo ci rcundan. Sin embargo, la 
relación de contacto entre esta serie y las rocas submarinas o 
sedimentos mesozoicos que actúan de encajante, no esta clara, 
aunque las rocas plutónicas parecen representar la componen­
te intrusiva de algunas de las primeras lavas submarinas. Esto 
está apoyado por las similitud geoquimica y, a veces petrográ­
fica, entre ambas formaciones. 

Antecedentes sobre el estudio de estos materiales son los tra­
bajos de BARRERA et al. (1981), para el macizo del norte, de 
AHIJADO y HERNÁNDEZ-PACHEC O (1990), Y AHIJADO Y PALA­
CIO (1991) en los macizos del sur. 

Litológicamente esta serie plutónica está constituida por rocas 
de carácter ultralcalino, del tipo piroxenita alca lina, ijolita-mel­
te ig ita, con términos sálicos de tipo sienltico, fonolita y, como 
diferenciados finales, venas de carbonatita. El conj unto apare­
ce íntimamente relacionado entre si, revelando una estrecha 
conexión genética y evolutiva entre los distintos tipos de rocas, 



con la presencia de tipos hibridos o mixtos que, en general, 
hacen dificil su separación cartográfica. Desde el punto de vista 
cronológico, las sienitas son posteriores a las ijolitas, a las cua· 
les atraviesan en forma de venas y diquecillos, siendo las car­
bonatitas las últimas fases magmáticas. 

Además de estas facies, se encuentran también otras unidades 
particulares como son los in trusivos sálicos lndiferenciados y el 
Macizo sienítico del Recogedero. 

Esta serie ultraalcahna sugiere un ciclo ultralcalino subvo1cáni­
ca, con carbonatitas y fonolitas como productos finales de la 
serie. Para LE BAS (1977) este ciclo ha podido tener un periodo 
de emisión entre 2 y 5 m.a. 
Las características generales de estas facies son las sIguientes: 

Piroxenitas (melteigitas), ¡jalitas, sienitas y carbonatitas.­
Es la unidad rocosa mas espedacular y abundante de esta serie. 
El mejor lugar de exposición y, por tanto, de observación, es 
toda la rasa costera. Resulta bastante dificil la separación car­
tográfica entre cada uno de los tipos definidos, porque se 
encuentran íntimamente mezclados materiales básicos (meltei­
gitas) con los más diferenciados (ijolita, sienitas). Los primeros 
representan fracciones magmáticas más tempranas o acumula· 
dos magmáticos que son intruidos por sienitas y sienitas nefe· 
Hnicas, las cuales se infiltran de forma difusa entre las rocas 
básicas formando rocas hibridas. Otras veces, las sienitas for­
man verdaderas brechas ígneas con fragmentos angulosos de 
rocas básicas. 

Las ijolitas presentan un tamaño de grano variable con desarro­
llos mayores de biotitas en algunas zonas puntuales, producto 
de la alcal inización póstuma de los liquidas feldespátiCOS y de la 
alta presión de volátiles. Son rocas masivas, coherentes, de color 
verdoso oscuro o de tonos violáceos, con abundantes cristales 
de augita y nefelina, en menor proporción . Tienen texturas 
heterogranulares, de grano medio a grueso, predominantemen­
te, existiendo, a menudo, facies microcri stalinas y otras de 
carácter pegmatoide, con grandes cristales de augita (2-4 cm). 

A menudo aparecen brechificadas, con carácter cataclástico 
acusado. En ocasiones aparecen facies anfibólicas, con texturas 
poiquiliticas. 

Los términos melteigltjcos asociados son más escasos y apare­
cen de forma irregular en la masa ijolítica principal, con tránsi · 
tos difusos e insensibles entre ellos. Son también rocas oscuras, 
densas, de grano medio-fino y con un brillo más acusado debi­
do a la cantidad de biotita que tienen. 

Las sienitas nunca afloran en masas grandes, lo que evidencia 
su carácter de producto di ferenciado f inal de la serie ul traa l­
calina. Configuran una marana de venas y diquecillos de 
dimensiones centimétricas, decimétricas y más escasamente, 
métricas defin iendo un stock o "net work" feldespát ico, 
como lo denominan AHIJADO y HERNÁND EZ-PACH ECO 
(1990). Son rocas de grano medio-grueso y por su color gris­
claro destacan enormemente sobre la roca básica oscura. 

Dentro de este conjunto rocoso, las carbonatitas son las 
manifestaciones más tardías. Se localizan en varios puntos de 
la rasa costera. De norte a sur los afloramientos se localizan 
en: barrancos de Esquinzo y Encantados, Punta de la Nao, 
Punta del Viento y Pu nta del Peñón Blanco. Afloran como 
diques y venas muy irregulares, que raramente alcanzan 
dimensiones métricas, cortando a todos los tipos de rocas 
anteriores. Tienen colores claros, blanco marfil cremoso, con 
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texturas granulares finas brillantes. Sus estructuras son bas~ 
tante espectaculares, pues, en ocasiones, exhiben geometrías 
con micropliegues pt igmáticos de carácter f luidal y, en gene­
ral, una estructura "migmatítica " bastante marcada. Son 
rocas de grano medio-grueso, que corresponden a términos 
sovítlcos. 

Toda la serie ultraalcalina se encuentra profundamente frac­
turada y atravesada por una densa red filoniana de orienta· 
ción N30°·40oE, propia de las orientaciones de la inyección 
masiva de diques del Complejo Basal. La densidad de inyec­
ción en ella es del orden del 40%-60%, según las zonas. 

Un proceso posterior de transformaciones de bajo grado 
(espilitización) reemplaza profundamente todo el conjunto, con 
paragénesis de t ipo epidota, clorita, albita, etc, modif icando 
parcialmente las texturas originales. 

Intrusivos sálicos ¡ndiferenciados (traquitas, fonolitas y 
otros apuntamientos de sienitas).- Corresponden a las rocas 
aflorantes en una franja costera paralela a la de la unidad gra­
nuda anterior y que configuran los Cerros de Morrete 
Comisiones, Tierra Mala y Morros del Jablito, todos en la hoja 
de Pájara. 

Parte del escarpe morfológico de sus afloramientos está provoca­
do por una mayor intensidad de diques sálicos que los que atra­
viesan a las rocas plutónicas de la rasa costera. Varios de estos 
diques van ligados, con la propia intrusión de las masas subvo!cá· 
nicas que se encuentran entre ellas, dado su carácter sálico. 

Las rocas presentan un color gris blanquecino que, cuando se 
observan petrográficamente, tienen composiciones sálicas, tra· 
quifonoliticas. En ocasiones, parecen estar entremezcladas con 
las ijolitas y sienitas de la costa, lo que dificulta su delimitación 
cartográfica. Igualmente parecen apreciarse restos de lavas 
submarinas que actuarían de encajantes de los intrusivos. 

También podrian citarse como pertenecientes a estas unidades 
los diques de nefelinitas que cortan a todos los tipos del maci­
zo del norte. Estos diques de anchuras cercanas al metro, pre­
sentan una textura porfídica con microfenocristales cuadrá ticos 
o rectangulares de nefelina de tamaños milímétricos, pero tam· 
bién de 1 a 5 cm. 

Macizo sienítico de El Recogedero.- Es una unidad plutóni­
ca de forma oval re lat ivamente bien delimi tada, que se encuen­
tra en el morro del mismo nombre, entre los barrancos del 
Garcey y de la Solapa (ángulo SO de la hoja de Pájara). Aunque 
parece que puede estar relacionado con las rocas plutónicas 
peralcalinas, cabe pensar también que este macizo sea anterior 
a ellas, como apunta LE BAS et al. (1986,b). 

Las rocas dominantes son sienitas alcalinas de grano fino a 
medio con mult itud de pequeñas inclusiones de rocas gabroi­
deas o fi lonianas básicas. La sienita parece hacer autointrusión 
sobre una facies brechoide con abundantes xenol itos de rocas 
gabroides alcalinas de dist inta composición, estructura y tama­
ño de grano. Como consecuencia de esa hibridación, la masa 
sienítica se transforma a una roca más oscura, de composición 
melasienítica o leucogabro. 

2.2.4. Serie plutónica alcalina indiferenciada. (4,5 y 6). 

Esta serie está compuesta por un conjunto de intrusiones pl u ri ~ 

facia les y en parte diacrónicas, que suponen un porcentaje rela­
tivamente alto de las rocas plutónicas del Complejo Basal. 



Algunas de ellas pueden ser, incluso, anteriores en el tiempo a 
la intrusión de la serie plutónica ultraalcalina. Todo el resto es 
claramente anterior al emplazamiento del Macizo de Mézquez 
y a la serie volcano-plutónica tardía. Se podría considerar, por 
tanto, como el "el resto" de lo que no es ni una serie ni otra . 

El conjunto está constituido por secuencias Intrusivas progresi­
vas, que comienzan con facies piroxeníticas y gabroideas, para 
terminar con diferenciados sienlticos y traquisieníticos. 

La serie se compone, principalmente, de una extensa superficie 
de gabros de diferentes texturas y composiciones; que deben 
formar, se supone, unidades intrusivas distintas. 
Es probable que algunos afloramientos tengan edades anterio­
res a la serie ultraalcalina, como pueden ser los gabros de 
Montaña Blanca (en la hoja de Pájara), pero no resu lta fácil 
separar estas supuestas intrusiones antiguas, de las otras más 
recientes. 

Dentro de este gran área de rocas máficas, se han separado 
aquellas zonas donde la presencia de rocas ultramáficas es clara 
y evidente. También, por otro lado, se han cartografiado inde­
pendientemente los intrusivos sálicos que las cortan, tanto sean 
traqurticos, como sieníticos. Igualmente, se han considerado 
dentro de esta serie, algunos afloramientos de rocas brechoides 
sálicas, que se suponen asociadas con algunas de las intrusio­
nes sálicas. 

Wehrlitas y piroxenitas,- Se localizan preferentemente al sur 
de la hoja de Pájara. 

Son áreas muy degradadas, en donde la roca aflorante es de 
composición más básica que 105 gabros. Los pasos entre ambas 
rocas son difusos y, por tanto, de difícil precisión, aunque debi­
do al escaso porcentaje de diques que lo atraviesan (menos del 
20%), y a 105 sintomáticos efectos térmicos de contacto que 
prod ucen en sus alrededores, cabe pensar que .son cuerpos 
intrusivos en los gabros. Tal vez puedan asociarse con pu lsos 
menores de la gran masa plutónica del Macizo de Mézquez, o 
precursores de la misma. 

Presentan texturas equigranulares masivas, de grano medio 
con variaciones a grano grueso, y un color muy oscuro. 

Gabros s.l ,- Es, con mucho, el tipo petrológico mejor repre­
sentado del conjunto . Son 105 que ocupan mayor extensión 
superficial dentro de 105 materia les plutónicos, haciendo abs­
tracción del espacio ocupado por los diques que los atravie­
san, que superan por término medio el 50% del volumen. 

La secuencia aflorante va desde leucogabros a melanogabros, 
con estructuras equigranulares, bandeadas y orientadas 
(foliación magmática). Texturalmente se encuentran variacio­
nes muy acusadas desde rocas de grano fino-medio, hasta 
facies anfibólicas poiquilít icas, y pegmatitoides bastante 
desarroll ados. 

Las composiciones más comunes son las de gabros piroxéni· 
cos-olivínicos. En menor cantidad se encuentran los tipos 
anfibólicos. La biotita está presente en ocasiones, siendo bien 
visible en campo por 105 bri llos que produce. 

Aunque con diferente grado de intensidad, estos gabros 
están afectados por un metamorfismo hidroterma l de bajo 
grado que provoca la aparición de epi dota, clorita , a veces 
albita y anfiboles actinollticos, que confieren a la roca el t ipl­
ca color verdoso. 
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En la zona suroeste de Tuineje los afloramientos aparecen ais­
lados y desconectados entre sí, como cerros o superficies alo­
madas, sin contrastar con el área circundante . 
Superficialmente tienen en recubrimiento detrftico poco 
potente y sufren cierto encostra miento de (aliche. Las mejo­
res exposiciones se tienen en los cortes de barranqueras y 
barrancos, gracias al lavado de las aguas superficiales. 

Intrusivos sálicos (traquitas, sienitas y diques sálicos).­
Dentro de las extensas superficies anteriores de gabros y píro­
xenitas se encuentran varios cuerpos intrusivos sálicos que 
constituyen, se supone, los diferenciados fina les de la serie. 
Sin duda, no son todos de la misma edad, aunque sí se con­
sideran incluidos en el período que aqu í se describe. 

Casi todos los afloramientos dan rel ieves positivos en forma de 
cerros alargados norteados, concordantes con la directriz tec­
tónica regional. Los afloramientos más significativos se encuen­
tran en la zona de Pájara, y son: El Cuchillo de la Rosa, Las 
Calderetas y Tato-Lomo del Herrero. 

Las facies sieníticas tienen una textura granuda heterogranular 
desde grano fino a grueso, bastante masivas. Hay facies tra­
quisieníticas subvolcánicas en tránsito hacia 105 intrusivos tra­
quíticos. Los pasos entre estos tipos rocosos es siempre gra­
dual, dando la sensación de que se pasa de las zonas internas 
de la intrusión hacia las facies de borde e, incluso, extrusivas. 

Las facies traquíticas son de textura fluidal porfídica. Suelen 
tener un color blanquecino-rosado, producto de la alteración . 
Realmente se tratan de intrusiones subvolcánicas que, puntual­
mente presentan texturas brechificadas. 

Ambas fac ies principales (en general, todos los afloramientos 
de esta naturaleza), están atravesadas por frecuentes diques 
traquíticos y traquibasálticos de anchuras variables (entre 1 y 4 
m) con direcciones preferentes N5°-1 5°E, en posición subverti­
cal. El porcentaje de diques suele ser del orden del 30%, pero 
puede llegar hasta el 50%, y se considera que pertenecen a la 
intrusión filoniana tardía. 

Brechas sálicas compactas.- El afloramiento más importante 
se localiza en las laderas SO del Morro de Gregario (600 m al 
NO de Tato, en la hoja de Pájara). 

Por su posiciÓn estratigráfica, analogías litológicas y estructura­
les y su situación geográfica, parece que está relacionada con 
los fenómenos de intrusión-extrusión del plutón sálico de Tato. 

Es una brecha traquisienítica muy heterogénea, pues engloba 
una alta variedad de rocas con texturas muy diversas. 

Está compuesta de fragmentos angulosos y subangulosos, 
heterométricos (hasta 40 cm), mayoritariamente sálicos (d iques 
traquíticos, sienitas) y algunos de gabros. Todos estos tipos, de 
los que se pasa de uno a otro gradualmente, están cortados 
por frecuentes diques traqu íticos y traquibasálticos, dominando 
los primeros. 

2.2,5. Macizo plutónico máfico-ultramáfico de Mézquez, 
(7). 

Este macizo es el mismo que el que se llamaba del vért ice 
Mesquer en la base topográf ica utilizada en la edición Magna 
de la hoja de Pájara de 1984 (lGME, 1984,c). 



Es una masa plutón ica con menos intrusión de diques que el 
resto de áreas gabroideas de la serie plutónica indiferenciada y, 
sobre todo, su contorno está perfectamente delimitado por el 
efecto térmico que provoca su intrusión. Este metamorfismo de 
contacto se extiende hasta casi 1 km, con la presencia de cor­
neanas oscuras muy recristalizadas. 

Tiene una forma alargada en dirección N-S, paralela a la costa, 
situándose al oeste del pueblo de pajara. Sus límites norte y sur 
son, respectivamente, el barranco del Ahulagar y el barranco de 
la Solapa. Por el este está delimitado, más o menos, por la 
carretera de Pájara a Betancuria. 
Sin duda, este gran cuerpo intrusivo, compuesto por dos tipos 
de rocas (gabros y peridotitas), tiene que representar el con­
ducto de salida de los edif icios volcánicos habidos posterior­
mente en la isla. 

Está intruido por diques, también orientados en la misma direc­
ción norteada que los del resto del Complejo Basal. Dos diques 
recristalizados de la zona de Majadas Negras, se han datado 
por LE BAS el al. (1986,b). Las edades resu ltantes son de 48 + 
2 m.a. y 39 + 2 m.a. que, sin duda, resultan dudosas. FERAUD 
et al. (1985) data un tercer dique del mismo área, del mismo 
aspecto y de situación geológica similar, en 20,3 m.a. Haciendo 
los cálculos de reajustes, concluyen que la masa plutónica de 
Mézquez puede tener una edad entre 22 y 26 m.a. 

El mecanismo de emplazamiento parece ser diapírico a altas 
temperaturas, a tenor de las estructuras que la rodean . La pre­
sencia de texturas anatéctrcas y la deformación de la roca caja 
(sobre todo en el contacto oeste) sugiere un emplazamiento 
forzado. 

Hay dos fac ies litológicas principales: 

Wehrlitas y piroxenitas,- Forman bandas elongadas según 
una dirección norteada, alternantes con las de gabros y con 
pasos graduales entre ambas. La masa más grande correponde 
al afloramiento situado en las proximidades de Pájara, que 
marca el limite oriental del macizo, y que es el llamado PX2 por 
LE BAS el al. (1986,b). 

Son masas que destacan en el terreno por su color oscuro, su 
carácter homogéneo y con un tamaño de grano más frecuente 
medio-grueso. 

Donde el tamaño de grano es más fino se observa una foliación 
magmática primaria cuya dirección es generalmente paralela al 
contacto, coincidiendo, en su mayoría, con las direcciones 
estructurales de la zona. 

Gabros (5,1.),- Se alternan en bandas, más o menos concor­
dantes, con las rocas ultramáficas anteriores, constituyendo [os 
términos diferenciados de ellas. 

Son rocas de color más claro con resaltes morfológicos más 
acusados que las werhlitas y piroxenitas. 

Por término general tienen una textura granuda de grano 
medio, bastante homogénea. Sólo se aprecian algunas hetero­
geneidades de grano, debido a la presencia de pegmatoides, 
con grandes desarrollos de los piroxenas. 

El porcentaje de diques que la atraviesan es siempre menor del 
35%, similar al que intruyen en las rocas ultramáficas. El 
enjambre de diques es de composición básica, y se distribuye 
según pasillos de mayor concentración, lo que ocasiona una 
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distribución irregular en cuanto a su densidad. La dirección de 
estos diques sigue siendo norteada concordante con la pauta 
general de la zona. 

2.2.6. Serie volcano-plutónica tardía. 

Dentro del Complejo Basal, se han distinguido tres áreas volca­
no~plutónicas de edades miocenas, que constituyen las mani­
festaciones plutónicas mas tardías del dominio: el Complejo 
Circular de Vega de Río Palmas, el Edificio Setaneuria y el área 
de Morro Negro-Morro del Sol. En el norte del ComplejO Basal, 
en el área del barranco Esquinzo~Montaña Blanca, se encuen­
tran otros cerros de rocas gabroideas, en los que es posible que 
algunas facies puedan ser tambjén tardías, pues tienen pocos 
diques atravesándolas. 

Todos los afloramientos de este conjunto tardío se alinean 
según una fisura N300E sincrónica con varios de los episodios' 
volcánicos de los estratovolcanes basált iCOS miocenos. 

En dos de [as tres áreas mencionadas hay claramente episodios 
subvolcánicos y subaéreos, lo que evidencia su carácter póstu­
mo, una vez que gran parte del Complejo Basal se encontraba 
ya emplazado en superficie. 

2.2 .6.1. Edificio Morro Negro-Morro del Sol. (8). 

El plutón de Morro Negro tiene una forma ovalada, ligeramen­
te elongada al norte, con un diámetro mayor de 700 m por 
otro menor de 600 m. 

Ambos estan compuestos por una unidad principal de gabros 
plurifacia[es, leuco y melanocráticos, rodeada parcialmente por 
una brecha lítica, en el caso de Morro Negro, asociada al fenó­
meno de emplazamiento. 

Una descripción somera de las facies litológicas más caracterís­
ticas es: 

Brechas líticas de extrusión.~ Aflora exclusivamente alrededor del 
macIZO de Morro Negro. Rodea a la masa de gabros, conformando 
una aureola con una anchura variable entre 100-250 m. 

Se trata de una brecha polimíctlca heterométrica (desde 3 a 40 cm), 
de colores oscuros violáceo~verdosos que, en campo, puede con­
fundirse con tobas o brechas de las formaciones submarinas. Tiene 
una textura muy coherente y consolidada, con una matriz afanítica 
oscura muy compacta. Hay fragmentos angulosos de las rocas enca­
jantes, como diques básicos y hasta de facies enfriadas del gabro 
(micro-gabros). Como fragmentos poco comunes se encuentran 
rocas salicas (traquitas) con formas ovoidales y tamaños de 15-18 
cm. 

Una característica que prueba el caracter moderno de esta brecha es 
el hecho de que casi no tiene diques atravesándola. 

Melonogabros y leucogabros,- En el plutón de Morro Negro los 
gabros son plurifaciales, tanto en composición como en textura. 
Varían desde facies melanocráticas hasta leucocráticas, con tamaños 
de grano entre medio y grueso. En las zonas de borde se aprecia un 
bandeado magmático subvertica[, buzando ligeramente hacia el 
intenor del plutón, lo que podría sugerir una intrusión de tipo diapí­
rico, con una estructura concéntrica. 

"De visu" son rocas oscuras con pi roxena y, en menor cantidad, oli­
vino. 



Se aprecian efectos térmicos (corneanas) en las rocas encajantes pró­
ximas a algunos contados. 

El porcentaje de diques que atraviesan a este plutón de Morro Negro 
es realmente bajo, pues no suelen pasar del 10-15%. 

Por su parte, el plutón de Morro del Sol no aflora exadamente en el 
cerro de dicho nombre, sino al oeste, en la parte del Lomillo 
Cumplido, y en las cabeceras y fondos de 105 arroyos del barranco 
de Agua Fria. Las facies gabroides son también plurifaciales, varian­
do desde leucogabros a melanogabros, con texturas desde grano 
fino-medio a medio-grueso. Composicionalmente son gabros 
olivín icos algo deformados con una orientación variable entre 
N5°E y N5°0. 

Está atravesado también por pocos diques (menos del 15%), 
siendo 105 más frecuentes de basaltos afaniticos y basaltos pla­
gioclásicos. 

2.2.6.2 . Complejo circular de Vega de Río Palmas. (9, 10, 11 Y 
12). 

Se trata de una intrusión penetrativa de forma elipsoidal, (de 
unos 4 km x 25 km), emplazada en un alto nivel estructural y 
a alta temperatura, con una morfología deprimida en su inte­
rior, cortado en su mitad por el barranco del Rio de Palmas. En 
los bordes oeste y sur, resaltan las alturas más elevadas de la 
zona, como consecuencia de los diques traquíticos y sien íticos, 
de La Muda y del Risco de La Peñita, respectivamente. Intruye 
sobre todas las unidades plutónicas anteriores, y sobre las rocas 
volcanicas submarinas. 

El complejo está compuesto de una intrusión múltiple de rocas 
básicas y sál icas, en sus variedades plutónicas y subvolcánicas. 
La intrusión principal consiste en un "stock " de gabros sobre el 
que intruye un potente dique circular sienítico. 

HaCiendo una media de 105 valores geocronológicos más fiables 
dados por ABDEL-MONEM et al. (1 971), GRUNAU et al. (1975) 
y LE BAS et al. (1986,b) puede considerarse que el emplaza­
miento del dique circular sienítico del complejo se realizó hace 
20,5 m.a. Esto supone que el conjunto global del macizo, pre­
senta una edad sincrónica con la de algunos edificios basálticos 
miocenos de la isla (Jandia y Gran Tarajal). 

El porcentaje de diques que corta al conjunto es muy escaso. 
Nunca supera el 10% de la superficie, y está constituido por 
diques basálticos-traquibasálticos tardíos, con direcciones NNE-
550 similares a las generales del Complejo Basal 

Gabros.- Constituyen la unidad primera y más extensa de todo 
el complejo. Se trata de una intrusión central embudiforme, 
intruida posteriormente por un cuerpo sienitico central (El 
Sargento), y otro circular exterior (La Peñita). 

La facies principal son unos leucogabros de grano medio-grueso 
muy homogéneos, en los que lo más llamativo es la estructura 
bandeada que presentan. Existe una dispOSición zonal de bandas 
concéntricas de diferentes texturas (de grano medio, grueso, poi­
quil lticas, ete.) y tipos gabroideos, asi corno un bandeado y lami­
nación ignea, muy evidente en algunas de las facies. Esta dispo­
sición concéntrica tiene una geometría concordante con 105 con­
tactos intrusivos del" stock", buzando hasta 450 hacia el interior 
las diferentes bandas que las integran. 

Sienita circular de la Peñita.- Es, sin duda, la unidad intrusiva 
más representativa del caráder ci rcular del complejo. Se trata de 
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un potente dique acampanado ("ring dike") con forma de semi­
luna, de unos 700 m. de anchura máxima. 

Está compuesto por rocas sieníticas saturadas o ligeramente 
sobresaturadas, siendo el tamaño de grano más común el 
medio. 

Esta intrusión sienítica provoca un ligero fenómeno de alcaliniza­
ción en su encajante, que se traduce en un recrecimiento incipien­
te de biotitas secundarias, bien apreciables en lámina delgada. 

El afloramiento global sien itico está atravesado por diques 
basálticos y traquibasálticos estrechos, en posición subvertical, 
así como por traquitas afaniticas alteradas a colores blanco­
amarillentos. La proporción de diques es baja «10%). 

Sienita central de El Sargento.- Constituye el núcleo central 
del complejo circular. Es una intrusión ovalada, con unas 
dimensiones de 1 ,5 x 1 km, que perfora los leucogabros masi­
vos del complejo. Está compuesta por sienitas nefelinicas de 
grano grueso a muy grueso con las que están asociadas unas 
brechas traquíticas intensamente alteradas por procesos hidro­
termales 

Están también atravesadas por diques basálticos y traquibasálticos 
estrechos, con direcciones NNE-550 y buzamiento subvertical 

Tobas e intrusivos traquíticos (dique circular de La Muda y 
núcleo central de El Sargento).- El dique circu lar de La Muda 
constituye el relieve más alto de todo el complejo circular (625 m). 

Es una de las unidades más externas del complejo y, sin duda, 
una de las últimas en intruir. Tiene un claro carácter subvolcá­
nico y su intrusión representa el salidero de coladas piroclásti­
cas sálicas que se extienden por las laderas sur del conjunto, 
deslizándose en dirección sur hacia el barranco de Tato. 

No es un dique homogéneo, sino una masa traquftlca, a veces 
con textura tobácea, y ciertas zonas microsieníticas. Hay tra­
quitas porfidicas de grano fino y traquitas brechoides, espeCial­
mente en sus bordes, que a veces incluyen fragmentos de 105 

gabros alcalinos. 

La edad de esta unidad no se conoce pero, claramente, es pos­
terior al dique sienítico de La Peñita, cuya edad media estima­
da es de 20,5 m.a. Esta intrusión traquitica bien pudiera estar 
re lacionada con la erupción sálica del Edificio Betancuria, dada 
la similitud en edad y naturaleza entre ambas. 

Depósitos pirodásticos (brechas y tobas sálicas compac­
tadas).- Son depósitos que se consideran relacionados genéti­
ca y sincrónicamente con los intrusivos sálicos circulares del 
complejo. Presentan contactos claramente discordantes sobre 
todas las unidades en que se apoyan. 

Son materiales extrusivos, fundamentalmente explosivos, que 
se constituyen como verdaderas coladas piroclástlcas que desli­
zan ladera abajo hacia 105 valles de Toto y Pájara. Están com­
puestas por fragmentos sálicos (traquitas, sienitas, traquisieni­
tas) empastados por una matriz tobácea muy compactada . 

2.2.6.3. Edificio Betancuria. (13,1 4,15, 16y 17). 

Es, sin duda, la unidad (gnea más compleja de todas las aflo­
rantes en el Dominio del Complejo Basal A la variedad litoló­
gica y estrudural que presenta, se le une la dificultad que hay 
para establecer las relaciones de intrusión-extrusión mutuas 



entre todos loS' tipos rocosos existentes. El conjunto representa 
un gran centro de emisión sá lico, bastante erosionado, del que 
quedan varios intrusivos a modo de conductos, con gran canti­
dad de brechas asociadas. 

La planta es de forma ovalada según la dirección N-S, con unas 
dimensiones de 4x3 km. 
Las facies ígneas más características son: 

Piroxenitas y gabros.- No está claro si estas facies participan 
como una unidad genética del propio edificio, o estaban ya 
emplazadas cuando intruyó-extruyó el gran paroxismo sál ico de 
sienitas-traq uitas. 

Constituyen un pequeño cuerpo intrusivo alargado en direc­
ción norte de unos 2 km de largo y 600 m de ancho visible, 
aflorante en el fondo del barranco del Convento y barranco de 
Betancuria. 

Está formado fundamenta lmente por leucogabros en los que a 
veces se obselVa un bandeado magmático con dirección N40o

-

600 E subvertical o buzando ligeramente al oeste. En menor 
proporción afloran, en la zona del depósito de agua del pue­
blo, facies oscuras del tipo piroxenítico-werhlítico. 

La variación textural es patente sobre todo en los leucogabros, 
encontrándose texturas de. grano fino a medio, algunas poi­
quilíticas, y con facies pegmatoides en los bordes del plutón y 
en el contacto con los melanogabros-piroxenitas. 

Coladas de basaltos plagiodásicos.- Son lavas microporfldi­
cas y/o afaníticas, algo vacuolares, en las que destacan feno­
cristales prismáticos de plagioclasa que, en ocasiones, marcan 
un flujo magmático muy definido. La matriz es prácticamente 
afanítica, de color negro. 

Estas lavas están atravesadas por un bajo porcentaje de diques, 
entre el 5 y el 15 %. La mayoria de ellos son de la misma compo­
sición basáltica que las coladas que atraviesan, y se consideran sin­
crónicos con la emisión lávica. 

Pirodastos (tobas y brechas sálicas y básicas).- Son productos 
de explosión muy frecuentes en todo el edificio. 

Las brechas básicas son líticas, heterométJicas y polimícticas, aunque los 
fragmentos son mayoritariamente basálticos. Están muy compactadas, 
con una matriz también oscura y de composición básica. Espacialmente 
se sitúan en las zonas periféricas de las emi~ones de las lavas de basal­
tos plagiocl~cos con las que tienen relación genética. 

Los fragmentos son subangulosos, con tamaños desde 5 a 20 cm los 
más frecuentes. Muchos de ellos son de basaltos plagiocásicos, de igual 
composición que la de las lavas. 

Los piroclastos sálicos son mucho más abundantes. Son depósitos muy 
compactados, que fonnan planchones más o menos extensos por todo 
el edificio. Presentan una matriz de color claro y composición sálica. Los 
fragmentos más frecuentes son de traquitas diversas, de tobas cinerrti­
cas, tobas con fragmentos traquíticos poco soldados, niveles tobáceos 
muy soldados con texturas eutaxitcas (aspecto ignimbritico) y. en menor 
cantidad, basaltos y traquibasa~os plagioclásicos. Las formas son angu­
losas y subangulosas, con tamaños var~bles entre pocos centimetros y 
30-40 cm. Algunas de estas texturas pueden cOlTesponder con agluti­
nados. 

Sienitas.- Hay dos cuerpos diferentes de esta fades. Uno ligado a los 
gabros-piroxenitas, y otro, de mayor tamaño, constituyendo la cámara 
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magmática principal de las fades subaéreas del edificio. El primero aflo­
ra 1 km al norte del pueblo de Betancuria, en pleno cauce del barranco 
del Convento. Son sienitas con una cantidad' considerable de máficos 
que varían texturalmente desde grano fino a grueso, y tienen ocasional­
mente facies pegmatoides en el contacto con los gabros. 
El segundo cuerpo está formado por rocas granudas masNas bastante 
equigranulares, de grano medio a medicrgrueso, con pocos diques pas­
teriores. Morfolágicamente dan supemcies redondeadas alomadas, con 
bloques aislados de tamaños métricos. 

En vanos puntos se aprecia la presencia de endaves sub redondeados de 
basaltos p lag iocá~cos, (desde pocos cm hasta 40 cm) lo que evdencia, 
indudablemente, la mezda de magmas sálrco-básico. Esto provoca la 
presencia puntual de sienitas claramente hibridizadas, con características 
mineralógicas y geoquímicas intermedias entre verdaderos basa~os y 
auténtJcas sienitas. 

Intrusivos sálicos.- Son los múltiples salideros por donde se han emiti­
do las grandes cantidades de material fragmentario. Constituye, por 
tanto, intrusivos subvolcánicos que han dado origen a otras morfologl­
as más subhorizontales de aspecto colada o "sills", también presentes 
en muchos puntos del edificio. 

El grado de cristalinidad de todas estas masas es bajo, siendo las textu­
ras más comunes las afaniticas y las miuoporfídicas (con fenocristales de 
f"despato potáSICO). 

Asociados con estos intrusivos sálicos estan los enjambres filonianos tra­
quíticos, en los que parecen apreciarse varias familias. 

2.2.7. Complejo filoniano. 

El enjambre de diques que atraviesa prácticamente todas las 
unidades del Complejo Basal. no es una unidad con significado 
estratigráfico definido. 

Nadie duda que el complejo filoniano contiene elementos de 
diferentes edades, los cuales representan las distintas fases de 
emplazamiento ligadas individualmente con el volcanismo sub­
marino y el plutonismo. De la misma opinión resultan ser STILL­
MAN Y ROBERTSON (1977) Y STILLMAN (19B7), cuando hacen 
un estudio particular del enjambre de diques de Fuerteventura. 

La dirección estructural dominante de la inyección es NNE-SSO. 

El estud io de las relaciones geométricas de .. offsetting'l
, cuan­

do atraviesan diagonalmente a rocas estructuradas o a otros 
diques, pone de manifiesto que los diques han penetrado por 
fracturación y dilatación simple normal a los contactos; por 
ello, no se produce modificación de la orientación espacial de 
las estructuras de las rocas encajantes. Está claro que la pene­
tración fi loniana tuvo lugar con posterioridad al plegamiento 
de la serie sedimentaria mesozóica . 

Dentro de la zona de dilatación, los diques se emplazaron por un 
mecanismo de inyección múltiple, a través de fisuras paralelas 
subverticales (o con buzamientos medio-altos), no mayores de 
unos pocos kilómetros de largo. A lo largo de la costa, se pue­
den seguir algunos de los diques individualmente, comprobán­
dose que su longitud total raramente excede de 1 km; más fre­
cuentemente son sólo de unos pocos hectómetros. Las etapas de 
inyección masiva de diques se relacionan con etapas de disten­
sión lineal, condicionadas por un régimen de esfuerzos corticales 
que son los que determinan las emisiones del Complejo Basal. 



El período de mayor penetración filoniana debió coincidir con 
las emisiones vo lcánicas submarinas, pero se prolongó atenua­
do progresivamente con la intrusión posterior de las formacio­
nes plutónicas. Algunos diques en la formación submarina tie­
nen terminaciones desflecadas que se fragmentan entre las 
brechas submarinas e hialoclásticas adyacentes, lo cual indica la 
penetración del magma en materiales aún no completamente 
solidificados, siendo sincrónicos con respecto a la emisión sub­
marina que, en general, parece poseer una proporción tota l de 
diques superior a la que existe en los sedimentos mesozoicos 
más antiguos. 

Es frecuente que los diques aparezcan agrupados por "sheet", 
generalmente con anchuras de 300 a 400 m en puntos muy 
concretos. Muchos de los diques de la mitad occidental del 
Complejo Basal, se encuentran intensamente espilitizados. 

En general los diques individuales tienen espesores variables 
entre 50 cm y 2 m. 

Litológicamente la mayor parte de los diques son de naturale­
za basált ica y t raquibasaltica, tanto en variedades masivas afa­
nítlcas como tipos vacuolares amigdaloides, que parecen indi­
ca r niveles de consolidación someros. 

En algunos casos, dentro de la masa de diques destacan algunos 
de basaltos (frescos) y traquitas que cortan a los demas e incluso 
dan resalte topográfico. Corresponden a estadios ya finales del 
complejo filon iano, relacionados con macizos subvoJcánicos tar­
díos, o incluso con los estratovolcanes basálticos miocenos que 
se erigieron después de emplazado el Complejo Basal. 

2.3 . DOMINIO POSTCOMPLEJO BASAL.(DOMINIO SUBAÉREO). 

2.3.1. Fase miocena. 

Constituye el primer episodio subaéreo que tiene lugar tras el 
emplazamiento del Complejo Basal. En la Fig. 2.2 se indica la 
extensión actual de esta fase volcánica. Se trata de una fase de 
intensa actividad volcánica durante la cual se constituye el 
esqueleto principal de la isla mediante la construcción de tres 
edificios estratovolcánicos (norte o Tetir, centro o Gran Tarajal y 
sur o Jandía), que se asocian con una fisura de dirección NNE­
SSO. Esta f isu ra es de gran magnitud y se prolonga hacia el 
norte en la isla de l anza rote y Banco de Concepción . 
Concretamente, en la isla de Lanzarote se desarrollan dos gran­
des edif icios: Ajaches (a l sur), y Famara (al norte). 

Recientemente han sido estudiados por ANCOCHEA et al. 
(1991), CUBAS et al. (1992), ANCOCHEA et al. (1993) y HER­
NAN et ajo (1993) Tradicionalmente estos materiales fueron 
denominados como Serie I por FÚSTER etal. (1968). 

Presentan re lieves muy característicos formando estrechos y 
largos crestones, conocidos con el nombre local de "cuchillos ". 
Posteriormente, estos cuchillos han quedado como relieves ais­
lados al haberse encauzado por los valles las lavas pliocenas y 
cuaternarias, 

2.3. 1.1. Estratovolcán de Gran Tarajal. 

De los tres grandes edificios miocenos, este es el que ocupa 
mayor extensión superficial y aparece mejor definido. Se 
encuentra situado en una posición central con respecto a los 
otros dos restantes y parece que es el mas antiguo de ellos. En 
la realización de la cartografía MAGNA a E. 1 :25.000 ITGE (en 
prensa), así como, durante la campaña de dataciones absolutas 
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efectuadas, se prestó especial atención a la datación de la act i­
vidad inicial de este edi ficio. Se recogieron cuatro muestras per­
tenecientes al tramo inferior. Tres de el las muestran valores muy 
homogéneos con edades comprendidas entre 22,5 y 20 M.a. 
Sin embargo, la cuarta, tomada en niveles estratigráficos seme­
Jantes a alguna de las anteriores, arrojó una edad de 30,5 M.a. 
Esta edad parece demasiado antigua y puede explicarse por 
problemas de alteración en la muestra. 

En general, la separación cartográfica entre los tramos inferior 
y medio no presenta problemas, ya que suelen existir niveles de 
sedimentos aluviales y/o brechas que marcan la discordancia 
erosiva entre ambos. Solamente en el extremo norte de! edifi­
cio (Hoja de Punta del Muellito), en la zona de transito al edifi­
cio Tetir, se ha cartografiado conjuntamente el tramo inferior y 
medio. En esta misma hoja, en el barranco de la Torre se ha 
muestreado una colada traquítica intercalada en el tramo 
medio, datandose en 17,2 M.a . (BALCELLS et ajo (1994)). La 
individualización del t ramo superior es más problemática, ya 
que no existe una discordancia patente con el tramo medio. 

Por este motivo se han cartografiado conjuntamente ambos 
tramos. De esta unidad (tramo medio~superior) se ha datado 
una colada en el sector occidental del edificio (Istmo de la 
Pared) en 16,5 M.a. Las edades de COELLO etaJ. (1992) perte­
necen a niveles algo más altos del tramo (15,6; 15,4 Y 14,5 
M.a.). Como se observa, del estudio de estos datos geocrono­
lógicos, este tramo medio-superior debió em it irse entre 17,5 y 
14,5 M.a. aproximadamente. 

Después de la construcción del edif icio volcánico se debieron 
producir fenómenos tectovolcánicos que produjeron inestabi li­
dades en las laderas del estratovolcán con el consiguiente desa­
rrollo de una depresión en el sector central del mismo. En esta 
zona se producen fenómenos de resurgencia que dan lugar a 
la emisión de los episodios tardíos. los centros de emisión de 
estas coladas tardlas no se han loca lizado pero debian situarse 
en esta zona central. Actualmente el edificio aparece muy bien 
expuesto en todo el arco NE-SO, pero sin embargo no se reco­
nocen las partes septentriona les y noroccidentales del mismo, 
bien por erosión bien por deslizamientos u otras causas. 

2.3.1 .1.1. Tramo inferior. 

En general, ocupa zonas topográficamente poco elevadas sa lvo 
en las inmediaciones de Las Playas. En este sector, aparecen 
acanti lados de más de 150 m de altura. 

Mayoritariamente, este tramo, está constituido por coladas 
basá lticas alteradas, intensamente atravesadas por diques. Con 
carácter local aparecen unas brechas en parte relacionadas con 
el corredor tectónico de Ugán-Viejo Rey. En la parte alta del 
tramo se sitúan niveles de brechas tipo "Ampuyenta" y pasa­
das de sedimentos aluviales que marcan la discordancia con el 
tramo medio-superior. 

Coladas basálticas y centros de emísión_ (18)_- En general 
ocupan las partes de los barrancos que de forma subradial sur­
can el estratovolcán. También af loran en la depresión central 
que queda situada en el frente de los "cuchillos". 

Mayoritariamente constituyen una sucesión monótona de cola­
das "pahoehoe", vesicu lares y alteradas con escasas intercal a~ 
ciones piroclásticas, en las cuales resulta compl icado reconocer 
las estructuras de co lada. Están intensamente atravesadas por 
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Fig . 2.2.- Afloramientos de la Fase volcánica miocena. 
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diques y "siUs" basalticos y presentan buzamientos periclinales 
muy acusados y variables de 80 _200 hacia el exterior. 
Composicionalmente predominan las coladas basál ticas olivlni­
co-piroxénicas. 

Debido al intenso grado de alteración que presentan, es difici l 
medir 105 espesores individuales de las mismas, si bien éstas 
suelen ser poco potentes. 

Los centros de em isión son muy escasos. Se han señalado dos 
conos piroclásticos estrombol ianos en la zona de Los Boquetes 
y Playa del Pajarito. Están const ituidos por lapill is, escorias y 
escasas bombas de composición basáltica. 

Brechas atravesadas por numerosos diques (Ugán-Viejo 
Rey). (19).- Esta unidad se localiza fundamenta lmente en el 
sector comprendido entre el barranco de Ugán y el Istmo de la 
Pared. Constituye la zona de contacto con el Dominio del 
Complejo Basal y es un corredor tectónico en el que en muchas 
ocasiones resulta complicado reconocer la naturaleza de la 
roca, debido a su intensa fracturación. Además, están intensa­
mente atravesadas por diques de dirección NNE-SSO. 

Su situación estratigráfica con respecto a las coladas de este 
tramo es algo confusa, ya que parecen situarse topográfica­
mente por debajO de ellas, pero por otra parte hay que pensar 
que estas brechas proceden de coladas que ya estaban forma­
das y que han sufrido un proceso de rotura o brechif icación. En 
cualquier caso, esta unidad pertenece allramo inferior del edi­
ficio, ya que en algunos afloramientos se observa que estas 
brechas y coladas rotas estaban ya atravesadas por unos diq ues 
que más tarde se han " roto" y quedan individualizados con for­
mas prismáticas . En algunos puntos la brecha es muy polimlc­
tica y exhibe fragmentos angulosos de colores verdosos, caquis 
y rojizos. 

Brechas tipo Ampuyenta y sedimentos aluviales. (20 y 
21).- Se han agrupado en esta unidad (a efectos cartográficos) 
los depósitos de brechas liticas tipo Ampuyenta que correspon­
den a la destrucción parcial de las unidades lávicas del tramo 
inferior, y unos niveles de sedimentos aluviales que marcan la 
interrupción sedimentaria existente en la base del tramo 
medio-superior. Son propiamente Jos depósitos sedimentarios 
los que se sitúan al techo de las brechas y los que real mente 
marcan la interrupción sedimentaria. Además, en muchos 
casos, estos depósitos detríticos son resultado tanto de la ero­
sión de los materiales lavicos del tramo inferior como del retra­
bajamiento de los depósitos brechoides. 

Se trata de depósitos sedimentarios de t ipo aluvial, que ocasio­
nalmente pueden rellenar paleocanales desarrollados en las 
coladas del tramo Inferior. Los mejores ejemplos de este tipo 
son los existentes en la hoja de Pozo Negro, en las inmediacio­
nes del Cuchillo de Juanicón. Es asímismo en este sector coste­
ra donde se alcanzan las mayores potencias, con un máximo de 
90 m, en el afloramiento de la Playa de la Cueva . Estos sedi­
mentos están constituidos por niveles de conglomerados con 
pasadas arenosas. En general presentan estructuración interna , 
con orientación de cantos, estratificación difusa y, a veces gra­
noselección positiva. 

En el edificio Gra n Taraja l las brechas son volumétrica mente 
mucho menos importantes que en el edificio Tet ir, sin embargo 
presentan características análogas a aquellas. Es un depósito 
brechoide relativamente consolidado constituido por cantos 
subangulosos con tamaños variables desde 1-2 cm hasta blo­
ques que superan los 50 cm. Estos últimos son relativamente 
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escasos, situandose la mayoría entre 4-12 cm. No presentan nin­
guna estratificación ni ordenación interna. la naturaleza de los 
fragmentos es mayoritariamente basáltica, siendo 105 más fre­
cuentes 105 basaltos olivinico-piroxénicos. Estos fragmentos apa­
recen envueltos en una matriz arenoso-arcillosa de colores varia­
bles (beiges, pardos y rojizos). Los mayores espesores observa­
dos corresponden al área del Resbaladero Chico (100 m), 

Intrusiones y coladas traquíticas (Morros de Pozo Negro 
y Cañadas del Hoyo o los Nortes). (22).- La más importan­
te de todas ellas es la de los "Morros de Pozo Negro" situada 
a unos 4 km al E de la localidad de Tuineje. A unos 6 km al SO 
de esta localidad, en el paraje de Cañadas del Hoyo, se loca li­
za otro cuerpo intrusivo de menor entidad que es conOCido 
también como" Los Nortes" por CU BAS et al. (1 988-89). 

La intrusión de Morros de Pozo Negro es un cuerpo alargado 
en dirección NO-SE que Intruye tanto en las coladas basálticas 
del tramo inferior como en los materiales del Complejo Basal. 
No está claro si esta intrusión llegó a extruir o no en superficie, 
pero la existencia de coladas traqult icas en el Va lle de Pozo 
Negro, sugiere que puede haber funcionado como centro de 
emisión de las mismas. 

Estas coladas son rocas traquiticas de color verdoso, con un 
lajeado muy característico y diaclasado intenso. Su potencia es 
de unos 10-12 m y se encuentran si tuadas a unos 7-B km al E 
de los Morros. 

El afloramiento de " Los Nortes" o "Ca ñadas del Hoyo" es un 
estrecho cuerpo alargado en dirección N-S de menores dimen­
siones que el de los Morros de composición traquítica que se 
caracteriza por sus colores de alteración blancuzcos. 

Diseminados por el edificio aparecen otros pequeños aflora­
mientas traquít icos que no son cartografi ables a la escala del 
mapa. En el afloramiento del barranco de la Torre se recolectó 
una muestra para datación radiomética obteniendo una edad 
de 17,2 M.a, BALCELLS etal. (1994). 

2.3 .1.1 .2. Tramo inferior-medio indiferenciado. 

Esta supraunidad indiferencia da, sólo se ha empleado en el sec­
tor norte del edificio. En esta zona las series son algo diferen­
tes al resto de las observadas en el edificio Gran Tarajal, debido 
a que en este sector se produce el tránsito entre los edificios 
miocenos de Tetir y Gran Taraja l. Este hecho queda puesto de 
manifiesto por la gran abundancia de intercalaciones sedimen­
tarias que existen entre las coladas. 

Coladas y pirodastos basálticos. (23).- Aparece representa­
da fundamentalmente entre los barrancos de Antigua y del 
Negrito, predominando las coladas basálticas olivlnico-piroxéni­
caso Los mejores cortes se observan en las laderas del Cuchillete 
de Buenavista, Cuchillete del Manadero y Majada de la 
Cantera, siendo las potenCias máximas de 100 a 150 m. 

En las partes inferiores predominan las coladas alteradas de 
color gris con bases escoriáceas. Sobre ellas se observa un 
tramo de coladas más masivas con disyunción columnar entre 
las que se interca lan va rios niveles de sedimentos aluviales. En 
la parte superior aparecen coladas masivas de basaltos olivini­
co-piroxénicos. 

En esta zona son relativamente abundantes los centros de emi­
sión estrombolianos, constituidos por lapill is, escorias, bombas 
y bloques lávicos. 



2.3.1 .1.3. Tramo medio-superior. 

Estas emisiones debieron sucederse de forma bastante conti­
nua sin que existieran grandes períodos de inactividad volcáni­
ca. Las dataciones efectuadas por BALCELL5 et al. (1994) y por 
COELLO et al. (1992) señalan que el período de emisión de este 
tramo se debió prolongar desde los 18 M.a . hasta los 14 M.a. 
(aproximadamente). 

Coladas basálticas y centros de emisión. (24).- Esta unidad 
alcanza un gran desarrollo areal, apareciendo siempre en las 
partes medias y superiores de los rel ieves miocenos de este sec­
tor de la is la. 

Está constituida por api lamientos de coladas basált icas, con 
escasas intercalaciones piroclásticas, que buzan de forma peri­
(Ilnal hacia la costa, con valores comprendidos entre 3° y 12°, 
En conjunto presentan una morfologia caracteristica tabular y 
escalonada, debido al api lamiento sucesivo de unidades lávicas. 
Las coladas son masivas y compactas, a menudo con disyun­
ción columnar, y bases de cascajo bien desarrolladas. Los espe· 
sores individuales oscilan entre 2 y 6,5 m, llegando en conjun­
to a medir potencias de hasta 250 m en el corte de la Atalaya 
del CaracoL Predominan de forma mayoritaria los términos 
basálticos, existiendo tipos olivinicos, olivino-piroxénicos, olivi· 
nico-piroxénicos-plagioclásicos y afaniticos. 

Las intercalaciones piroclásticas (conos enterrados y capas) son 
muy escasas y difícilmente cartograf iables a escala 1: 1 00.000. 
En general están constituídos por lapill is, escorias y escasas 
bombas de composición basáltica. Todos ellos corresponden a 
mecanismos de emisión de tipo estromboliano. 

Intrusiones básicas. (25).- Aparecen representados en peque­
ños afloramientos dispersos (casi incartografiables) que intru­
yen en las coladas básicas. 

En general, están constituidos por rocas masivas y coherentes 
de composición basáltica con marcada disyunción columnar. 
Los contactos no siempre son nítidos, ya que muchos de ellos 
pueden haber intruido a favor de planos subparalelos a los de 
las coladas. En otros casos, sin embargo, se obselVa la zona de 
ralz del cuerpo intrusivo, con diques que se alabean y enraízan, 
constituyendo el conjunto una especie de salidero. En algunos 
afloramientos existen texturas miuogranudas de tipo subvolcá· 
nico y venas pegmatoides. 

2.3 .1.1.4. Red filoniana , 

En el edificio mioceno de Gran Tarajal se observa una red filo­
niana de carácter radial que afecta fundament almente al tramo 
inferior del edificio. Esta red no es completamente radial ya que 
fa lta todo el arco NO del edificio. De este modo se observa 
todo un abanico de direcciones desde N1000E hasta N2 10°. la 
distribución de los diques no es tota lmente homogénea sino 
que se concentran en "pasillos" o "ramas estructurales " que 
tienden a adoptar una pauta t riple. Estos diques son mayorita ­
riamente de composición basáltica, existiendo tanto t ipos por· 
ffdicos como afaníticos. También se han observado algunos 
diq ues afanfticos, de color gris y tendencia traquibasált ica. 
Excepcionalmente se ha localizado un dique de basanita, en las 
proximidades de Las Playitas. Este dique puede corresponder a 
episodios más tardíos de la Fase miocena, y re lacionarse con 
coladas de esta composición que se sitúan de forma claramen­
te discordante con respecto al edificio. 

Tienen recorridos largos, en ocasiones varios kilómetros, y su 
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espesor varía de 0,5 - 2,5 m. En general son vertica les o sub· 
verticales, con contactos rectilíneos y en algunos se obselVan 
texturas de borde de enfriamiento. 

Ademas de esta red rad ial existe otra fami lia de diques con 
orientaciones entre N900E y N1200E que afecta fundamental­
mente al tramo medio-superior en el sedor sur del edificio. 
Estos diques presentan formas algo curvadas que podrían 
representar estadios tardíos de relajación y de descompresión, 
en las laderas del edificio. Esto serfa aprovechado por el 
magma para acceder a la superficie a través de estas fracturas 
de descompresión. Tienen recorridos largos con espesores 
variables de 0,5-1,5 m. 

Intercalados entre el apilamiento de coladas del tramo inferior 
se han observado algunos" si lis " básicos de composición basál­
tica. 

Por último, cabe señalar la existencia de algunos diques rela­
cionados con centros de emisión puntuales 
Composicionalmente son basálticos y se caracterizan por pre­
sentar direcciones variables (sin pauta definida) y escaso reco­
rrido. 

2.3.1.1.5. Episodios tardios. 

Se describen en este apartado una serie de emisiones volcáni­
cas que, aunque de edad miocena, aparecen claramente dis· 
cordantes con la estructura general del edificio Gran TaraJal. Su 
emisión se ha producido, en muchos casos, con posterioridad 
al desarrollo de la red de drenaje en el edificio citado. Por tanto, 
la individualización cartográfica de estas coladas se efectúa, 
más bien, siguiendo criterios geomorfológicos y cartog ráficos y 
no los puramente petrológicos y geoquímicos. COELLO et al. 
(1992) han datado estas emisiones en 13,2 M.a. en el Tablero 
del Saladillo. En general, estos episodios se corresponden con 
las unidades de: Melindraga, Cardones, Tamacite y Los Morros 
de ANCOCHEA et al. (1991 ). En la cartografla geológica se han 
distinguido, ademas de la unidad de coladas basálticas, una 
unidad de sedimentos y brechas caóticas que aparecen en la 
base de estas coladas . 

Brechas y sedimentos. (26).- Estos materiales afloran funda· 
mentalmente en el sector comprendido entre los barrancos de 
Fayagua y Tesejerague, localizándose siempre de forma discor· 
dante sobre las unidades del Complejo Basal. 

Entre otros afloramientos, cabe señalar los localizados en: la 
carretera Pájara -La Pared (en la base de El Cantil), y en las lade­
ras de Montaña Melindraga, Montaña Redonda, Montaña 
Hendida y Morro de la Leña. 

Hacia el techo estos materiales brechoides pueden sufri r cierto 
retrabajamiento y ordenación interna que permiten clasificarlos 
como sedimentos continentales. 

En general las brechas se caracterizan por sus colores verdosos 
debido a que sus componentes mayoritarioS" proceden de rocas 
del Complejo Basal que han sufrido una intensa epidotización. 
El tamaño de los fragmentos varia entre 5 y 20 cm, si bien oca­
sionalmente puede aparecer alguno de casi 40-50 cm. 

En algunos puntos estas brechas presentan caracteristicas de 
"mud·flow " ya que se observan grandes fragmentos "flotan· 
do" en una matriz de tipo arenoso. Los sedimentos están cons­
tituidos por cantos basálticos con tamaños variables desde 
unos milímetros hasta 4-10 cm. Presentan cierta orientación de 



cantos en una matriz arenosa y granoselección positiva. El 
espesor de conjunto de estos materiales es muy variable, y en 
general inferior a 50 m. 

Coladas basálticas y basanítícas. (27).- Estas coladas se han 
emitido después de que el edif iCio mioceno de Gran TaraJal 
estuviera medianamente erosionado, ya que en muchas oca­
siones se han canalizado a través de barrancos abiertos en el 
edi ficio. Ejemplos de este tipo se han observado, entre otros, en 
el barranco de TaraJalejo (Morretes Negros), barranco de los 
Cuchi llos (Cuevas Labradas), barranco de La Florida (Llano de 
Sebastián Díaz), y en el Valle de La Lajlta (Morretes de Lucas). 
En general, las coladas constituyen pequeñas hombreras de 
poco espesor, que aparecen a modo "intracanyon" en los 
valles. Analizando las direCCIones de flujo de estas coladas, sus 
buzamientos, y sus espesores, puede inferirse que sus centros 
de emisión debian localizarse al norte de Melindraga, en una 
zona si tuada entre las localidades de Pájara y Tuineje. Este 
hecho concuerda con el estudio de la red f iloniana principal del 
edificio Gran Tarajal, que, en conjunto parece converger hacia 
la zona de PáJara-Tuineje-TeseJerague. Según esto, podria suge­
rirse que estas coladas constituyen resurgencias puntuales liga­
das a la actividad póstuma del estratovolcán, localizadas en la 
zona intracratérica del mismo. 

En general, estas coladas suelen dar lugar a superfiCies más o 
menos planas y alargadas tipo" cuchillos o tableros". En otras 
ocasiones constituyen relieves residuales de forma circular 
como en Montaña Tirba y Tamacite. 

Los mayores espesores se han medido en las laderas de Cuchillo 
Negro y Montaña Melindraga en las cuales se superan los 100 
m de espesor. Sin embargo, en la mayoría de los afloramientos 
la potencia se reduce considerablemente. las coladas son de 
color gris-negruzco, relativamente potentes (2 -4 m) y suelen 
presentar una morfología escalonada característica. 
ComposiClonalmente predominan los tipos basál ti cos olivínico­
piroxénicos de matriz negruzca y afanítica. Excepcionalmente 
existen términos basanlticos local izados en la zona de Montaña 
Negra. 

2.3.1.2 . Estratovo/rán de ]andía. 

Este edifiCiO consti tuye la Penlnsula de Jandla y se sitúa en el 
extremo sur de la alineación de los tres grandes edificios mioce­
nos que dieron lugar a la isla de Fuerteventura. Mientras que los 
edificios de Tetir y Gran Tarajal se asientan claramente sobre el 
ComplejO Basal, en éste no se ha observado su muro. No obs­
tante, según las observaciones de campo realizadas, se ha com­
probado que las primeras emisiones de este sector son puntua­
les y están constituídas por edificios independientes de tipo 
hidromagmatico. La conSlrucción propiamente del edificio estra­
tovolcánico se realiza con la emisión del tramo medio-superior. 

Según se ha comprobado por el estudio de campo y de la red fllo­
niana, los centros de emisión de este edificio se situaban de forma 
alineada a varios kilómetros mar adentro de la línea de costa de 
Cofete. Esto sugiere que las dimensiones del edificio eran mucho 
mayores que las aduales. El mecanismo de destrucción ha sido 
muy discutido, pues mientras unos autores sugieren una simple 
erosión (marina y continental), otros se inclinan por movimientos 
tedónicos, que bascularlan la parte norte del edificio. 

Los primeros eventos de actividad volcánica en Jandía son difíci­
les de datar debido al intenso grado de alteración que presen­
tan los materiales del tramo inferior. No obstante, la edad de un 
dique de 20,7 M.a. datado por FERAUD et al. (1985) corres-
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ponderla probablemente con este tramo. Diversos autores 
(ABDEL MONEM et al. (1971), COELLO el al. (1992) y BALCELLS 
el al. (1994) han datado las primeras coladas del tramo medio 
en torno a 17-17,2 M.a., lo cual implicaria que el tramo inferior 
se emitió con anteriOridad a esta época. Ademá s, la separación 
entre los tramos inferior y medio es muy nítida no ofreciendo 
dudas su cartografía. Sin embargo la individualización del tramo 
superior es más problemática. ya que la discordancia no es tan 
patente, Por este motivo en esta cartografía a E. 1 :100.000 se 
han tratado conjuntamente ambos tramos (media y superior). 
las edades absolutas muestran, asfmismo, una progresión bas­
tante continua entre estos dos últimos tramos. Durante la rea li­
zación del Plan MAGNA se dataron coladas del tramo medio en 
17,2; 16 Y 15,8 M.a., y COELLO el al. (1992) dató tres coladas 
del tramo superior en 15'2, 15 Y 14'9 M.a. 

2.3.1,2,1. Tramo inferior. 

Este tramo aparece representado fundamentalmente en la ver­
t iente norte del edificio (Escarpe de Barlovento) y en aflora­
mientos aislados del sector sur y sureste que constituyen pale­
orrelieves residuales probablemente controlados por causas 
tectónicas. Ejemplos de ello son los relieves de Morro Mungia­
Siete Fuentes y Mña Aguda. También aparece en el fondo de 
algunos de los barrancos principales de este sedar (Canarios, 
Mal Nombre, Gran Valle y Tras del Lomo). 

Una de las características principales del tramo inferior del 
Edificio Jandía es la existencia de varios edif icios hidromagmá­
ticos de diverso tamaño. 

Coladas basálticas, brechas y centros de emisión, (28)_­
Esta unidad es la que constituye mayoritariamente el tramo 
inferior del edificio. 

Muchos de los centros de emisión de este tramo son hidro­
magmáticos y/o mixtos apareciendo situados al nivel del mar y 
en la zona costera. Esto pone de manifiesto la fase inicial de 
construcción de la isla, en la cual, el magma interacciona con el 
agua en los comienzos subaéreos del edific io. Las coladas 
basálticas están alteradas y es frecuente que no se reconozcan 
las estructuras originales de las mismas, con lo cual resulta muy 
problematico calcular los espesores individuales. No obstante, 
se estima que la potencia tota l es de unos 120 m. En los sec­
tores de Mungía-Siete Fuentes y Mña Aguda se ha observado 
que esta unidad está constituida por una apilamiento de cola­
das "pahoehoe", entre las que se intercalan hacia el techo 
algunas coladas "aa" . Composicionalmente predominan los 
basaltos piroxénicos y olivínico-piroxénicos. 

Las brechas aparecen fundamentalmente en los escarpes de 
barlovento y suelen estar constituidas por f ragmentos angulo­
sos y subangulosos de naturaleza basáltica. Los fragmentos 
presentan tamaños muy variables desde 2 cm hasta 30 cm. 

Domos y tobas sálicas (Montaña Azufrá, Roque del Moro 
e Islote de Cofete), (29),- De los tres edificios miaren os 
señalados, es en el de Jandla donde afloran un mayor número 
de intrusivos sáliCOS. Estos tres domos marcan una alineación 
N60oE, la cual coincide con la morfología costera de Cofete, y 
han sido estudiados en detal le por CUBAS el al. (1988-89). 

El Islote de Cofete es una especie de tómbola que marca la 
separación entre las playas de Cofete y Barlovento. Presenta 
una forma alargada en sentido NNE-SSO y un techo aplanado 
por la acción del oleaje. En muestra de mano es una roca tra­
quítica microgranuda clasif icada como cuarzotraquita. 
En las proximidades del Roque del Moro hay un pequeño intru-



sivo constituido por una roca traquítica de color gris muy alte­
rada. Este cuerpo está intruyendo a las coladas basálticas del 
tramo inferior que aparecen, a su vez, intensamente inyectadas 
por diques. 

Por último, en el extremo suroccidental de la alineación descri­
ta se sitúa el domo de Mña Azufrá. Se caracteriza por su plan­
ta semicircular, con morfología arqueada, abierta hacia el 
oeste. En muestra de mano, es una traquita gris-verdosa con 
lajeado muy caracterlstico que recuerda a las fanal itas. Ha sido 
clasificado por CUBAS el al. (1988-89) como un cúmulo-domo 
de crecimiento endógeno. En los alrededores de este domo se 
observa un anillo de tobas sálicas que corresponde con las fases 
explosivas del mismo. Estas tobas no están afectadas por la 
densa red de diques que atraviesa el tramo inferior, y se sitúan 
justamente a su techo, marcando la discordancia con el tramo 
medio. Según esto, puede interpretarse que estos intrus(vos 
consti tuyen los diferenciados sálicos (finales) del tramo inferior. 

Las tobas están constituidas por abundantes liticos y cristales 
de feldespato. Estos IIticos se caracterizan por sus colores blan­
quecinos y composición sálica, si bien, hay algunos M aCCIdenta­
les " de composición basáltica, con tamaños que pueden llegar 
a 25-30 cm, Intercalados aparecen niveles cineríticos de tonos 
amarillo-marrón-verdoso. 

Brechas, intrusivos y red de diques (Area de Montaña 
Azufrá). (30).- En los alrededores de la intrusión sálica de 
Montaña Azufrá, aparecen un conjunto de materiales brechoi­
des y depósitos piroclásticos fragmentados y atravesados por 
numerosos diques e intrusivos básicos. En conjunto toda la 
zona parece estar afectada por una intensa actividad tectónica 
y volcanismo resurgente. 

En la parte inferior se observan depósitos pirodásticos mixtos 
en la cual alternan capas de lapi lli con niveles de " fall" hidro­
magmático. A techo afloran brechas con fragmentos angulosos 
de composición mayoritariamente basáltica. Son muy hetero­
métricas, con fragmentos desde 1 cm hasta más de 20 cm. La 
parte superior está constituida por dos tipos de brechas sálicas 
relacionadas respectivamente con colapsos de domos y 
"debris-avalanche" . 

Sedimentos y brechas. (31).- Se agrupan en esta un idad (a 
efectos cartográficos) unos delgados niveles de sedimentos alu­
viales que marcan la interrupción sedimentaria existente en (a 
base del tramo medio-superior, y unos depósitos de brechas IIti­
cas de tipo "debris-avalanche" que correponden a la destruc­
ción parcial de las unidades lávicas del tramo inferior. 

Los sedimentos están constituidos por niveles conglomeráticos 
con pasadas arenosas. 

Las brechas ocupan una extensión areal muy escasa. Están 
const ituidas por una acumulación de cantos subangulosos con 
tamanos variables desde 1-2 cm hasta bloques de 40-60 cm, si 
bien, los tamanos más abundantes se sitúan entre 3-12 cm. Los 
fragmentos son mayoritariamente basálticos. La matriz es de 
aspecto arenoso-arcilloso y no está compactada. Las potencias 
son muy variables, pero en ningún caso superan los 50 m. 

2.3.1.2.2 . Tramo medio-superior. 

Del conjunto, esta un idad es la que aparece más ampl iamente 
representada en la Península de Jandía y la que configura real ­
mente el edificio volcánico. 
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Debido a la escala de trabajo, se ha considerado conveniente 
unificar en una sola unidad de leyenda los tramos medio y 
superior. Además, las discordancias existentes entre los diferen­
tes tramos del edificio mioceno no siempre tienen la misma 
continuidad lateral. Según las dataciones absolutas disponibles, 
la emisión debió sucederse de torma bastante continua; ya 
que, la base ha sido dalada en 17,2 M.a. y hay dataciones 
sucesivas hasta los 14,9-14 M .a en las últimas coladas del Pico 
de la Zarza por COELLO el al. (1992). 

Coladas basálticas y centros de emlslon . (32).­
Mayoritariamente son emisiones muy efusivas que dan lugar a 
un potente apilamiento de coladas basálticas que constituyen 
los relieves más importantes de la isla (Pico de la Zarza, Pico de 
Mocán, Pico de la Matanza, Morro del Cavadero, Fraile, Morro 
del Jorao, Pico de la Camella y Morro de la Burra, entre otros). 
Estos relieves han sido incididos, posteriormente, desarrollán­
dose una red de drenaje subradial, hacia la vertiente S y SE. El 
escarpe norte (Barlovento) está muy vertica lizado y obedece a 
otras causas, probablemente deslizamientos controlados por 
actividad tectónica y volcánica . 

Intercalados entre el apilamiento de coladas aparecen local­
mente algunos conos piroclásticos enterrados y niveles de 
almagre de poco espesor. Todos ellos están constltuídos por 
lapillis, escorias y escasas bombas de composición basáltica y 
diversa granulometría. 

En conjunto, esta unidad presenta buzamientos periclinales 
hacia el S, SE, Y ESE, con valores comprendidos entre 3° y 10°. 
El espesor máximo se estima que es superior a 580 m. 
Mayoritariamente son coladas masivas y potentes, coherentes y 
con pocas intercalaciones piroclásticas. Sus espesores indivi­
duales varian entre 0,8 m y 5 m, siendo en general más poten­
tes las coladas de la parte alta del apilamiento. Aunque predo­
minan las coladas de tipo "aa". localmente se han observado 
algunas coladas "pahoehoe " con estructuras cordadas y lavas 
en tripas. 

Composicionalmente, predominan los tipos basálticos, siendo 
más frecuentes las coladas porfídicas con matriz afanltica y 
fenocristales de olivino y piroxena. 

Se dató la base de esta unidad en el Morro de Siete Fuentes, 
obteniéndose una edad de 17,2 M.a. (BALCELLS eta/. (1994)). 
Este dato concuerda con las edades obtenidas por ABDEL 
MONEM et al. (1971) en la pista de bajada a Cofete. Por otra 
parte, COELLO el al. (1992) han real izado varias dataciones de 
esta secuencia (15,8; 14,4; 15,2; 15 Y 14,9 M.a.). Esta última 
datación corresponde a las últimas coladas del apilamiento en 
el Pico de la Zarza . Como se desprende del estudio de todos 
estos datos, no existen lapsus importantes en la actividad vol­
cánica, sino que ésta se prolongó de forma bastante continua­
da desde los 17,2 M.a hasta 14,9 M .a. 

Intrusión sálica (CuchillO del Palo). (33).- Se trata de la única 
intrusión sálica que atraviesa el tramo medio-superior del 
Edificio Jandía. Se encuentra localizada al sur del Pico de la 
Camella, en la parte alta de la ladera occidenta l del barranco de 
los Escobones. La intrusión presenta una orientación general N­
S (N 5°E). observándose que el conducto de alimentación de 
este domo es Un dique subvertical de 1,5-3,5 m de potencia. 
En la zona central se ha abierto a modo de cresta, cubriendo en 
discordancia a las coladas del tramo medio-superior. Ha Sido 
clasificado por CU BAS et al. (1988-89) como un cúmu lo-domo 
de crecimiento endógeno. COELLO et al. (1992) lo datan en 
15,2 M.a; edad que resulta algo más antigua de lo que cabria 



esperar, ya que estos mismos autores han datado el techo del 
tramo superror en 14,9-15 M.a. Esta variación en edad puede 
ser Justificada por los problemas que suelen presentar 105 cuer­
pos intrusivos sálicos para su datación, debido a las emanacio­
nes gaseosas que modifican las composiciones isotópicas de 
determinados elementos. 

Intrusivos básicos. (34). 

Debido a la escala del mapa, se han suprimido muchos aflo­
ramientos de los existentes (ver Hoja 1 :25.000 de Cofete­
Morro Jable). Solamente se han representado unos pequeños 
cuerpos intrusivos que aparecen en el área de Mña Azufrá, en 
el exHemo occidental de la Península de Jandia. Se trata de 
rocas masivas y densas, de color oscuro y composición basál­
tica que intruyen tanto a las coladas como a los materiales 
fragmentarios de la fase miocena. Composicionalmente pre­
dominan los basaltos olivínicos, aunque también se han 
muestreado basa ltos olivinico-piroxénicos y basaltos olivínico­
pi roxén ico-plagioclásicos. 

2.3.1.2.3. Red ti lonlana . 

En el edificio Jandía se ha cartografiado un sistema de diques 
radia l, observandose que convergen en cinco puntos teóricos 
alineados según una dirección N-SooE. Esta alineación parece 
corresponder con una fisura eruptiva localizada a unos 2 km 
mar adentro. Este esquema radial queda también puesto de 
manifiesto por varios ejes estructurales. 

La distribución de los diques no es homogénea sino que obe­
dece a pautas triples con pasillos donde se concentran una 
mayoría de ellos. Así, en el sector de barlovento, próximo al 
Istmo de la Pared, presentan orientaciones N-35"E; en 
Montaña Aguda N-135"E; En el Morro de Siete Fuentes­
Degollada de Mungla N-S; por último, en el extremo occiden­
tal de la Península de Jandia N-50"E. Composicionalmente 
predominan los tipos basálticos, tanto afaníticos como pordí­
ficos, con potencias en general bajas de 0,3 -1,8 m. Algunos 
de estos diques han sido datados por FERAUD et al. (1985) 
obteniendo edades muy variables desde 12 M .a para uno de 
los diques de la Punta de Jandía hasta 20,7 M .a en el sector 
de Mña Aguda. Otros diques datados, por estos autores, en 
la Degollada de Agua Oveja arrojan edades de 15,4; 14,9 Y 
14,2 M.a. 

Además, de esta estructura principal que afecta fundamenta l­
mente al tramo inferior, y en menor medida al medio, se ha 
obseNado una red de diques más tardía de dirección N-105-
110"E relacionada fundamentalmente con el tramo superior del 
edificio. Estos diques podrían representar la fracturación anular, 
característica del episodio póstumo de "hinchamiento " del edi ­
ficio, debido al continuo ascenso de la cámara magmática. Su 
área de afloramiento se localiza en el sector centro-meridional 
del edificio, en el arco comprendido entre la Sierra de Licanejo 
y el Morro del Cavadero. 

En la zona de Montaña Azufrá hay una gran densidad de 
diques y apuntamientos Intrusiv05 que en conjunto definen dos 
orientaciones preferentes conjugadas (N E-SO y SE-NO). 

Por último, inmediatamente al este de esta zona (Sierra de Los 
Valluelos) hay un grupo de diques que describen una trayecto­
ria curva, buzante hacia el interior. En conjunto se asemejan a 
un pequeño" con e-sheet " , aunque, debido a la poca continui­
dad de los mismos, no se puede definir claramente esta estruc­
tura. 
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2.3.1.2.4. Episodios tardíos. 

Se asignan a esta unidad una serie de coladas localizadas en el 
extremo noroccidental de la Península de Jandra que parecen 
adaptarse al paleorrelieve del estratovolcán mioceno, y mues­
tran morfologias avanzadas en la linea de costa (Punta Pesebre, 
Punta Cotillo, Punta del Mal Rayo y Punta Junquillo). También 
se han aSIgnado a estos episodios las brechas líticas del cono 
litoral de la Caleta de la Madera. 

Coladas basálticas, basaniticas y nefeliniticas. (35).- Son 
coladas masivas y potentes, con fuerte disyunción columnar y 
color oscuro. De "visu" son rocas básicas, muy densas, con 
abundantes fenocristales de olivino. La edad de estas coladas 
es algo problemática, ya que según las muestras datadas por 
BALCELLS et al. (1994), presentan una edad de 14,5 M.a. Sin 
embargo, su posición en campo, adaptándose al paleorreHeve 
del estratovolcan mioceno, sugiere una edad algo más joven; 
ya que según las dataciones de ABDEL MONEM et al. (1971), 
FERAUD et al. (1985) y COELLO et al. (1992) el tramo medio­
superior de este edificio se debió emitir entre 17 y 14,2 M.a. 
Estas coladas tardías no están afectadas por la red filoniana y, 
por tanto, se esperaba que su edad fuera algo más reCiente. 

2.3 .1.3. Estratovo/can de Tetir. 

El edificio Tetir se sitúa en el extremo norte de la al ineación de 
los tres edificios miocenos definidos en la isla y ha sido también 
denominado como Edificio Norte por HERNAN et al. (1993). 
Este edificio es el peor definido de los tres, y se caracteriza por 
la presencia muy frecuente de unos depósitos brechoides que 
cubren extensas áreas del mismo. Estos materiales constituyen 
una de las unidades más caracteristicas de la isla de 
Fuerteventura y ya fueron descritos por ROTHE (1966) Y FUSTER 
et al. (1968), como "Aglomerados de Casillas del Angel y 
"Aglomerado Ampuyenta ", respectivamente. En este trabajo 
se ha preferido la denominación de "Brecha Ampuyenta " , ya 
que el término aglomerado, alude más bien a un origen pura­
mente volcánico y, en el caso, de la Brecha Ampuyenta no se 
han encontrado fragmentos juveniles, sino que más bien pare­
ce tratarse de un • debris avalanche " . 

A la vista de los resultados obtenidos en los otros edificios y de 
acuerdo con HERNAN et al. (1993), para este trabajo se ha 
modificado la división del edificio Tetir. Se ha separado, un 
tramo inferior que agrupa a las coladas que aparecen debajo 
de la Brecha Ampuyenta y a algunas de las "formaciones de 
transición" distinguidas en la cartografía 1:25.000. El Grupo 
Ampuyenta se mantiene como una unidad eminentemente 
brechoide con algunas coladas y sedimentos intercalados. A 
techo de esta unidad y separada por una discordancia erosiva 
patente aparece el tramo medio-superior, constituido por un 
monótono apilamiento de coladas basálticas. Esta unidad da 
lugar a los relieves de los cuchillos que son los que en cierto 
modo definen parcialmente el edificio. 

Durante la campana de dataciones del Plan Magna se intenta­
ron datar las coladas intercaladas en la brecha Ampuyenta, 
pero el grado de alteración de las mismas, impidió obtener 
muestras. COELLO et al. (op.cit.) han datado diversas coladas 
del tramo medio-superior obteniendo una seriación de edades 
de 14,3 a 12,8 M.a. Estos datos concuerdan bastante bien con 
la edad de ABD EL MONEM el al. (op.cit.) de 12,1 M.a. (para 
este tramo). Por tanto, como resumen, puede indicarse que 
mientras los tramos inferiores de los tres edificios (aunque con 
reservas) se sitúan en torno a los 20 M.a. de antigüedad, los 
tramos medio-superiores son sustancialmente más jóvenes en 



el edificio Tetir (Norte). Este hecho se confirma con las obser­
vaciones de campo, ya que en la zona de interferencia entre 
este edif ico y el de Gran Tarajal se observa como las coladas del 
edificio Tetir se sitúan de farma discordante sobre las de Gran 
Tarajal y parecen rellenar palearrelieves. Ejemplos de ellos se 
observan en los rel ieves de Montañetas de Maria Hernández, 
Montañeta del Burgado, Cuchillete del Manadero y Cuchillete 
de Buenavista. 

2.3.1.3.1. Tramo Inferior. 

Este tramo aparece fundamentalmente representado en el sec­
tor occidental y noroccidenta l del edificio. En esta cartografia 
las formaciones de transición (af lorantes en la zona de Mña 
Prieta y Mña de Mazacote) se han asignado, a estos efectos, al 
tramo inferior del edificio. 

Existen pocos datos f iables de dataciones absolutas de este 
tramo. ABDEL MONEM el al. (1971 ) dataron las coladas aflo­
rantes en las proximidades de Tostón en 21,2 M.a., edad que 
puede ser coherente si se tiene en cuenta que la intrusión de 
Tindaya (que perfora esta serie) fue datada por COELLO el al. 
(1992) en 18,7 M.a. Sin embargo, estos últimos autores han 
datado coladas de este tramo, intensamente atravesadas por 
diques, en la costa de Paso Chico, en 13,7 M .a. Esta edad hay 
que considerarla con precaución pues no encaja con la estrati­
grafla general del edificio. Se sugiere la posibil idad de que se 
trate de un ' sill " que aparezca enmascarado entre los diques, 
o bIen que sea una muestra algo alterada que modifica el resul­
tado de la datación. 

Coladas basálticas, (36),- Estas coladas constituyen las prime­
ras emisiones subaéreas de la fase miocena, situándose, en 
muchos casos, en la zona de transición al Dominio del 
Complejo Basal. Aparecen en el acanti lado costero, al sur del 
Puerto de Tostón; en pequeños afloramientos en la zona de 
Mña Prieta y Mña de Mazacote, y en áreas "arrasadas " de 
poco rel ieve en las inmediaciones de La Oliva . 

En general, son coladas que se caracterizan por el intenso 
grado de alteración lo cual dificulta la observación de las 
estructuras originales de colada. Además, presentan frecuentes 
rellenos secundarios de ceolitas y/o carbonatos. Predominan las 
coladas "pahoehoe" de basaltos olivinico-piroxénicos de carác­
ter porfídico. 

la red filoniana que atraviesa estas coladas es muy intensa, 
sobre todo en los afloramientos del sector costero y en los de 
Mña Prieta y Mña Mazacote. En esta últ ima zona se han obser­
vado dos familias de diques basálticos, (N30' -40' E y N60' -
70CE). La primera de ellas coincide con la orientación estructu­
ral de los diques del Complejo Basal. Sin embargo, la segunda 
puede corresponder a la pauta rad ial del edificio Tetir. Esta es 
una de las razones por las que se han asignado estos materia­
les al tramo inferior del edificio Tetir. 

Intrusiones y coladas sálicas, (37),- Dentro del edificio mio­
ceno de Tetir el único cuerpo intrusivo sálico es el domo de 
Montaña Tindaya. CUBAS el al. (1 988-89) lo consideran 
como un domo colada, siendo el domo propiamente dicho 
Mña Tindaya y correspondiendo las coladas a los afloramien­
tos de Llanos de Tindaya y Montañetas del Tebeto, En la car­
tografía geológica del Plan MAGNA (Hoja de La Oliva) se ha 
sugerido la hipótesis de que se t rate de prolongaciones sub­
volcánicas a modo de "sills" del domo de Mña Tindaya. No 
obstante no hay cr iterios claros para inclinarse por una hipó­
tesis u otra. 
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Composicionalmente es una cuarzotraquita de color gris-beige 
claro, masiva y coherente, con lajeado o disyunción subhori­
zonta!. Esta roca ha sido tradicionalmente muy empleada como 
revestimiento de fachadas debido a sus vistosos colores de alte­
ración superficial anaranjados y rojIzos. 

En los afloramientos de Montañetas de Tebeto y Llanos de 
Tindaya se observa que estas traquitas truncan a la red de 
diques que atraviesan las coladas basálticas miocenas y presen­
tan una base plana muy nltida. Las muestras son muy sim!lares 
a las observadas en el domo, con colores de alteración beiges 
y grises claros. Posteriormente han sido recubiertas por las cola­
das basálticas pllocenas del volcán de La Ventosilla. 

2.3 .1.3 2. Grupo Ampuyenta . 

En el edificio Tetir se ha individualizado esta supraunidad para 
designar a un conjunto de mate(iales, constituido fundamen­
talmente por brechas, entre las que aparecen algunas interca­
laCiones lávicas y niveles de sedimentos aluviales . COELLO el 
al. (1992) han datado las coladas situadas inmediatamente 
sobre las brechas en la localidad de Ampuyenta en 13 M.a. Por 
otra parte, estos autores dataron la intrusión traquítica de Mña 
Tlndaya en 18,7 M.a. según lo cual, el período de emisión del 
Grupo Ampuyenta quedaria comprendido en este lapso de 
edad (18,7-13 M.a.). 

Brechas. sedimentos y coladas basálticas subordinadas. 
(38, 39 Y 40).- A efectos cartográficos, se han asignado tam­
bién a esta unidad las brechas de Salinas que aparecen en el 
Dominio del ComplejO Basa l. 

Estos materiales ocupan una considerable extensión, aflorando 
desde las proximidades de La Oliva (al norte) hasta Triquivljate 
(al sur). En general, se sitúan en la parte media-baja del escar­
pe de los cuchillos que af loran en el Valle Central. Al otro lado 
del valle, en el Dominio del Complejo Basal aparecen varios 
afloramientos en la zona de El Cuchillete, barranco de las 
Tenerias y en los re lieves de Salinas-Atalayas de Risco Blanco y 
Risco Negro. 

Las brechas están constituidas por una acumulación caótica de 
cantos subangulosos a subredondeados con tamaños variables 
desde unos centímetros hasta bloques de 40-60 cm . La natu­
ra leza de los cantos es em inentemente basáltica, existiendo 
tipos olivínicos, olivínico-piroxén icos, plagioclásicos y afanfticos. 
Estos últimos son relativamente abundantes y parecen corres­
ponder a trozos de diques. También se han encontrado algunos 
fragmentos de rocas plutónicas (gabros y sienitas). La matriz es 
arenoso-arcillosa y presenta colores rojizos, pardos y ocres. En 
ningún caso se han observado cineritas ni estructuras que indi­
quen que se trata de una brecha volcánica en "5.5' sino que 
parece una "brecha lítica de colapso'. En el afloramiento de 
Salinas estos materiales aparecen limitados por sendas bandas 
de fractura que se orientan paralelamente a las estructuras del 
Complejo Basal (N20'E). 

En algunos afloramientos se han observado distintos tipos de 
facies brechoides. Asl, en la ladera este de Mña de Tao apare­
cen unos planchones con formas de erosión superf icial algo 
redondeadas y aspecto "panzudo " que parecen corresponder 
a coladas autoclásticas o domos colapsados. Asimismo, en el 
sector norte de Mña de Tao hay zonas caót icas de brechas des­
lizadas con masas de werhlitas, 

Estos hechos parecen indicar que el origen de muchas de las 
brechas que constituyen la formación Ampuyenta puede ser 



consecuencia de un gran "debris-avalanche". 

Intercaladas entre los paquetes de brechas se han observado 
coladas basálticas, siendo los mejores ejemplos los eXIStentes al 
norte de la Mña de Tao y en la falda SO del Pico de la Fortaleza. 
Son coladas basálticas olivin ico-piroxénJCas masivas de color 
oscuro, bastante alteradas. 

En conjunto los mayores espesores de brechas se han medido 
en las proximidades de la local idad de Ampuyenta en que supe­
ran los 150 m. 

2.3.1 .3 .3. Tramo medio-superior. 

Este tramo está constituido por una monótona sucesión de 
coladas basálticas con suaves buzamientos pericl inales al NE, E 
Y SE. Forma una unidad continua en la que sólo existen alma­
gres y paleosuelos locales que impiden separarlo cartográfica­
mente. Asi, HERNAN et al. (1993) consideran que este tramo es 
más correcto denominarlo como tramo superior. La discordan­
Cia entre este tramo y el Grupo Ampuyenta es muy nítida, ya 
que existe un claro contraste litológico entre estos materiales 
lávicos y los depósitos brechoides y sedimentarios de 
Ampuyenta. Además, en muchos puntos, se observa una clara 
discordancia erosiva con paleorrelieve marcada por los sedi­
mentos alUViales que aparecen al techo del Grupo Ampuyenta. 

En conjunto se puede estimar que la potencia de este tramo 
supera los 330 m, medidos en las laderas occidentales de los 
relieves de La Muda y Aceitunal. 

Coladas basálticas y centros de emisión. (41).- Esta unidad 
es la que af lora más ampliamente en el edificio Tet ir. Sus aflo­
ramientos están asociados con los rel ieves más importantes del 
sector. 

Las características principales de estos materiales son: 

- Escasez de Intercalaciones piroclásticas. 
- Menor proporción de diques que en el tramo Inferior, y que 

en tramos equivalentes de otros edificios. 
- Buena estructuración de las coladas. 
- Menor grado de alteraCión y/o de re llenos de minerales 

secundarios (ceo litas, carbonatos). 

Estructuralmente, esta unidad está constituida por un monóto­
no api lamiento de co ladas basálticas, horizontales o subhori­
zonta les, con suaves buzamientos periclinales hacia el ENE, E Y 
SE. Los valores osci lan entre 3° y 9°. La parte baja suele estar 
constituida por coladas algo más alteradas de composición 
basáltica olivínico-piroxénica y carácter porfídico. 
Sucesivamente comienzan a aparecer coladas "pahoehoe" , 
vacuolares de basaltos olivinicos-plagioclásicos que hacia arriba 
son menos vesiculares y más potentes. Aunque mantienen la 
misma composición, tienen fenocristales de plagioclasa mayo­
res y dan lugar a formas seudoalmohadilladas. Los tramos más 
altos de los api lamientos están constituidos por coladas " aa" 
más masivas y potentes, con disyunción columnar, y bases de 
cascajo bien desarrolladas. Suelen tener matriz fina y composi­
cionalmente existen basaltos olivinico-piroxénicos, otivinico­
piroxénicos-plagioclásicos y olivínicos. 

Otra de las característ icas del edif icio Tetir es la existencia de 
co ladas de basaltos con grandes fenocri stales de plagioclasa (1-
2 cm). Estas coladas fueron tradicionalmente individualizadas 
en la cartografia de FUSTER et al. (1968 ). 
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2.3.1.3.4. Red f iloniana. 

En general, la densidad de diques existente en este edificio es 
menor que la observada en los edificios de Gran Tarajal y 
Jandía . No obstante, prolongando supuestamente todos ellos, 
se observa una cierta convergencia hacia la zona de Mña 
Blanca (Hoja de Los Molinos). Así, mientras en los afloramien­
tos septentrionales aparecen diques NE· SO, a medida que se 
avanza haCia el sector central del edificio (Cuchillo de 
ValJebrón-Aceitunal) éstos, comienzan a girar y adoptan direc­
ciones N60o-N90oE. Por último, más al sur, en Mña de Tao­
Ampuyenta, los diques presentan direcciones NO-SE. 

Mayoritariamente son de composición basáltica, predominan· 
do los tipos porfídicos, con fenocristales de olivino, piroxena y 
plagloclasa. También se han observado tipos afaniticos de color 
gris con tendencia traquibasáltica. Más escasos son los sálicos, 
habiéndose cartograf iado algunos en el extremo norte del edi­
ficio . 

Los espesores varían entre 0,5 y 1,5 m, si bien, la mayoría se 
sitúan entre 0,7 y 1 m. En general son verticales o subvertica­
les y presentan contactos rectilíneos con bordes de enfriamien­
to y texturas caracterlstlCas. Muchos de estos dJques parece 
que son salideros de las coladas suprayacentes y muestran una 
composición casI idéntica a algunas de las coladas "pahoe­
hoe". 

Por (¡ It lmo, hay que señalar la eXIStencia de algunos" sil ls" que 
se intercalan en el apilamiento lávico, y entre los paquetes de 
brechas. Tienen potencias variables de 0,4-1, 2 rn y composI­
ción basáltica. 

2.3. 1.3 .5. Episodios tardios. 

Coladas basálticas. (42). - Se han asignado a estos episodios 
unas coladas basálticas que af loran en la costa oeste, en las 
proximidades del Puerto de Tostón, que parecen estar relle­
nanda un paleorrelieve en el edificio mioceno. 

Se trata realmente de una colada masiva y potente (2 0 m) con 
disyunción columnar. Se caracteriza por su escasa alteración y 
color negruzco. Composióonalmente es un basalto afanitico 
con fenocristales escasos de olivino iddignsitizados. 

Aunque no se ha encontrado su centro de emisión puede 
sugeri rse que éste se situaría, probablemente al E o SE del aflo­
ramiento (hojas de Tostón-Corralejo o La Oliva), emplazado 
sobre el Complejo Basal o sobre los propios relieves miocenos 
previos. 

Además de esta colada, en la cartografía MAGNA se conside­
raron como" tardias " las coladas de la parte alta de la Mña de 
La Oliva. En esta sintesis se ha optado por asignar estos mate­
riales al tramo medio-superior ya que no hay suficientes datos 
para considerarlas como tardías. Morfológicamente constitu· 
yen un relieve acusado sobre los materiales del tramo inferior, 
y no parece que estén rellenando un paleorrelieve, como las 
coladas del Puerto de Tostón. 

2.3,2, Fase pliocena. 

Desde las (¡Itimas emisiones que dieron lugar a los t res gran­
des edificios estratovolcánicos durante el Mioceno, hace unos 
12 M.a, cesa ya toda actividad volcánica en la isla hasta 
comienzos del Plioceno. Durante este largo intervalo de t iempo 
de casi 7 M.a, dominan los procesos erosivos de desmantela-



miento de las estructuras recién formadas, modificándose pro­
fundamente la morfología y estableCiéndose las líneas genera­
les del relíeve actual de fuerteventura. A lo largo de la costa se 
produce un fuerte arrasamiento que genera una extensa plata­
forma de abrasión, hoy levantada a alturas que oscilan entre 10 
Y 50 m, y se instalan amplios campos de dunas litorales. En el 
interior se forman también depósitos detríticos aluviales que 
rellenan valles y relieves previos, indrcando, en algunos casos, 
un juego tectónico importante en el bloque insular. 

En el Plioceno inferior se reanuda la actividad magmática, 
extendiéndose prácticamente a lo largo de este período, con 
interrupciones más o menos cortas. Las emisiones son menos 
masivas y muestran un carácter más puntual, estando condi­
cionadas por un régimen fisural de fracturas profundas que 
siguen direCCiones predeterminadas en el basamento insular. Se 
localizan a partir de la mitad septentnonal de la isla, fig .2.3. 

Este grupo de erupciones se corresponde sólo parcialmente con 
las dos sub series establecidas dentro de la Sene Basáltica 11 de 
fÚSTER et al. (1968), pues los nuevos datos geocronológicos 
han introducido variaciones en la sucesión relativa de los diS­
tintos episodios. 

2.3.2.1. Episodios sedimentarios. 

2.3.2 .1 1 Rasa marina (entre + 10 Y 55 m). Arenas y conglo­
merados. (43). 

Los numerosos depósitos mannos que existen a diferentes altu­
ras a lo largo del litoral de la isla, ponen de manifiesto la eXIs­
tenCIa de movimientos verticales respecto al nivel del mar, 
desde el M ioceno hasta el Holoceno tardio. Uno de los elem­
plos más espectaculares de estas variaciones iso-eustáticas ha 
quedado reflejado a lo largo de la costa occidental de 
fuerteventura, desde Tostón-Cotillo, en el norte, sin práctica­
mente interrupción, hasta la Punta de Jandía, en el sur, conti­
nuándose por la costa meridional de barlovento hasta Costa 
Calma o Costa Esmeralda. El ref lejo morfológico de estos movi­
mientos es la eXistencia, a lo largo de toda esa zona, de una 
amplia rasa marina, tallada en el Complejo Basal y en los mate­
riales basálticos miocenos, que actualmente queda a alturas 
que oscilan entre + 10 Y + 55 m sobre el nivel del mar. 
Representa una superficie erosiva horizontal, en algunos casos 
suavemente basculada hacia la costa. 

La edad de esta discordancia está bien determinada por la 
caracterización paleontológica de los depósitos marinos fosilí­
feros, asl como por las dataciones radiométricas de coladas de 
lava que la recubren. El contenido paleontológico indica que 
corresponden al Plioceno inferior, o al tránsito Mioceno­
Plioceno, MECO (1975, 1977, 1981, 1982, 1983). Por otro 
lado, las dataciones radlométncas K-Ar de MECO y STEARNS 
(1981) Y COELLO et al. (1992), confirman, igualmente, esta 
edad al datar en 5,8 y 5,0 M .a, respectivamente, las lavas del 
edificio Morro Valdés, que se apoyan sobre dichos sedimentos. 

Hacia el interior los depÓSItos marinos suelen ir asociados a for­
maciones dunares, a veces de gran espesor, formadas durante 
la sigUiente regresión marina (postmesiniense) y en algún caso 
también a sedimentos aluviales de t ipo continental. En las 
zonas más deshabitadas de la costa (a l sur de Cotillo, Los 
Molinos, Puerto de la Peña, Playa de los Mozos, etc,) es donde 
aparecen debajo de coladas basálticas y presentan una mejor 
exposición. En Jandia aparecen debajO de depósitos detriticos, 
si bien en este sector su degradación es acusada en algunos 
puntos. 
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Los sedimentos marinos del Plioceno inferior están constituidos 
por areniscas bastante compactadas, son de color claro y 
engloban abundante fauna. En la base suelen presentar un 
nivel de cantos redondeados, de composición básica. La poten­
cia del conjunto oscila entre 1 y 2 m, si bien, a menudo es infe­
rior. 

Ya eran conocidos desde antiguamente, apareciendo citados 
numerosas veces en la bibliografía geológica-paleontológica de 
la isla. Asi, cabe citar las referencias hechas por ROTHPLET2 y 
SIMONELLI (1880), quienes mencionan algunos fósiles terciarios 
procedentes de Fuerteventura, como 5trombus coronatus y 
Nerita plutonis, pero sin espeCi ficar la localidad. HAUSEN (1958), 
CROfTS (1967), LECOINTRE et al. (1967) y KLUG (1968) descri­
ben también fósiles marinos de la costa oeste de fuerteventura y 
de Jandia, aunque los consideran como cuaternarios, si bien, en 
un trabajo posterior, HAUSEN (1967) plantea su posible mayor 
antigüedad . finalmente, las determinaciones paleontológicas de 
MECO (op.cit) y las dataciones radiométricas mencionadas, los 
asignan, definitivamente, al Plioceno inferior. 

El contenido paleontológico es muy rico, siendo los fósiles más 
caracterlsticos y abundantes: Gryphaea virleti (Deshayes), 
Nerita emiliana, Mayer, Strombus corona tus, Defrance, Ancilla 
glandiformis Lamarck, Lucina Leonina Basterot, Rothpletzia 
rudlsta (Simonelli), Patella ambroggii, Hinnites ercolaniana, 
Chlamys pesfelis y Gigantopecten latissimus. Otros fósi les pre­
sentes en cantidades más o menos variables son Nucella plessi­
si (lecointre), Conus pelagicus Brocchi, Mitrularia semicanafis 
Bronn, Thericium sp, Conus merca ti Brocchi, Arca tetragona 
Poli, Barba tia barbata (Linné), Glycymens violacescens 
(lamarck), Pecten benedictus Lamarck, Spondylus gaederopus 
Linné, Hyotissa hyotis (Linné), Ostrea lamellosa (Brocchi), 
Cardita ajar Bruguiere, Linga co/umbella (Lamarck), Ctena ebur­
nea (Gmel in), Chama gryphina Lamarck, Laevicardium oblon­
gum (Chemnl!z), Tellina strigosa Gmelin, el coral Trochocyathus 
cuculliformis Simonell i y dientes palatinos de peces 
Chrysophrys sp. Además, aparecen grandes cantidades de 
algas calcáreas y grandes moldes de Haliotis sp. 

Esta fauna fósil, en la que existen géneros de aguas intertropi­
cales, indica un carácter cá lido de las aguas que bañaban el 
litoral de fuerteventura en el Plioceno inferior. 

2.3 .2.1.2. Sedimentos aluviales. (44) 

Corresponden a abanicos aluviales y fondos de valle que fun­
cionaron durante el Plioceno, mayoritariamente en la mitad sur 
de la isla, desaguando hacia la vertiente meridional. Donde 
mayor representación adquieren es a lo largo de los márgenes 
de grandes barrancos, donde aparecen ya profundamente inci­
didos por el encajamiento posterior de éstos. En su desembo­
cadura presentan una disposición típica de abanico, al quedar 
a ambos lados del barranco. 

Los afloramientos más representativos son los de Costa Calma, 
barrancos de Pecenescal, Los Canarios, Salmo, Esquinzo, 
Butihondo, la Cal, etc. A menudo están cortados por el trazado 
de la carretera general del sur (Puerto del Rosario-Morro del 
Jable), donde se observan cortes de excelente ca lidad. Otros aflo­
ramientos importantes son los que se encuentran en los barran­
cos de Amanay y de los Mozos (este último no representado). 

Se sitúan discordantemente sobre el Complejo Basal o sobre 
coladas basálticas miocenas, estratigráficamente por encima 
del nivel de arrasamiento plioceno. Topográficamente, quedan 
situados a alturas que varian entre 1 y 30 metros sobre el nivel 
del mar, cortados por el acanti lado costero. 
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Son depósitos sedimentarios conglomeráticos muy groseros, 
consti tuidos por una matriz arenosa de grano medio-fino que 
engloba cantos y bolos redondeados y subredondeados, alta­
mente heterométicos. Adoptan una posición casi hOrizontal y 
su potenca media oscila entre 2 y 30 metros. Sus litologías son 
basálticas, propias de la Fase miocena. En afloramientos próxi­
mos al Complejo Basal existe una gran proporción de fragmen­
tos propios de rocas de esta formación. Los tamaños medios 
oscilan entre 8 y 50 cm, pudiendo encontrarse, aunque más 
escasamente, tamaños de hasta un metro de diámetro. En 
general, no presentan ordenación Interna ni selección buena, 
pero en algún afloramiento se aprecia cierta ordenación gra­
nulométrica en la vertical. La matriz arenosa varía cuantitativa­
mente de un afloramiento a otro, pudiendo llegar a ser muy 
abundante. Es frecuente, la presencia de f ragmentos de yeso 
fibroso entre sus componentes, así como de nódulos de rocas 
ultramalicas. 

El afloramiento del barranco de Amanay representa una cuen­
ca de extensión lim¡tada hacia la vertiente septentrional de la 
isla , Sus componentes son mayoritariamente rocas del 
Complejo Basal, unidad sobre la que se apoyan discordante­
mente. La superficie de depósito corresponde también al nivel 
de rasa pliocena y buza suavemente hacia el mar. A menudo se 
observan importantes acumulaciones de arenas eólICas finas, 
con estratificación cruzada y con cicatrices erosivas a techo, 
como consecuencia de la avenida de arroyadas de materiales 
conglomeráticos procedentes del interior. 

2.3.2.2. Episodios volcánicos. (45, 46 Y 47). 

la actividad volcánica durante este período se manifiesta ini­
cialmente durante el Plioceno inferior, con una única erupción. 
Más tarde, en el Plioceno superior, se reanuda con mayor inten­
sidad, apareciendo numerosos centros de emiSión Flg. 2.3. En 
genera l, son erupciones muy puntuales con formación de edi­
ficios piroclásticos de carácter estromboliano y volcanes en 
escudo, que emiten gran cantidad de lavas. A menudo estos 
volcanes están alineados según directrices fisurales que exhiben 
claramente la orientación extensional NN E-SSO, de caracter 
regional , activa ya desde la formación del ComplejO Basal, SI 

bien, en ocasiones, la orientaCión es más irregular y menos pre­
cisa . 

En el Plioceno inierior la actividad volcánica esta representada 
por el edificio Morro Valdés, emplazado directamente sobre el 
Complejo Basal, al oeste de Betancu ria. Es un edif icio de tipo 
escudo, ya bastante. desmantelado, formado por escorias oxi­
dadas y lavas basálticas vesiculares, de carácter pahoehoe, muy 
delgadas. 

Sus emisiones se canalizan hacia el este por un amplio valle exis­
tente en el Complejo Basal, que actualmente tiene como ejes 
principales los barrancos de la Peña y Ajuy, llegando a la costa, 
tras un recorrido de unos 9 km. Ocuparon la rasa marina, par­
Cia lmente sumergida, abriéndose en abanico a lo largo de la 
franja costera y fosi lizando los depósitos marinos fosillferos. En 
su base se desarrollaron estructuras de tipo" pillow-Iava" y tobas 
hialocJast iticas, quedando bien visibles hoy (por ejemplo en el 
barranco de la Peña, Ajuy, Playa de los Muertos, etc), al estar las 
coladas levantadas entre 15 y 50 m por encima del nivel del mar. 
Son lavas basálticas olivinicas, muy potentes, de espesores 
medios entre 2 y 5 m, pudiendo llegar a formar api lamientos de 
varias unidades, que alcanzan en conjunto 60 ó 70 m. 

Las dataciones radiométricas realizadas en las coladas de lava 
de Morro Va ldés, le asignan una edad de 5,8 M.a, MECO y STE-
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ARNS (198 1). Posteriormente COELLO et al. (1992) obtienen 
una edad de 5,0 M.a . 

El segundo momento de actividad tiene lugar durante el 
Plioceno superior, entre los 2,9 y 2,4 M .a, según las dataciones 
radio métricas disponibles. Los centros de emisión son volcanes 
en escudo y edific ios de tefra estrombolianos. Estos últimos 
están generalmente mal conservados, destacando entre ellos 
los siguientes. 

Edificio Mña Tirafé. Está situado al NO del Valle de Santa Inés y 
emplazado sobre los materiales del Complejo Basa l. Sus emi­
siones se canalizan a través de dos ramales, uno hacia el SE, 
alcanzando escaso recorrido y otro más largo, que se dirigió 
haCia el NE, hasta la costa occidental, ocupando la plataforma 
costera del Pl ioceno inferior, en la zona de Punta del Golfete. 
Son coladas de carácter basáltico, muy masivas y con espesores 
del orden de 15 a 20 m. COELLO eta/. (1992) determinan en 
estas lavas una edad de 2,85 M.a. 

Edificio Mlla Bermeja. Es un cono de piroclastos mal conserva­
do, situado a unos dos kilómetros al su r del pueblo de Tefia, en 
el valle central de la ISla. Emitió gran cantidad de lavas basálti­
cas que fluyeron hacia la costa occidental, apoyándose sobre 
las distintas unidades del Complejo Basal, hasta entrar en el 
mar. Ocuparon y fosil izaron, también, la plataforma de abra­
sión del Pl ioceno Inferior. Originaron una extensa planicie, cuya 
superfiCie está actualmente recubierta por costras de caliche, 
que impiden su observación . 50n varias coladas basálticas masi­
vas, api ladas unas sobre otras, con espesores individuales de 2 
a 3 m, llegando a alcanzar una potenCia total de unos 20-30 m. 

Su edad fue establecida inicialmente por ABDEL MONEM el al. 
(1971) en 4,25 M.a. Posteriormente MECO y STEARNS (1981) 
obtuvieron una edad más joven. 2,7 M.a, confirmada reciente­
mente por COELLO et al. (1992) en 2,9 M.a. 

Edificio La Ventosilla. Es el edificio plioceno más septentrIOnal 
de la isla, si tuado en las proximidades de Tindaya. Su rgió sobre 
los relieves desmantelados del edificio mioceno norte de. 
Fuerteventura, hace 2,4 M.a, según las dataciones de COELLO 
el al. (1992) Es un volcán en escudo bastante erOSionado, for­
mado por coladas de lavas basálticas y escorias. Las coladas 
emitidas cubrieron los relieves del Complelo Basal, hasta llegar 
a la costa occidental, donde forman una extensa planicie, hoy 
en gran medida cubierta por costras de caliche. 

Las coladas son muy masivas, de composición basáltica olivíni­
ca, tienen carácter porfídico y suelen estar alteradas, mostran­
do abundantes ceolitas y carbonatos. Sus espesores individua· 
les osci lan entre 2 y 4 m, alcanzando una potencia global de 10 
a 30 m, tal y como se observa a lo largo de todo el acanti lado 
costero. 

Al sureste de Tetir, aparece otro pequeño edificio de tefra, 
denominado Majada de Higueras adosado a la ladera meridio­
nal del cuchillo de la Sargentita. 

Edificios del valle cen tral y valles orientales.- Entre los pueblos 
de Antigua, Triquivijate y la Ampuyenta existe un importante 
campo de volcanes emplazado sobre el va lle central, discor­
dante sobre el Complejo Basal y los relieves miocenos subaére­
os. De estos volcanes sólamente se dispone una edad de 2,6 
M.a, COELLO el al. (1992), obtenida en una colada del barran­
co de Antigua, pero puede considerarse como representativa 
del conjunto eruptivo. 



Gran parte de los centros de emisión son volcanes en escudo, 
con morfologías aplanadas o abombadas y escaso resalte topo­
gráfico, ta l que a veces su reconocimiento es difíci l. Entre ellos 
cabe destacar Montana de Tao, La Montañ.eta, Alto de Matías, 
Horno Cercado Blanco, El Alto, volcán de Casa Blanca y 
Montañeta de Estarde, todos ellos constituidos por lavas vesi ­
culares delgadas muy escoriáceas, de tipo pahoehoe, siendo en 
ellas baja la proporción de material piroclástico. Otro ed ificio es 
el volcán de la Morra, situado cerca de La Ampuyenta, algo 
más alto que los anteriores y también bastante desmantelado. 

Algunos de estos centros de emisión construyeron también edi­
ficios de tefra característicos, si bien no muy grandes, como el 
volcán de la Rosa de Taro (al suroeste del vértice topográfico) y 
el de Morro El CastilleJO. Son edificios de escorias, lapilli grue­
so, bloques y bombas de composición basáltica, siempre oxida­
das y apelmazadas. En otros casos los edificios son de carácter 
mixto, como Montana del Dinero y Loma de Escaque. En el 
caso de Montaña del Dinero, es probable que sea un centro de 
emisión algo más reciente que el resto, pero no se dispone de 
dataciones absolutas que puedan asegurarlo. 

Alejados del valle central, hacia el este, aparecen otros centros 
de emisión, surgidos en los valles excavados en los materiales 
miocenos, o en sus interfluvlos, ta les como Llanos del Morrito, 
Montana Bermeja, Montañeta Bermeja y Cercado Viejo, sien­
do, asímismo de constitución mixta . 

De todos estos centros de emisión, algunos funcionando de 
manera más o menos simultánea, surgieron coladas de lava 
que se iban superponiendo unas a otras, canal izándose en dife­
rentes ramales por los valles hasta alcanzar la costa oriental, a 
varios kilómetros de sus puntos de sal ida . En la costa se abrie­
ran en abanico, Originando amplias plataformas como ocurre 
en la zona del aeropuerto. Son rocas de composición basáltica, 
generalmente porfídica, con abundantes fenocristales de olivi­
no y poco vesicu lares, excepto en los tipos pahoehoe. A menu­
do están l11uy alteradas, presentando rellenos vacuolares de 
minerales secundarios (carbonatos y ceolitas) , 

2.3.3. Volcanismo cuaternario. 

El lapso erosivo o de inactividad volcán ica entre las últimas 
emisiones pliocenas y el comienzo de la fase siguiente, ya en 
el Ple istoceno inferior, fue relativamente corto. Ten iendo en 
cuenta las posibles lagunas existentes en el conocim iento 
geocronológico de la is la y que las emisiones mas antiguas del 
Cuaternario han sido datadas en 1,8 M.a, COELLO et al. 
(1992), se puede considerar que desde el Plioceno hasta las 
últimas erupciones habidas, la actividad magmática ha sido 
prácticamente contínua, con interrupciones de corta dura­
ción . 

El volcanismo cuaternario de Fuerteventura se distribuye en 
dos sectores claramente diferenciados: el septentrional, 
donde las erupciones son más importantes y tienen lugar a 10 
largo de todo el Pleistoceno, y el sector centro-meridional, 
con erupciones más escasas y únicamente durante el 
Pleistoceno superior, Fig. 2.3 Y Fig. 2.4. 

Un rasgo importante de estas erupciones es su distribución 
espacial, reflejada, principalmente, en la alineación de los cen­
tros de em isión. Esto pone de manifiesto [a existencia de fisu­
ras o diredrices estructurales, en este caso, de orientación 
dominante NNE-SSO, que actúan como vias preferentes de 
inyección magmática hacia la superfi cie. Esta orientación coin­
cide con la de la red f iloniana del ComplejO Basal, observándo-
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se, así, una repetición y funcionalidad, hasta el Cuaternario, de 
un régimen cortical de esfuerzos distensivos, cuya orientación 
principal quedó ya establecida en el Oligoceno. 

Desde el punto de vista composicional, es un volcanismo emi­
nentemente básico, con términos basalticos y basaníticos, tra­
tándose, por tanto, de magmas muy poco diferenciados y pri­
mitivos. 

2.3.3.1. Fase pleistocena inferior Episodios volcánicos. (52 
y 53). 

Pertenecen a esta fase volcánica edificios como Montaña 
Escanfraga, Montana Blanca, Llanos del Palo y La Calderetilla, 
que están directamente emplazados sobre los n cuchillos n mio­
cenos o en sus laderas, Fig . 2.3. Del mismo grupo es también 
Montaña Caima y otro centro de emisión más pequeño y muy 
desmantelado localizado junto al barranco del Lomo Cumplido. 
Son edificios estrombolianos generalmente de grandes dimen­
siones (salvo el de Llanos del Palo), constituidos por lapilli, esco­
rias y bombas. El grado de conservaCión de todos ellos suele ser 
bajo, SI bien, en la mayoría de los casos conservan aún su mor­
fologia original. 

El edificio Llanos del Palo, situado al SE de La Oliva, en el Valle 
de Juan Pablo, es un edificio pequeño y está muy degradado, 
mostrando tan escaso contraste morfológico con su entorno, 
que casi pasa desapercibido. 

La Calderetilla es un edificio de cráter completamente circular, 
que está también bastante eroSionado. Su emplazamiento oca­
sionó el cierre del barranco de Vallebrón, hoy nuevamente 
abierto. Junto a él, aguas arriba de dicho barranco, la depresión 
cerrada se colmató posteriormente con depósitos de tipo arci­
lloso. 

Las emisiones lávicas de todos estos volcanes caen primeramente 
en cascada desde [os relieves elevados, como ocurre en Montaña 
Escanfraga, La Calderetilla y Llanos del Palo, cana lizándose des­
pués por los va lles hasta llegar a la costa donde forma una exten­
sa plataforma subhorizontal. Son lavas pahoehoe, cuando están 
próximas a los focos eruptivos (Escanfraga, La Calderetilla, por 
ejemplo) que pasan a lavas de tipo aa, escoriáceas, poco vesicula­
res y potentes (2 a 4 m) cuando se alejan de ellos. Su composición 
es basáltica olivinica y suele ser habitual en ellas, (aunque también 
en los piroclastos de los edificios) la presencia de enclaves de tipo 
dunita, Iherzolita, etc, SAGREDO (1969). Estas lavas fueron data­
das en la costa (zona de El Veril de Santiago) en 1,7 M.a, COELLO 
et al. (1992). 

Otro centro de emisión en este sector es Montaña Roja, que sur­
gió próximo a la línea de costa. Esta proximidad al mar hace supo­
ner que sus primeros episodios o fases constructivas fueran de 
tipo hidromagmático, tal como parece desprenderse de algunas 
características en sus piroclastos, observadas en determinados 
puntos del edificio. En su esquina SE aparece un pequeño edificio 
de "spat\er" , de carácter adventicio, denominado Caldereti lla de 
Roja. Las coladas emitidas son también basálticas y están cubier­
tas, en gran medida, por las arenas eólicas del jable del barranco 
de las Pilas y las emisiones de volcanes más recientes. 
Conjunto volcánico Tetir-La Matilla.- Estos centros de emisión 
surgieron sobre la parte superior de los relieves miocenos. 
Forman, cuatro de ellos, los vért ices de un hipotético poligono 
cuadrangu lar, separados por el va lle de Tetir o barranco de la 
Herradura, de orientación E-O. Otro edificio denominado 
Montaña de la Caldera aparece aislado más hacia el oeste. 



FAS E VOLCÁNI CA PLEISTOCE NA MED. - HOLOCENA 
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Fig. 2.4.- Afloramientos del volcanismo cuaternario, representado por la Fase volcánica pleistoceno medio-holocena. 
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Pertenecen al primer grupo Montaña Piedra Sal, Temejereque, 
Montaña San Andrés y La Caldereta, además del pequeño cen­
tro adventicIo de Rincón de Morales, situado al oeste de 
Montaña Piedra Sal. Entre ellos no se observan criterios claros 
para establecer un orden cronológico de emisión, si bien, lo 
más probable es que fueran más o menos simultáneos, sola­
pándose unos con otros. Son edifiCIOS de grandes dimensiones, 
construidos a partir de erupciones estrombolianas, al menos en 
sus episodios finales. Están constituidos por escorias, lapill i y 
bombas de composiCIón basáltica olivinica, ya muy oxidados y 
en gran medida degradados. 

Sus emisiones cubrieron los relieves de edad mlocena sobre los 
que se emplazaron, desbordándolos a Jo largo de su recorrido 
y cayendo en cascada hacia los valles inferiores encajados en 
ellos. La dirección principal de flujo fue hacia el este, a través 
de los valles de la Herradura, Valhondo o sus interfluvios, cons­
tituidos por apilamientos de basaltos miocenos. Ocuparon, en 
conjunto, una extensa superficie, próxima a los 54 km2, suave­
mente inclinada haCla el este que se extiende hasta más al sur 
de la ciudad de Puerto del Rosario. Son también coladas basál­
ti cas pahoehoe (próximas a los centros de emisión) y de tipo aa, 
masivas, con disyunción columnar en el interior. Sus espesores 
indiViduales OSCi lan entre 10 Y 20 m, pudiendo alcanzar sus apI­
lamientos potencias próximas a los 100 m. Al contrario que las 
del grupo de Escanfraga, Caima, etc, éstas coladas no presen­
tan enclaves de rocas uJtramáficas o estos son mucho más 
escasos. 

Toda la superfiCie lávlca originada está actualmente degradada y 
homogeneizada, encontrándose parcialmente recubierta por 
encostra mientas calcáreos y depósitos detríticos diversos, general­
mente de escaso espesor. 

En las proximidades de la costa, cubrieron los campos de dunas que 
Jalonaban todo el litoral. Estos pueden observarse hoy, bajo las cola­
das en algunas excavaCiones urbanas en la ciudad de Puerto del 
Rosario y en algün punto de su avenida marítima; también en el 
barranco de la Monja (al norte de dicha ciudad) y otros puntos de 
la costa. 

Separado de estos cuatro volcanes está el edificio La Caldera, loca­
lizado Junto al pueblo de La Matilla. Es un volcán típicamente 
estromboliano mejor conservado que los anteriores, por lo que 
puede corresponder a un episodio algo más tardío que aquellos. 
Emitió lavas basálticas que discurrieron hacia el oeste, alcanzando 
un recorndo del orden de 3,5 km. 

Existen otros dos edificios, también algo más recientes, como son la 
Calderetilla de Fimapaire y Piedras Caidas. El pnmero está situado 
en el valle de Fenlmoy, al SE de La Oliva y fue rodeado por las cola­
das que procedian de Montaña Los Saltos. El edificio Piedras Caídas 
está más desmantelado y sobre él está el edificio Montaña Pajari ta. 

2.3.3 .2. Fase pleistocena inferior Episodios sedimentarios. 

2.3.3.2.1. Depósitos de caliche (48). 

Las costras de caliche o encostramientos calcáreos son bastante 
frecuentes en la superficie de la isla, afectando, en mayor o 
menor medida, a diferentes materiales, volcánicos y sedimen­
tarios, de edades anteriores al Pleistoceno superior. 

Donde mayor desarrollo alcanzan es sobre los del ComplejO 
Basal y sobre los materiales de las fases volcánicas mjocenas y 
pliocenas (zonas de La Oliva-Lajares, Valle Central, etc). Forman 
también encostra mientas importantes sobre depósitos sedi-
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mentarios, como arenas eólicas y glacis (área de Tuineje, costa 
OCCiden tal, Jable de Las Salinas, Vlgocho, istmo de Jandia, etc). 

Generalmente, estos depósitos rellenan grietas y fisuras en los 
materiales volcánicos, pero con frecuencia forman característi ­
cas costras horizontales de espesor considerable (1 -3 m), como 
se observa a menudo en los acantilados de la costa occidental, 
donde son habituales las solapas o aleros de caliche sobre 
depósitos detriticos o sobre el Complejo Basal. Son materiales 
de color claro crema, muy duros y afanitlcos, destacando en 
ellos escasos fragmentos liticos y restos de gasterópodos. 

Su formaCión parece estar en relación con alternancias de clima 
ár ido-seco y húmedo, ocurridos desde el Plioceno, concentrán­
dose las sales carbonatadas en los niveles superficiales. 

2.3.3.2.2 . GlacIS y glacis-cono (49). 

Las superficies de glacis tienen amplio desarrollo en la isla, 
pudiéndose dist inguir, a grandes rasgos, dos tipos de acuerdo 
con la posiCión topográfica que ocupan' glacis y glacis· cono. 

Los depósitos de glacis ocupan una amplia extensión en las 
proximidades de Tuineje y Tesejerague, siempre en superfiCies 
llanas y subhorizontales, de pendientes inferiores a 10' , local­
mente denominadas tableros. Estas superficies aparecen recor­
tadas y digitadas, elevadas varios metros por encima del nivel 
de los cauces actuales. Superficialmente tienen un encostra­
miento calcáreo, a veces de espesor considerable, aunque 
internamente el depósito está también encal ichado, adquinen· 
do mayor cohesión. Aparecen apoyados sobre el ComplejO 
Basal o las coladas basál ticas de la Fase miocena. 

Son depósitos de carácter detritico, constituidos por conglo­
merados y arenas de grano medio-fino, con cantos redondea­
dos de litologías predominantemente basált icas, pertenecientes 
en su mayoría a fragmentos de diques verdosos del Complejo 
Basal. 

Como glacis-cono se consideran aquellos depÓSitos similares a 
conos de deyección que aparecen en las vertientes de los relie­
ves prominentes (" cuchillos") y a lo largo de la costra occiden­
tal, recubriendo los materiales del Complejo Basal. Presentan 
pendientes más acusadas que los anteriores, si bien en zonas 
distales se horizontal izan notablemente, como ocurre, por 
ejemplo, cuando se apoyan sobre la rasa pliocena. 

Internamente están constituidos por arenas y cantos hetero­
métricos subangulosos, mal clasi ficados, aunque a veces pre­
sentan un grado de redondea miento importante. En la costa de 
barlovento, sobre la rasa pliocena, es frecuente la intercalación 
de arenas eólicas con estos depósitos aluvia les de carácter 
torrencial . 

2.3 .3.2 .3. Arenas eólicas plio-pleistocenas. (SO). 

A efectos cartográf icos se han agrupado las arenas eólicas del 
Plioceno y Pleistoceno en una única unidad. Estos materiales 
afloran fundamentalmente en dos sectores: Lajares (al norte) e 
Istmo de la Pared (a l sur). Además aparecen af loramientos en la 
zona de Jandia, Vlgocho y Ugán. En el sector occidental de la 
isla y en la costa norte de Jandía es frecuente la existencia de 
estos depÓSitos intercalados entre derrub iOS de ladera y colu­
viones. 

El proceso de formación de estos depósitos se iniCia en tiempos 
pliocenos ya que muchos de ellos se si túan Inmediatamente 



encima de la rasa marina pliocena, y están afectados por la 
etapa de encalichamiento generalizada. Durante el Pleistoceno 
debieron existir varias etapas de eoJización coincidentes con 
sucesivos períodos climát icos áridos. Esta alternancia de perío~ 

dos secos y lluviosos ha quedado registrada por la eXistencia de 
varios paleosuelos. Así, PETIT-MAIRE et al. (1986) y MECO Y 
PETIT-MAIRE (1989), reconocen al menos cinco episodios duna­
res separados entre si por nIVeles de gasterópodos que datan 
por radiocarbono. Un régimen climático caracterizado por la ari­
dez que representan los episodios duna res quedaría interrumpi­
do sucesivamente por intervalos más húmedos O lluviosos que 
favorecería el crecimiento y desarrollo de vegetación xerofítica 
con la consiguiente colonización de gasterópodos de tierra, de 
t ipo Hemicyc/a glasiana (Shúttleworth), Rumina decollata 
(Linné), varias especies de Helicella sp. y la prol iferación de avis­
pas (nidos de antophora). Delatando estas pausas lluviosas en el 
régimen árido, han aparecido también en la terminación de las 
dunas, huevos de aves, probablemente de pardela, que según 
WALKER et al. (1990) esta extinta y clasifican como Puffinus 
ho{eí, que aprovecharían el cese de los vientos para nidificar. 

La edad de estas últimas dunas pleistocenas viene determinada 
por las dataciones radiométricas de C -1 4 de los niveles de gaste­
rópodos, rea lizados por este grupo de autores. Asl han obtenido 
una edad de 24.000 a 30.000 años para los niveles más bajos de 
Corra leja. En esta misma zona han datado los niveles interme­
dios en 15.000 ± 200 años. Por último, los niveles más recientes 
del Istmo de la Pared se han datado en 9.800 ± 140 años. 

2.3.3.2.4. Depósitos aluviales y coluviales plio-pleistocenos. 
(51). 

Estos materiales se localizan preferentemente en el sedor coste­
ro occidental desde las proximidades de Mña Tebeto (al norte) 
hasta las inmediaciones del barranco de las PeMas (al sur). 

Esta unidad sedimentaria está constituida por depósitos de 
carácter aluvial con frecuentes intercalaciones de arenas eólicas 
que recubren la antigua plataforma de abrasión pliocena. En la 
parte alta se indentan y se enlazan con depósitos de ladera. Sus 
bases suelen ser planas, reflejando un sustrato ya topográfica­
mente bastante homogéneo y regular. Las arenas eól icas son 
de color claro, con estratificaciones cruzadas de bajo ángulo; 
entre ellas se intercalan niveles decimétricos o hiladas de can­
tos de diversa naturaleza. Hacia las partes intermedias aparecen 
niveles de depósitos aluviales, formados por cantos redondea­
dos y subredondeados de litologias mayori tariamente basálti ­
cas. En menor medida hay tipos plutónicos (gabros, piroxenitas, 
etc) propios de las unidades del Complejo Basal. Próximo a 
relieves algo más elevados, hacia el interior, estos depósitos se 
entremezclan con coluviones y derrubios de ladera. formando 
un conjunto muy heterogéneo. 

Superficialmente, los depósitos tienen encostramientos de cal i­
che que les proporcionan mayor consistencia. Las potencias 
medidas en esta formación son del orden de 15-25 m, obser­
vándose una disminución hacia el interior de la isla. 

2.3.3.3. Fase pleistocena media-holocena. Episodios sedimen­
tarios. 

Como ya venía sucediendo desde el Plioceno inferior, las varia ­
ciones eustáticas del nivel del mar han ido quedando registra­
das a lo largo del litoral de Fuerteventura , por la presencia de 
depósitos marinos situados a diferentes alturas. En el 
Cuaternario, se han diferenciado dos de estos niveles: uno en 
el Pleistoceno superior y otro en el Holoceno. Es posible, sin 
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embargo, que en ambos casos, al menos en el más antiguo. 
haya representados varios episodios. 

Rasa marina jandiense (entre + 1 Y + 5 m). Arenas y con­
glomerados. (54),- Los depósitos marinos del Pleistoceno supe­
rior fueron descritos por MECO (1975,1977) Y mas tarde deno­
minados Jandiense por MECO et al. (1987) y MECO (1988). Se 
distribuyen de manera discontinua a lo largo de todo el litoral de 
la isla, desde el norte hasta el sur, encontrimdose situados a una 
altura que varia entre + 1 Y +5 m sobre el nivel actual del mar. 
Estas diferencias de altura deben explicarse probablemente por 
causas tectónicas. A veces aparecen formando parte del antiguo 
cordón litoral de máxima transgresión, encontrándose semicu­
biertos y fosilizados por coluviones o materiales detríticos conti­
nentales, que en gran medida los protegen. Otras veces forman 
parte del "beach rack ' o están en bajíos actuales, aflorando en 
pequeñas cubetas, puestos al descubierto durante la bajamar. 

Las loca lidades más caracterlsticas, en cuanto a su mejor esta­
do de conservación, son: Matas Blancas, La Jaqueta y Las 
Playitas, siendo esta última la local idad tipo. En algún caso apa­
recen debajo de coladas basálticas, como ocurre en Cotillo, en 
donde las emisiones del Malpals de Corralejo se apoyan sobre 
ellos. En Jandía se conservan también afloramientos en relativo 
buen estado, como en la playa de Juan Gómez, Bajo de Gran 
Valle, etc Hay que decir, que en algunos de estos lugares, 
como por ejemplo, en la Jaqueta y Matas Blancas, la ocupación 
humana de las playas y las extracciones de arenas y gravas los 
han hecho desaparecer en parte, o han propiciado su degrada­
ción brutal, en tan sólo unos pocos años, a pesar de que la 
UNESCO recomendó su protección, MECO (1 993). El yacimien­
to de Matas Blancas ha sido declarado Bien de Interés Natural. 

Los depósitos Jandienses están constituidos por areniscas biodetrí­
ticas calcáreas de color claro, algo grisáceas, que empastan a techo 
un conglomerado de cantos basalticos y engloban abundante 
fauna marina. 

La fauna se caracteriza por la presencia de un grupo de origen 
ecuatorial africano no viviente en la actualidad en Canarias. Se 
trata de 105 Strombus bubonius Lamarck, Conus testudinarius 
Bruguiere, Harpa rosea Lamarck, Murex saxatilis Linné y el coral 
Siderastrea radians (Pallas). Esta arribada de fauna ecuatorial viene 
acompañada de una extraordinaria proliferación de lapas, del 
grupo Patella ferruginea Gmelin, de gran tamaño y morfología 
muy variada y también una mayor abundancia de Thais haemas­
toma (Linné). El restante y escaso dos por ciento de la población 
está constituida por una quincena de especies, entre las que figu­
ran Cymatium parthenopeaeum (van Salis), Charonia nodifera 
(Lamarck), Cantharus viverratus (Kiener), Conus papilionaceus 
Bruguiere y Spondylus gaederopus Linné. 

Este contenido faunístico y su posición estratigráfica permiten rela­
cionar estos depósitos marinos con el último episodio más cálido 
del Cuaternario superior, conocido en Europa como último inter­
glacial, que está en probable relación con el Tirreniense mediterrá­
neo, el Ouljiense marroquí y el Inchiriense superior mauritano. 
Las dataciones Th!U disponibles, realizadas en Strombus bubo­
nius recolectados en Matas Blancas, MECO et al. (1992), dan 
edades de 106 ± 7 Ka y 112 ± 7 Ka, indicando una correspon­
dencia con el estadio isotópico Se, si bien no se descarta la 
posibil idad de que pertenezcan al 5e ó 5a, ZAZO et al. (1993). 

2.3.3.4. Fase pleistocena media-holocena. Episodios volcimi 
cos. (55 y 56). 

El volcanismo del Pleistoceno medio-Holoceno de 



Fuerteventura se desarrolló, mayoritariamente, en el sector más 
septentrional de la is la, si bien, en la lona central surgieron 
también varios centros de emisión, Fig.2.4. 

Las edades radiométricas disponibles sitúan los episodios más 
antiguos de esta fase en 0,8 M.a, COELLO et al. (1992). Con 
respecto a los estudios preVIOS, estas emisiones se correspon­
den con la Serie III -B, III -C y Serie IV de FUSTER et al. (1968) . 

El volcanismo está controlado también por un régimen fisural, 
que se manifiesta, igualmente, en la distribución espacial aline­
ada de los centros de emisión. La menor dispersión de los edi­
ficios permite aquí una mayor apreciación de las alineaciones 
volcánicas que definen. La orientación principal de las fisuras 
eruptivas sigue la misma pauta general que las anteriores, es 
deci r, la NE-SO, apareciendo nuevas fisuras, que en muchos 
casos son prolongaciones o reactivaciones de diredrices tectó­
nICas mas antiguas. 

Se trata, en general, de emisiones volcánicas de composición 
basáltica, con formación de típiCOS conos de tefra estrombolia­
nos, y emisión de lavas escoriáceas que originan mal paises o cam­
pos de lava relativamente extensos. 

El orden cronológico o estratigráfico relatiVO entre todos ellos no 
es fácil de establecer, dado al caráder tan similar que presentan 
(igual composición petrológica, morfología, grado de conserva­
ción, etc) lo que hace difícil, en algunos casos, su individualiza­
ción cartográfica. El grado de conservación puede ser, en ocasio­
nes, indicativo de mayor o menor antigüedad, si bien tampoco es 
un criteno decisivo. 

En conjunto, este último período eruptivo o reciente de 
Fuerteventura fue estudiado con detalle por CENDRERO (1966), 
abarcando sus aspedos volcanológicos, petrológicos y geoquíml­
coso Sólo considera, sin embargo, como recientes aquellos edifi­
cios incluidos en la denominada Serie IV de IGME-CSIC (1967a-h) 
y fÚSTER et al. (1968). 

Conjunto volcániCO de Mña Los Saltos, Mña Pajarita y Mña 
Negra. 

Puede conSiderarse el episodio más antiguo de esta fase volcani­
ca. IGME-CSIC (1967a-h) y FÚSTER et al. (1968) lo consideran 
igualmente más antiguos que otros episodios recientes próximos, 
por lo que la incluyen en su Serie III-B . De entre ellos, Montaña Los 
Saltos es quizas algo más reciente, por lo que su malpais ha sido 
posible individualizarlo del resto, si bien, con cierta imprecisión. 

El grupo está situado en las cercanias del pueblo de La Oliva, 
encontrándose alineados según una fisura de orientación 
N75°E. Son edificios de tefra constituídos por lapillis, escorias y 
bombas de composición basáltica, bien estratificados y de colo­
ración oscura . 

De 105 tres centros de emisión surg ieron grandes cantidades de 
coladas basalticas de tipo "aa " y "pahoehoe" que corrieron 
prrncipalmente haCia el norte y sureste, hasta llegar a la costa, 
en este sector. Las lavas formaron un extenso campo de lavas 
que rodea centros de emisión y re lieves miocenos antiguos. 
Frente a Mña Pajarita se observa cómo sus lavas cayeron en 
cascada por estos relieves miocenos. Un ramal procedente de 
Mña Los Saltos se dirigió hacia el sur, alcanzando el valle de La 
Oliva, para canal izarse posteriormente por el Valle de Fenimoy, 
rodeando a la Calderetilla de fimapaire y alcanzar finalmente la 
costa, tras un recorrido total de unos 10,5 km. 
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ConJunto volcániCO de Mña Mal Nombre, Apartaderos y Mña 
La Arena. 

Parece representar episodIOS algo más recientes que el conjun­
to anterior, si bien es difícil de precisar en todos ellos su estra­
tigrafla relativa. Sus límites han sido cartografiados con respec­
to a aquellos, pues en algún caso, el mejor grado de conserva­
ción de sus mal paises ha permitido seguir los contactos, aun­
que no sin ciertas dudas. Los dos primeros se alinean según una 
dirección N700E y en todos 105 casos cubrieron las lavas de 105 

episodios anteriores. 

Edificio Mña Mal Nombre. Es un cono de tefra con cráter abier­
to hacia el norte. Emitió, hacia el este, potentes coladas basal­
ticas, que alcanzaron escaso recorrido. 

Edificio Mña Apartaderos. Es un edificio de cínder formado por 
varias bocas eruptivas superpuestas, a partir de las cuales salie~ 
ron lavas basálticas escoriáceas de tipo aa, que alcanzaron la 
costa, cubriendo el campo dunar del barranco de Las Pilas. 

Edificio Mña Quemada. Está situada al oeste de La Matilla, al 
pie de 105 escarpes miocenos occidentales del Pico de la Muda. 
Es un cono de tefra bastante bien conservado. De la base del 
edifIcio se emitieron coladas de lava de composición basanítica, 
que se extendieron hacia el oeste, hasta llegar cerca de la costa 
en las proximidades de la playa de Janubio. Son también lavas 
muy escorráceas, de tipo aa, con potencias de hasta 20 m y dis­
yunción columnar en sus partes internas. 

La edad de esta erupción ha sido datada en 0,83 M.a. por CDE­
LLO et al. (1992), correspondiendo, por tanto, a 105 inicios del 
Pleistoceno medio. 

Malpais de Corralejo e Isla de Lobos. 

Ocupa prácticamente todo el extremo mas septentrional de la 
ISla, donde forma un extenso campo de lavas de cerca de 110 

km2 de superfiCie, con un volumen del orden de 1 km3 

Estas erupciones corresponden a un volcanismo fisural, con una 
orientación NE-sO, a lo largo de la cual se alinean numerosos 
centros de emisión que se van superponiendo unos a otros. El 
sentido de propagación aparente de la fractura, parece ser 
hacia el NE. En el extremo NE de la al ineación principal se sitúa 
la isla de Lobos, a unos 2 km de distancia de Fuerteventura, 
surgida también durante este perlado eruptivo. 

Los centros de emisión estrombolianos presentan, a menudo 
grandes dimensiones, con cráteres en herradura, abiertos en 
varias direcciones, o ci rculares y cerrados. Los principales cen­
tros de la alineación son Calderón Hondo, que se apoya sobre 
Mña Colorada; Caldera Encantada edificado, a su vez, sobre 
Caldera Rebanada y la Caldera, en cuyo cráter existen algunos 
hornitos y protuberancias de lava. fi nalmente están Bayuyo y 
Mña San Rafae l, que constituyen otros dos edificios imponen­
tes, también superpuestos. 
Al este de la alineación dominante existe otra paralela a ella, 
formada por 105 edificios Mña Lomo Blanco, La Raya y La 
Mancha, que quedan rodeados por las coladas que proceden 
de aquella, siendo, por tanto, edificios algo mas antiguos. 

Existen también edificios como Mña del Cuervo y otros más 
pequeños, que aparecen aparentemente aislados y rodeados 
por el malpaís de lavas, siendo más dificil su asignación a una 
alineación determinada. 



las emisiones de lava configuran un malpais, caracterizado por 
la presencia de coladas o morrenas de lava, superficialmente 
muy escoriáceas y caóticas, formadas por cascotes y bloques 
irregulares, a menudo sueltos o poco empastados unos con 
otros. ComposiClonalmente son lavas basáltIcas de carácter olí­
vínico y textura porfídica. 

En su recorrido radial a partir de las fisuras eruptivas, cubrieron 
paulatinamente los depósitos plfoclásticos dispersados por el 
viento en los primeros estadios de la erupción, siendo hoy visi­
bles, en algunos puntos, gracias a las canteras que los explo­
tan, en la zona de Vallichuelo Alto. Próx imos al litoral, las cola­
das cubrieron los campos de dunas que bordeaban la costa en 
este sector, entrando, finalmente, en el mar, ampliando el perí­
metro insular. 

la edad de este conjunto volcánico ha de deducirse, por el 
momento, a partir de su posición relativa con respecto a for­
maciones sedimentarias, continentales o marinas, con las que 
entra en contacto. Así, se observa que se apoyan sobre los 
depÓSitos marinos de la rasa jandiense, en la costa occidental 
(Cot illo), pertenecientes al Pleistoceno superior y datados en 
unos 100.000 años. Asimismo, cubren arenas eólicas, en las 
que PETIT MAIRE et al. (1986) Y MECO Y PETIT MAIRE (1989) 
determinan, por C -14, a partir de gasterópodos presentes en 
ellos, una edad comprendida entre 15.000 y 30.000 anos. 
CRIADO (1989b) asigna a este conjunto vo lcánico una edad 
superior a 26.000 años. 

Por otro lado, en la costa norte se observan depósitos marinos 
de edad jandiense, apoyados sobre coladas que se han asigna­
do este episodio eruptivo. De confirmarse realmente esta edad 
habría que asignar, por tanto, al conjunto volcánico una edad 
superior a 100.000 anos, lo cual no parece probable. La exis­
tencia de episodIos volcánicos más antiguos en esta zona (por 
ej. Mna La Raya, etc) hace suponer, sin embargo, que pudie­
ran existir también emisiones lávicas anteriores a las del Malpais 
de Corra lejo y, que sean precisamente esas lavas las que sirvan 
de sustrato de los depósitos marinos. La separación cartográfi ­
ca de estas lavas y las más recientes no es fácil. 

Isla de Lobos. Es una pequena isla de 6 km2 de superfiCie, for­
mada enteramente por un malpaís de lavas basálticas idénticas 
a las de la zona de Corra leja. Aparecen, igualmente, algunos 
centros de emisión piroclásticos, como Mna Caldera de Lobos. 

La isla surgió sobre una plataforma posiblemente cubierta de 
aguas someras, de tal manera que los primeros episodios cons­
tructivos debieron ser de origen hidromagmático. 

Edificio Mna La Arena, Está situado en las inmediaciones del 
pueblo de La Oliva, habiendo sido considerado, tradicional­
mente, como el volcán más reciente de Fuerteventura . Parece 
haber surgido en un amplio va lle existente entre los relieves 
arrasados del Complejo Basal, al oeste, y los apilamientos lávi­
cos miocenos, al este, que configuran las mayores elevaciones 
de este sector septentrional de la isla. El centro de emisión prin­
cipal es un cono de cinder relativamente bien conservado, con 
varias bocas eruptivas próximas a él. 

Sus emisiones cubrieron las lavas de Mña los SaJtos y rodearon 
algunos relieves miocenos que ahora quedan como islotes 
entre las lavas del volcán. Desde el punto de vista morfológico, 
el mal país presenta las mismas características que las lavas del 
malpaís de Corra lejo. Está constituido por" morrenas" de lavas 
basálticas de tipo aa, potentes y escoriáceas, siendo también 
frecuentes los tipos pahoehoe en las que se desarrollan estruc-
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tu ras cardadas y formas lobulares, como se ve, por ejemplo, al 
sur de Lajares. Igualmente se desarrollan tubos volcánicos de 
cierta longItud, que, ocasIonalmente, quedan al desubierto por 
el desplome de un tramo del techo. 

El resto de erupciones volcánicas durante el Pleistoceno medio­
Holoceno tuvieran lugar en el sector centro-meridional de la 
isla, donde los centros de emisión aparecen también alineados 
según direcciones flsurales bien definidas. 

Volcanes del área de Pozo Negro. 

En este área se localizan al menos cinco focos eruptivos' prinCi­
pales, defin idos por conos de tefra alineados según una fisura 
de orientación N150'E. Se trata de los edificios Caldera de 
Gairia (en el extremo norte de la alineación), Ca ldera de La 
Laguna, Caldera de Uría y Caldera de Arrabales (este último en 
el extremo sur). Hacia el este existe, además, otro centro de 
emisión aislado, el volcán de Jacomar, el cual no se enmarca 
claramente dentro de dicha alineación. 

En todos ellos, sus características morfológicas y voleanológlcas 
son exactamente iguales a las descntas para las erupciones 
anteriores. 

los centros de emisión son conos de tefra estrombolianos, for­
mados a veces por la superposición de más de un ed ifi CiO. 
Todos, excepto Caldera de Gairía y el volcán de Jacomar, sur­
gieron en una zona re lativamente amplia y llana, situada al 
oeste de los rel ieves del edificio mioceno Gran Taraja!. 

Las emiSiones de Caldera de Liria y Caldera de La Laguna for­
maron un extenso malpaís (conocido por Malpais Grande) que 
se canalizó, preferentemente por el valle de Pozo Negro, hasta 
llegar a la costa. En la desembocadura del valle llegaron a cubrir 
las dunas litorales, cuya edad C -14 ha sido establecida por 
PETIT MAl RE etal. (1986,1987) en 23.000 ± 550 anos, lo que 
fija una edad inferior para esta erupción volcánica. 

La Caldera de Arrabales emi te, asimismo, lavas basál ticas que 
se encauzan por el valle de Teguita l, para f inalmente, canali ­
zarse hacia el valle de Gran TaraJal. En conjunto, la superficie 
abarcada por el malpaís de estos edificios es de unos 25 km2 . 

La Caldera de Gairía es un edific io pi roclástico de grandes 
dimensiones, emplazado sobre los re lieves del Complejo Basal, 
en las inmediaciones del pueblo de Tiscamanlta. La lava surgió 
a partir de fisuras en la base del cono y fluyó, principalmente, 
hacia el este, ocupando una zona llana al pie de los relieves 
miocenos. la superficie ocupada por estas lavas es de aproxi-

madamente 10 km2 

El Volean de Jacomar (o volcán de Toneles) surgió sobre el 
Cuchillo de Los Olivos, conformando un edif icio piroclástico de 
grandes dimensiones. Las lavas surgieron desde su base y 
cayendo por las laderas de los relieves miocenos se diversifica­
ran en dos ramales que, canalizados entre los va lles de 
Juanicón y de La Cueva, llegaron a la costa, tras un recorrido de 
unos 3 km. Al llegar a la desembocadura de ambos valles se 
abrieron en forma de delta , originando una morfología avan­
zada que prolonga la línea de costa mar adentro. El malpais, 
también de lavas basálticas escoriáceas muy potentes, ocupa 

una superficie aproximada de unos 3,7 km2 

Volcanes de Pájara . 

Constituyen un grupo de tres edific ios de pequeñas dimensio-



nes localizados en los alrededores del pueblo de Pájara, encon­
trándose alineados según una fisura de orientación aproxima­
da E-O. Se trata del volcán del Cementerio o del barranco de la 
Cañada, volcán de Calderetas y volcán del barranco de los 
Barreros. Los tres emplazados sobre el Complejo Basal. 
Constituyen edificios de tefra de coloración oscura, algo oxida­
da y en general con un grado de conservación medio-bajo, 
siendo el del barranco de los Barreros el más degradado. 

De 105 tres edificios se emitieron coladas basálticas escoriáceas, 
que se canalizaron por los barrancos más cercanos, hasta llegar, 
en el caso de los dos primeros edificios al barranco de Pájara. 
Próximos a los centros de emisión su morfología está aún rela­
tivamente bien preservada, mostrando las características típicas 
de este tipo de emisloneslávicas. La potencia media de las cola­
das varía entre 3 y 6 m. 

2.3.4. Formaciones sedimentarias recientes. 

2.3.4.1. Rasa marina erbanense (entre + 0.5 Y 1.5 m). Arenas 
y conglomerados. (54). 

Aflora a lo largo del litoral de la Isla, salvo en el sector occi­
dental. Constituye pequeños afloramientos que aparecen de 
forma discontinua a alturas de 0,5-1,5 m. Presenta problemas 
en cuanto a su separación de los depósitos jandienses , ya que, 
en muchas ocasiones, constituyen pequeñas cubetas excavadas 
en los propios conglomerados jandleneses, en forma de "beach 
rack" . Más raramente aparece el cordón de cantos que repre­
senta el máximo transgresivo. Este suele estar mal conservado 
debido a la acción antrópica y la erosión de los barrancos. 

Esta unidad fue denominada Erbanense por MECO et al. (1987) 
y MECO (1988) de la voz Erbani, antiguo nombre de 
fuerteventura. Posteriormente ha sido definida por MECO 
(1991,b) en la playa de la Jaqueta (localidad tipo). En este para­
je, próximo al Istmo de la Pared, ha encontrado abundante 
fauna semejante a la actual con numerosos Thericium vufga­
tum Brugiere, Patella de variada morfología semejantes a las 
jandienses y otras especies como Columbella rustica (Linné), 
Unga columbella (Lamarck), Conus mediterraneus (Bruguiere), 
Erosaria spurca (Linné) y Thais haemastoma (Linné), Luria Lurida 
(Linné). Polinices ilacteus (Guildin), Cantharus viverratus 
(Kiener) Cerastoderma edule (Linné), Chlamys corallinoides 
(d'Orbigny), etc., y además, vermétidos y algas calcáreas. 

El depósito está constituido por una arenisca de grano fino con 
abundante fauna (citada) y por un conglomerado de cantos 
basálticos. Además en el conglomerado pueden aparecer can­
tos de las areniscas jandienses (retrabajados). 

Las dataciones radiocarbónicas han proporcionado edades en 
torno a lAOO B.P. para el afloramiento de La Jaqueta y a 3.640 
± 160 B.P. para los afloramientos de Corralejo (MECO et al. 
(1987) y MECO (1991,a)). 

2.3.4.2. Depósitos aluvial-coluvia/. (57). 

Estos depósitos aparecen diseminados por diversas zonas de la 
isla siendo más abundantes en el sector centro-norte. 
Concretamente los mayores afloramientos se localizan en los 
alrededores de La Oliva y en el área de Tetir-La Matilla. 

En general suelen ocupar morfologias planas, del tipo fondos 
de valle, pero en ocasiones también cubren sus laderas. Son 
depósitos de naturaleza arenosa-arcillosa y granulometría fina 
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que se caracterizan por sus colores marrón-anaranjados. Las 
potencias son bajas salvo en las zonas citadas en que se han lle­
gado a medir hasta 5-7 m de potencia máxima. En estas zonas 
de Tet ir-La Oliva aparecen frecuentes abarrancamientos con 
morfologias de cárcavas muy espectaculares. También se obser­
van encharcamientos después de épocas lluviosas. 

2.3.4.3. Depósitos cuaternarios indiferenciados. (58). 

Bajo el término de "depósitos cuaternarios mdiferenciados" se 
agrupan una serie de materiales de diferente origen y litologia. 
En muchos casos se trata de depósitos de llanura de inundación 
que aparecen interrelacionados con materiales edáficos en 
zonas cercanas a la costa. Por otra parte, hay que señalar unos 
materiales areno-arcillosos, de origen mixto caluvial-aluvial, 
que cubren extensas áreas en el sector de La Oliva, Tetir y La 
Matilla. El depósito está constituido por arenas arcillosas con un 
fuerte color de alteración rojizo. Destacan por sus típicas for­
mas de erosión superficial con desarrollo de acarcavamiento 
que da lugar a un paisaje tipo "bad-Iands " En general corres­
ponden a varios tipos de mecanismos de deposición: abanicos 
aluviales, aluviones y paleosuelos volcánicos con alteración en 
clima húmedo. Las potencias son bajas y, en general, inferiores 
a4m. 

2.3 A.4. (aluviones. (59). 

Los depósitos coluviales se localizan preferentemente en las 
laderas de los "cuchillos" de la fase miocena, llegando a inden­
tarse con los depósitos de barranco. La edad de estos coluvio­
nes es algo imprecisa y variable de unos afloramientos a otros, 
ya que muchos comenzaron a funcionar al final del Mioceno y 
pueden haberse mantenido activos casi hasta la actualidad. 

2.3.4.5. Depósitos aluviales y fondos de barranco. (60). 

Los depósitos aluviales suelen relacionarse con los cauces de los 
barrancos principales de la isla y tienden a acumularse en las 
zonas próximas a la desembocadura. Estos materiales son 
arrastrados muy esporádicamente en forma de avenidas torren­
erales, ya que los barrancos suelen estar secos y sólo funcionan 
en determi nados momentos. Son depósitos detríticos poco 
potentes, constituidos por arenas oscuras y gravas heterométri­
caso Los tamaños de los cantos son muy variables, desde 1-2 cm 
los más pequeños, hasta bloques de 40-50 cm. de tamaño 
máximo. La naturaleza de los fragmentos es mayoritariamente 
basáltica, salvo en los barrancos que drenan el Dominio del 
Complejo Basal en que aparecen además rocas plutónicas 
(gabros, sienitas y piroxenitas) y rocas sálicas (traquitas). Las 
potencias, en general, son bajas con valores del orden de 1,5 -
4,5 m. Ocasionalmente se han observado encajamientos en la 
red de drenaje que dejan aislados pequeños afloramientos a 
modo de terrazas. 

2.3.4.6 . Depósitos de deslizamientos gravitaciona/es. (61). 

Estos materiales ocupan una extensión areal relativamente 
pequeña, siendo en la Península de Jandia donde aparecen 
mejor expuestos. Además se localizan en pequeños aflora­
mientos en la ladera sur de Mña Melindraga, en la zona de Las 
Hendiduras (al S de Amanay) y en ambas laderas de la Punta de 
la Galera. En Jandia aparecen indentados con pasadas eólicas y 
con depósitos de ladera . De hecho estos depósitos sirven para 
señalar en el "arco de Cofete" la posible " cicatriz" del desliza­
miento. 



En general, están constituídos por material detrítico de diversa 
granulometría sin que se observe ningún tipo de ordenación 
interna. Los fragmentos son muy angulosos y predominan los 
de composición basáltica. La edad de estos depósitos es incier­
ta y muy variable de unos afloramientos a otros. Así, mientras 
en Jandía pueden presentar cierta antigüedad, en la Punta de 
la Galera y las Hendiduras son mucho más reCientes e incluso, 
pueden seguir funcionando actualmente. 

2.3.4.7. Arenas eólicas holocenas (campo de dunas). (62). 

Los dos principales campos de dunas de la isla de Fuerteventura 
se localizan en el extremo norte (Corralejo), y en el istmo que 
separa la Península de Jandía del resto de la isla (Istmo de la 
Pared). Además hay otros afloramientos aislados, en la Is la de 
Lobos, Tostón y en las proximidades de Mña de la Mareta (para 
el sector norte), en Jandía (al sur) y en el sector occidenta l de la 
isla, al norte del vértice Vigocho (Jable de las Salinas). 

Estas dunas proceden de la removilización de las arenas plio­
pleistocenas. Después de un período de inactividad del viento 
durante el Holoceno inferior, en el Holoceno superior, vuelve a 
funcionar y removllizar los" Jables " antiguos. Ejemplos de ello 
se encuentran tanto en Corralejo como en el Istmo de la Pared 
en que se observa en las zonas interdunares una arena de color 
rosado o salmón, mucho más compacta, con fauna de gaste­
rópodos y nidos de antophora. 

Estas arenas holocenas son biodetríticas, Sim ilares a las pho­
pleistocenas, y constituidas por diminutos caparazones de 
moluscos. Tienen color blanco-crema, estratificación cruzada y 
granu lometría muy fina (entre 0,5 y 0,1 mm). Su contenido en 
carbonatos es muy elevado, superior al 80%, según las deter­
minaciones de CRIADO (1987a) en el Jable de Corralejo. En 
algunos afloramientos (CorraleJo e Istmo de la Pared) presentan 
las clásicas morfologías en media luna ("barjan"), a veces con 
formas coalescentes que complican su morfología. Según la 
disposición de las dunas se puede estimar la dirección de los 
vientos dominantes. En Corralejo indican una dirección domi­
nante N y NE, sin embargo, en el Istmo de la Pared hay además 
una fuerte componente del NO. Además, el ret rabajamiento de 
estas arenas alimenta a las playas arenosas de Sotavento, en 
donde una vez en el mar, son arrastradas por corrientes para­
lelas a la costa, formando una importante flecha. La rea lización 
de varias urbanizaciones en Cañada del Río obstruye esta ci r­
culación natural y en el futuro puede tener graves consecuen­
cias para el equilibrio de estas playas. 

2.3.4.8. Depósitos de playa. 

Uno de los aspectos más característicos de Fuerteventura es el 
enorme desarrollo que alcanzan algunas de sus playas, sobre 
todo a lo largo de la costa orienta l, en especial las de la zona 
de Corra leja y las del istmo de Jandía que se prolongan hasta 
Morro Jable. En este último caso, las playas se suceden de 
manera continua durante más de 20 km. En la costa occiden­
tal, por el contrario, la presencia de playas es más escasa y, ade­
más, las que existen son de pequeña entidad, a excepción de la 
de Cofete, en la costa norte de Jandia. 

Las principales playas están constituídas por depósitos de are­
nas de color dorado, de granulometría fina y naturaleza biode­
trítica, en la que sus componentes son gravas de caparazones 
de fauna marina . En ocasiones, como en Jandía y Corra leja, los 
depósitos se extienden hacia el interior, pasando a formar cam­
pos de dunas de gran amplitud. 
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A lo largo de la isla es frecuente también la presencia de playas 
desarrolladas en la desembocadura de barrancos importantes y, 
en menor medida, al pie de acantilados. Estas playas tienen 
menor amplitud y están constituídas mayoritariamente por are­
nas y gravas, con cantos redondeados, y en cuya naturaleza 
predominan las litologías basálticas. Son las típicas de callaos 
(cantos redondeados) y de arena negra. Dentro de este grupo 
cabe destacar las playas de Los Molinos, Amanay, Pozo Negro, 
Las Playitas y la de Gran Tarajal. 

3. TECTÓNICA. 

Del análisis estructural de los elementos vol cano-tectónicos del 
archipiélago canario, se deduce que la formación y distribución 
de sus siete islas estuvo controlada por un campo de esfuerzos 
cortical, aunque la generación del magma haya sido mantélica . 
En la isla de Fuerteventura esta deducción resulta aún más evi­
dente, pues tanto su forma alargada y alineada con Lanza rote, 
como la estructura del Complejo Basa l, definen con claridad 
este campo de esfuerzos. 

Tanto desde el punto de vista estratigráfico como vo(canotec­
tónico, la isla de Fuerteventura está dividida en dos grandes 
dominios: el ComplejO Basal y los episodios volcánicos subaé­
reos (dominio subaéreo). En el primero, debido a su edad más 
antigua es donde mejor están representados los elementos vol­
cano-tectónicos del campo de esfuerzos reg ional. Por contra, 
en el dominio subaéreo, aparecen propiamente aquellos ele­
mentos provocados por los esfuerzos compresivos locales o por 
una nueva di latación lineal. Estos dos campos de esfuerzos 
que, en parte, se superponen en el tiempo y en el espacio, son 
de escala distinta . Hay un campo regIonal, que es el que pri­
mero comienza a actuar, el cual, desde el Paleoceno superior 
controla el nacimiento submarino de la is la y la evolución pos­
terior de todo el Complejo Basa l. Este campo es de naturaleza 
extensional y actúa con dirección aNO-ESE, generando una 
banda de dilatación lineal NNE-SSO, dentro de una corteza 
extensiona l. El eje principal de esta banda es ocupado por un 
intenso sistema fisura l de diques que se dibuja como un rift 
paralelo al que ocasionó la apertura del océano Atlántico, 140 
M.a. antes. 

Posterior a esta fisuración de dilatación inicial (aproximada­
mente hacia los 20 m.a.) el campo de esfuerzos sigue unas ten­
dencias más variables, que ocasionan cambios en las direccio· 
nes, dentro y fuera de la zona de máxima dilatación. Se mani­
fiestan esfuerzos compresivos que afectan a las paredes roco­
sas de las cámaras magmáticas miocenas ascedentes, provo­
cando la aparición de sistemas de diques radiales. Esta orienta­
ción de diques parece evidente que está controlada por mode­
los de esfuerzos locales, y corresponde con la geometría de la 
superestructura de los estratovolcanes que se forman durante 
los primeros episodios subaéreos de la isla. En Fuerteventura, 
los casos más patentes de este fenómeno son los complejos de 
diques radiales de los edificios miocenos de Gran Tarajal y 
Jandía. Tales controles estructurales locales pueden enmascarar 
la fisurac ión temprana abierta en el fondo oceánico durante la 
inyección del magmatismo de la isla y son, por tanto, de poca 
ayuda para estimar los paleoesfuerzos regionales del comienzo 
de su formac ión en profundidad . 

También, otro ejemplo de la variabi lidad del campo de esfuer­
zos esta en la intrusión de estructuras " ring complex", como el 
de Vega de Río Palma en pleno Complejo Basal. Esta estructu­
ra no lleva asociado un enjambre de diques propios, y se 
encuentra justamente perforando la banda axial de dilatación 
lineal NNE-SSO. Probablemente su emplazamiento marca la 



relajación del régimen de esfuerzos extensional inicial, 

Durante 105 episodios subaéreos pliocuaternanos de 
Fuerteventura, se generan nuevas direcciones de dilatación 
lineal, aunque en muchísima menor intensidad que las iniciales. 
Algunas de ellas siguen pautas similares a las primeras, aunque 
otras presentan direcciones más irregulares y cambiantes. Se 
podría pensar, tal vez, que parte de los esfuerzos extensionales 
regionales continúan actuando hasta el presente, pero con una 
intensidad mucho menor. 

3.1. ESTRUCTURAS DEL DOMINIO DEL COMPLEJO BASAL. 

El deseo de hablar de fases de deformación concretas y crono­
lógicas en Fuerteventura es tan atrac1ivo como impreciso aún. 
Se requieren todavía analisis estructurales más detallados para 
determinarlas. A pesar de ello, episodios globales de deforma­
ción sí son apreciables, y son los tratados en este capítulo. 

El elemento volcano-estructural más significativo de este dominio 
es, sin duda, el sistema filonlano lineal. Esta Intrusión filoniana es 
fiel reflejo geométrico de los paleoesfuerzos reg ionales que die­
ron origen al emplazamiento del magma en superficie. También 
las formas geométricas de algunas masas plutónicas (Macizo de 
Mézquez, el "ring complex" de Vega de Río Palmas, etc ) son 
Indicadores de la Intensidad y relajación de esos esfuerzos. 

Los elementos de deformación dúctil, fraduración frág il y desli­
zamientos, están bien representados en este dominio y, aunque 
algunos son de edad postcomplejo Basal, determinan distintos 
episodios defOfmativos que se suceden en el tiempo. 

Hasta tiempos reCientes, la deformación dúctil no se había anali­
zado en los materiales del ComplejO Basal. Las formaciones más 
afectadas por ella son la serie plutónica ultraalcalina y las prime­
ras emisiones submarinas. Se aprecian estructuras miloníticas 
asociadas con fracturacion que corresponden a las primeras fases 
tedónicas de la isla. Recientemente, CASILLAS et al. (1993) estu­
dian en detalle otros elementos de deformación dúctil en estas 
unidades del Complejo Basal. 

La eVidenCia más temprana de una tectónica frágil, bien visible a 
meso y microescala en casi todos los afloramientos, se encuentra 
en la serie ultraalcalina, todo a lo largo de la costa oeste de la isla. 
La malla de diques superpuesta no está practica mente afedada 
por este fenómeno, por lo que la fraduración debe ir ligada con 
los inicios del emplazamiento tedónico del Complejo Basal, 
durante las primeras fases de ascenso. Esto ref leja una larga his­
toria de f racturación frági l que viene actuando desde el enfria­
miento de estas rocas ultraalcalinas hasta su emplazamiento en 
superticie, ya en tiempos miocenos. 

Una segunda fase de fracturación afecta ya a parte del enjambre 
de diques y unidades de gabros más tard ios. Dos importantes 
bandas paralelas de brechificación, de varias decenas de metros 
de anchura por varios km de recorrido, delimitan por ambos 
lados relieves tan significativos como los del vért ice Salinas y El 
Cuchillete de la Morena (hoja de Los Molinos). Una cataclasis 
progresiva brechifica a dichas rocas, sin afectar a la colada 
.. intracanyon" pliocena de Montaña Bermeja. Por tanto, se 
puede datar esta fase en una edad preMontaña Bermeja. 

Otra fase posterior (o varias consecutivas) puede ser la causante 
de la fracturación generalizada en todo el Complejo Basal, con 
dirección N30' -40'E, concordante con la malla de diques. La 
zona de Ugán y Amanay son áreas intensamente afedadas por 
esta tectónica. Producto final de las reactivaciones sucesivas de 
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parte de estas fracturas, pueden ser algunos de los deslizamien­
tos recientes, como el existente entre Punta de Las Goteras y 
Punta de Las Hendiduras (hoja de Huertas de Chilegua). Son dos 
cuñas semicirculares consecutivas que deslizaron, en parte, a 
favor de una componente N35'E (la misma que la malla filonia­
na). Como consecuenCia se generó un " rockfall " , depositándo­
se los fragmentos rocosos en la base de la pendiente. 

Sistema filoniano lineal. Se presenta según una dirección 
variable entre N30'-45'E (en la zona de TuineJe varia ligera­
mente a N20'-35' E) que, en gran parte, ha condicionado la 
forma alargada NNE-SSO que t iene la isla. 

Su naturaleza y geometría sugieren una intrusión magmática a tra­
vés de un gran número de fraduras paralelas. Multitud de fallas se 
fueron abriendo sobre el edificio submarino de Fuerteventura, 
ensanchándose progresIVamente con la inyección de magma. 

Mayoritariamente, los diques tienen una posiCión subvertica!, 
buzando tanto al este como al oeste. En algunas zonas coste­
ras (p.e, área del Janubio, etc) es donde se han observado los 
menores buzamientos, 

Hay variaciones en la intensidad intrusiva del enjambre, con 
zonas de mayor dilatación y, por tanto, de mayor concentra­
Ción, Este área se dispone de manera alargada de un extremo 
a otro del ComplejO Basal, flanqueada por dos zonas de menor 
intrusión filoniana. Considerado en su conjunto, el perfil per­
pendicular del enjambre de diques es el de una distribución no­
gaussiana, en cuanto a su densidad de penetración. Se dibUja 
un pasillo central de anchura variable (entre 4-6 km) que reco­
rre gran parte del complejo desde la zona de Huertas de 
Chilegua hasta la de Los Molinos-La Oliva. 

Además del pasillo de mayor dilatación, se aprecia que la pro­
gresividad en el emplazamiento de las unidades plutónicas, va 
ligada a la intensidad y desarrollo del campo de esfuerzos 
regional (que actúa desde el Paleoceno superior) y, por tanto, 
con la cantidad de diques que lo acompañan. 

Muchos de los diques se emplazaron sin deformar la roca caja, 
durante, varios millones de años. La intrusión de estos diques 
añadió pocos kilómetros de corteza al Atlánt ico (aprox, 30 km, 
según ROBERTSON y STI LLMAN (1979»). fue una inyección 
múltiple dentro de un número de fisuras paralelas de poca o 
media longitud (menos de unos pocos kilómetros), durante el 
Terciario medio, El magma se emplazó en niveles altos, a través 
de las fisuras, producido en un episodio de " rifting " extensio­
nal de la corteza oceánica. El régimen que produce dicha intru­
sión corresponde con un campo de esfuerzos regional de natu­
raleza extensional que actúa con una componente NNE-SSO 
desde los primeros tiempos miocenos, a lo largo de toda la isla, 
tal como puede apreCiarse en todo el Complejo Basal. 

Un estudio detallado del enjambre de diques 5e puede encon­
trar en STILLMAN (1987). 

Emplazamiento de las masas plutónicas, De todas las seríes 
y masas plutónicas distinguidas, sólo las más tardias son las que 
permiten un análisis geométrico que, lógicamente, ha estado 
condicionado por el campo de esfuerzos regional. 

La manera de intrusión de la serie plutónica ultraalcalina no se 
puede detectar claramente. Su emplazamiento actual en super­
ficie se produjo tectónicamente, como se aprecia en la intensa 
fracturación y brechificación de sus rocas, que se traduce en 
estructuras de deformación dúctil y frágil. 



En la serie plutónica alcalina indiferenciada se aprecia que, la 
mayoria de sus plutones sálicos (p.e. Tato, Las Calderetas, 
etc .. . ) están elongados según la direCCIón regional de dilata­
ción, lo que supone que su intrusión estuvo afectada aún por 
el campo de esfuerzos dominante. 

Igual Situación sufrió el emplazamiento de la gran masa básica­
ultrabásica del Macizo de Mézquez Toda su estructura interna 
bandeada se presenta elongada según una dirección N200-
30oE, concordante con la directriz de esfuerzos regional. Es evi· 
dente, por tanto, que su emplazamiento estuvo afectado por 
dicho esfuerzo. 

La geometría que presentan ya los macizos de la serie plutóni· 
ca tardía miocena, son indicativos del cambio de régimen. El 
momento del emplazamiento del Complejo circular de Vega de 
Rio Palmas, del Edificio Betaneuria, y del plutón de Morro 
Negro, marca ya la relajación del régimen de esfuerzos exten· 
sional inicial, y el inicio de los regímenes puntuales Que se íns· 
talan en la isla durante el mioceno, cuando comienza la cons· 
trucción masiva de la superestructura volcánica de 
Fuerteventura . Todos estos macizos tienen formas Circulares, 
algunos con estruduras anulares muy marcadas (el caso del 
"ring complex" de Vega) y zonaclones internas acusadas. 

3.2. ESTRUCTURAS DEL DOMINIO SUBAÉREO. 

Dos importantes conjuntos de estructuras se generan durante 
la construcción subaérea de la isla, correspondientes a las dos 
fases eruptivas distinguidas de manera global: la fase mioeena 
y la pliocuaternaria. 

3,2,1 , La fisura miocena NNE-SSO, Estructura de los tres 
estratovolcanes. 

Situando en planta los cen tros hipotéticos de emisión de los 
tres grandes edificios miocenos (Tebr, Gran Tarajal y Jandla), 
éstos se encuentran alineados según una dirección NNE-SSO, 
concordante con la del campo de esfuerzos regional que 
gobernó el magmatismo del Complejo Basal en tiempos pre­
miocenos, Fig. 3.1. Parece ser una dirección remanente del 
campo de esfuerzos extensional regional propia de la banda de 
dilatación lineal del enjambre de diques del Complejo Basal. 
Esta idea está apoyada, igualmente, por la presencia de una 
dirección similar en una familia de diques paralelos y lineales en 
la costa de Cofete (peninsula de Jandia), con una densidad 
entre el 10-20%, que sólo atraviesa el tramo inferior del 
Edificio Jandia y que, únicamente, se Sitúa en el sector NE del 
mismo (zona costera norte de la hoja de El Jable, y fondo de los 
barrancos de Los Canarios y Peeenescal, en la misma hoja). Este 
enjambre lineal es claramente la continuación del que proviene 
del sector de Huertas de Chilegua e Istmo de la Pared, atrave­
sando los tramos más bajos de estratovolcán de Gran Tarajal. 
Por tanto, y según 10 expuesto, este régimen tectónico es aún 
el regional, sobre el que se va a superponer la compresión pun­
tual vertical del ascenso de las cámaras magmáticas de los edi­
ficios miocenos. Esta superposición de campos de esfuerzos 
refleja un cambio en las propIas condiciones de tensión, que da 
paso a las familias de diques radiales y circulares que cortan 105 

tramos inferiores y medios de la superestructura, ya emergida. 

Esta fisura o pasillo eruptivo permaneció activa durante un 
largo perlado de tiempo, desde los primeros episodios del 
Edificio Gran Tarajal (cerca de 23 M.a.) hasta el fina l de la erup­
ción del Edificio Tetir (12 M.a.). Durante ese periodo, todo el 
inmenso volumen de magma basáltico se canalizó a través de 
105 tres centros eruptivos instalados sobre la fisura. Durante el 

50 

ascenso magmático se manifestaron esfuerzos compresivos 
Que afectaron a las paredes rocosas de las cámaras ascedentes. 

El Edificio de Gran Tarajal, exhibe una intensa red fi loniana, 
sobre todo en sus tramos inferiores, Que dibuja un modelo 
radial de fisuración, el cual se constituye en el elemento estruc­
tural más importante del mismo. El centro hipotético de emer­
gencia se situaría hacia la zona norte de la hoja de Tuineje y sur 
de Pájara. 

Previamente, parece existir un sistema filaniano lineal que afec· 
ta a los niveles de brechas y lavas del tramo inferior, en la lona 
de Ugán, y todo a lo largo de la costa, hasta bien entrada la 
hoja de El Jable. Este sistema es similar al de la red filoniana del 
Complejo Basal, lo que sugiere una continuación en el régimen 
de esfuerzos extensional según la dirección ONO-ESE. Esto sig­
nifica que durante los comienzos de emisión del edificio suba­
éreo (probablemente en los niveles más bajos del mismo, repre­
sentados por las brechas de la zona costera y alguna colada 
asociada), todavia actuaba el campo de esfuerzos regional y no 
el puntual del propio estratovolcán. Durante las sucesivas emi· 
siones de lavas del tramo inferior suprayacentes a las brechas, 
es posible Que empiece a manifestarse el régimen puntual 
superpuesto con el anterior, representando en la misma zona 
de Ugán por otros diques de dirección N400-45°E, algo distinta 
a la anterior, aflorantes en la zona media y alta del barranco de 
las Hermosas. Estos diques pueden formar parte ya del sistema 
fi loniano radial del edificio, que tan extensa representación 
tiene en Pozo Negro, Las Playas y Gran Tarajal. La dirección que 
presentan en la zona del Istmo de la Pared concuerda perfec­
tamente con la que deberian tener en este sector del arco del 
edifiCiO. 

En el esquema de fisuración radial, los diques van girando 
según las agujas del reloj, desde la dirección N600-90° en la 
zona de Punta del Muellito, hasta la N400-45°E de Istmo de la 
Pared. 

El conjunto mayoritario de estos diques se encuentra en posi· 
ción subvertical, y son el ref lejo claro de la est ructura profunda 
interior del edIficio. La zona de máxima inyeCCión está en Las 
Playas, donde un intenso pasillo de diques paralelos orientados 
a N140oE, parecen constituir uno de los tres ejes estructurales 
principales que, a veces, se presentan en este tipo de macroe· 
dificios. 

En los tramos siguientes, medio y alto, la fisuración e inyección 
filoniana es bastante menor, como suele corresponder a las 
partes superiores de las superestructuras subaéreas. 

Hay una familia de diques basálticos subverticales, que atravie­
san hasta los tramos altos del edificio y, por tanto, parecen más 
modernos que el anterior enjambre de diques rad iales. Tienden 
a concentrarse preferentemente en las lomas limitadas entre el 
barranco de Tarajal de Sancho (La Laj ita) y el barranco de 
Taraja lejo. Su disposición perpendicular, generalmente, a los 
diques del tramo inferior, y su geometria de tipo circular, en 
algunos casos, parece indicar la existencia de un nuevo episo· 
dio de compresión en el edificio, que produce una fracturación 
circular o (anular) local, por la que se inyecta nuevo magma 
durante los últimos momentos de la erupción. 

Las lavas se disponen perlclinalmente respecto al centro del edi­
ficio, buzando ligeramente 10'-15° hacia el mar. Algunas de las 
superfic ies planas inclinadas más altas del apilamiento, presen­
tan variaciones en cuanto a la intensidad y dirección del buza­
miento, rompiendo la unidad y constancia de la ladera global 
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Fig. 3.1 .- Esquema volcanoestructural de la Fase volcánica miocena. 
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del macroedlf lcio. Estas pequeñas variaciones son detectables 
en la zona del Istmo de La Pared, lugar de una intensa activl+ 
dad tectónica reciente, y sugieren la probable existencia de bas­
culam ientos en algunos de los relieves residuales. 

Asociado con este edific io aparecen otros elementos produci­
dos por una tectónica frágil que se suponen originados, en 
parte, por el relajamiento gravitacional posteruptivo. Son todos 
ellos fracturas, algunas de ellas visibles, como en el caso ante­
rior, en e[ área del Istmo de la Pared, en la zona de Las 
Hermosas y Rincón de Las Hermosas. 

También en estas áreas, y sin conexión probable con la fase de 
relajamiento posteruptlva, se desarrolla una intensa fractura­
ción que debe estar asociada, desde t iempos miocenos, con el 
emplazamiento tectónico en superfi cie del Complejo Basal. Se 
suceden [os movimientos tectónicos de fracturación (acompa­
ñados, en ocasiones con desprendimientos) según una directriz 
prrncipal N30'-45'E. No resu lta casual que la dirección prefe­
rente de la costa en la zona del istmo tenga esa componente, 
pues, muy probablemente, está condicionada por la act ividad 
tectónica, que origina fracturas de largo recorrido. 

Son frecuentes [as zonas de brechificación cataclastica puntua­
les, entre las que cabe destacar la que aflora en el borde sur del 
curso medio del barranco de Las Hermosas, a[ pié de la ladera 
del Morro del Resbaladero Grande . Estas brechas desarrolladas 
sobre las lavas del tramo inferior, son el resultado de una inten­
sa fracturación ocurrida a través de un pasillo de dirección 
N45°E, concordante con la directriz tectónica principal de la 
zona . 

El Edif icio mioceno de Jandía es el que se emite superpuesta e 
inmediatamente sobre el de Gran TaraJa l. Lo hace también a 
través de la f isura NNE-SSO. Considerando 105 datos batimétri­
cos del norte de la peninsula de Jandía, en donde el límite de 
la plataforma continenta l (curva de 40 m) dibUja un semicírcu­
lo abierto hacia el norte, la forma arqueada de la peninsula, 
también abierta en el mismo sent ido, y la disposición radial de 
muchos de 105 diques del edificio, que igualmente tienden a 
converger hacia el norte, sugiere que la actual penínsu la es sólo 
un retazo de un macroediflcio poligénico cuya zona central ha 
desaparecido y está ocupada actualmente por el mar. El ele­
mento estructural más característico de este edificio es su red 
filoniana. 

Después de los primeros episodios subaéreos puntuales (en 
gran parte hidromagmáticos), comienza el gran desarrollo 
como un único edificio, vertebrándose según tres ejes o pasillos 
de diques, dos de los cuales son bastante claros y evidentes: la 
prominencia de la peninsula del faro de Jandía, y el barranco 
del Ciervo. Esto hace que la planta del edificio tenga una forma 
triangular con un vértice hacia el sur muy marcado, represen­
tado por la Punta del Matorra l, coincidente, en Cierta medida, 
con el eje del barranco del Ciervo. Puede que este eje, esté lige­
ramente desplazado hacia el oeste, y representado por el pasi­
llo de diques de la zona del Morro de Siete Fuentes. El tercer 
eje está peor definido, pero pudiera ser la zona costera de 
Butihondo-Boca de Esquinzo, en donde aflora una profusión de 
diques paralelos según la orientación del supuesto eje poten­
cial. El centro de InterseCCión de los tres ejes queda en el mar, 
pues no solamente su prolongaCión geométrica así 10 indica, 
sino que los apilamientos Javicos presentan un buzamiento 
perieJinal hacia el sur que, al estar cortados bruscamente por el 
escarpe vertical del arco de Cafete, supone uno (o varios) cen­
tros de emisión en esa zona. 
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La familia prinCipal y más llamativa de diques es la de pauta 
radial, que van girando progresivamente su dirección de este a 
oeste. La mayoría de ellos no cortan a los tramos superiores de 
la serie basáltica, por lo que se supone que son sus salideros. 
Este modelo radial no se extiende completamente todo a lo 
largo de la península de Jandía, pues es casi inexistente en el 
tercio oriental del edifICio. Observada en detalle la distribución 
geométrica de los mismos, se aprecia que puede haber varias 
subfam ilias dentro del grupo, cada una de ellas apuntando a 
centros hipotéticos que, aunque cercanos, pueden ser diferen­
tes. Así, se han pod ido definir hasta "cinco centros" teór icos de 
convergencia, alineados según una dirección N50oE. Parece 
lógico pensar que esta almeación supone una fractura eruptiva 
(ta l vez propagante en sentido NNE, ya que bastantes de los 
diques que atraviesan el tramo superior tienden a converger 
hacia el sector más NE de la fisura), por la que se emit ió gran 
parte del magma basáltico. En esta fisura, que se encuentra 
entre los 2 y 3,5 km mar adentro, no parece que sea casual su 
paralelismo con la línea de costa de Cafete, ni con la dirección 
estructural preferente que definen los diques lineales del sector 
del istmo y del Complejo Basal, ya que supone la misma orien­
tación que la generada en la banda de dilatación lineal del 
Complejo Basal, y la de la alineación de los tres estratovolcanes· 
miocenos de la isla. 

Considerando la posición geogrMica de esta fisura eruptiva en 
relaCión con los datos batimétricos, se observa que la misma se 
encuentra , casI en su totalidad, en zonas donde la profundidad 
es mayor de 50 m. Según ésto, y teniendo en cuenta que por 
debajo de esta cota, parece que no hay ningún sustrato origi~ 
na l de isla oceánica, hay que buscar una explicación a los datos 
estructurales que, en este caso, indican que sí lo hubo. La res­
puesta puede estar en admitir, a tenor de la forma circular que 
dibujan las líneas batimétricas en ese sector de la fisura, que ha 
exist ido un cola pso tectónico de la parte central del estratovol­
cán. La coincidencia entre el mas extremo de los centros de 
convergencia de la alineación, con el centro del sector circu lar 
batimétrico, así parecen indicarlo. Este colapso de la parte alta 
del edifiCIO debió producirse al terminar la emisión del tramo 
superior, es decir, hacia los 14 M.a. Causas tectónicas o sísmi­
cas debieron ser los detonantes del co lapso,que bien pudo con­
Sistir en un conjunto de cuñas de deslizamiento hacia el norte, 
con la consigUiente destrucción del edificio. 

El resto de diques de pauta radial que parecen "no converger" 
en puntos de esta fractura, han quedado distribuidos en tres 
pasillos, según 105 tres hipotéticos ejes estructurales del edificio. 
Estos pasillos están defin idos por afloramientos en donde el 
enjambre de diques básicos es paralelo y mucho más denso 
que en los otros sectores. Un pasi llo tiene la dirección N50oE, y 
está representado por el enjambre de diques de la Punta de 
Jandía y zona de Talahijas. Un segundo pasillo, también muy 
denso de diques, puede estar representado por parte de 105 

diques aflorantes en el tramo inferior de Montaña Aguda (hoja 
de Punta del Matorral) y de la playa del Roque del Moro (hoja 
de Cofete). Por último, un tercer pasillo, igualmente con 
muchos diques, corresponde con la zona del Morro de Siete 
Fuentes+Barranco del Ciervo. 

Otra segunda e importante familia de diques son los que pre­
sentan una cierta tendencia circular respecto al gran esquema 
rad ial, con orientaCión próxima a Nl00'E. Muchos de ellos cor­
tan a las co ladas del tramo superror, por lo que cabe pensar que 
representan la última fase intrusiva de inyección filon iana. La 
geometría de este tipo de diques, al igual que ocurría en el edi­
f icio de Gran TaraJa l con su d isposiCión cruzada, a veces clara­
mente perpendicular respecto al enjambre radial anterior, pare· 



ce indicar la existencia de una fracturación anular propia del 
episodio de "hinchamiento" en el edificio (consecuencia del 
progresivo ascenso de la cámara magmática). 

Otro grupo particular de diques, aunque minoritario y puntual, 
es el formado por los de traza curva y corto recorrido, que tien­
den a concentrarse en la zona de la Sierra Valluelos (hoja de 
Cofete). Son diques que configuran un conju nto Circular 
buzante hacia el interior, de modo que asemeja a un "cone­
sheet" inCipiente. 

Los intrusivos sálicos de Montaña Azufrá, El Roque del Moro y 
el Islote de Cofete, se alinean según una fisura N600E coinci­
dente con la traza de la costa y, de alguna manera, seudo para­
lela a la familia de diques lineal del NE de Jandía. A tenor de 
ésto, podría afirmarse que el régimen tectónico que produce 
dicha fisura corresponde al campo de esfuerzos extensional 
que actúa con dirección ONO-ESE y que, según se deduce de 
los otros elementos estructurales, debió de funcionar aún 
durante los estad ios de emisión del tramo inferior del edificio 
Jandía. Sin embargo, el otro Intrusivo sálico (Cuchillo del Palo) 
que es más tardío, pues atraviesa el tramo superior, ha surgido 
según una fractura de dirección N5°E, tal como indica el dique 
que lleva acompañante. Esta dirección corresponde ya con el 
régimen de compresión puntual local propia del estratovolcán, 
y se asocia con las geometrías de diques de pauta radial ya 
comentados anteriormente. 

La estructura dibujada por los buzamientos de los apilamientos 
lavicos es la' de una superficie plana, ligeramente cóncava en 
arco, inclinada suavemente hacia el sur. Esta inclinación suele 
estar entre 2° y 10°, de forma periclinal según la curvatura del 
arco de Cofete. Sin duda, este plano inclinado representa un 
sector de la ladera del estratovolcán de Jandía, hoy en día bas­
tante erosionado, e incidido intensamente por la red hidrográ­
fica . 

la tectónica frágil de la península de Jandía, está representada 
por varias fracturas, algunas de gran recorndo. En general, 
parece existir una dirección preferente de fracturación paralela, 
a N130o-140oE, en el tercio occidental de la península. Son 
fracturas que van limitando los "cuchillos" miocenos en sus 
laderas sur y que, probablemente, han funcionado como fal'las 
normales, con el labio hundido en la parte SO. Fallas de este 
tipo pueden ser la que va desde Montaña Azufrá al Morrito de 
los Descarbaderos, la del Tablero de Las Pilas, la de la ladera SO 
del Cuchillo del Palo, y una de las de Morro de Siete FUentes. 
El movimiento de estas fracturas ha podido ocasionar la apa ri­
ción de los depósitos brechoides y conglomeráticos que confi­
guran los tableros de sotavento. El origen de esta fracturación, 
que en Cierta medida suele ser perpendicular al buzamiento 
generalizado de los" cuchillos", puede estar en los reajustes 
gravitacionales que se producen en las laderas de un edificio 
poligén ico como consecuencia de los desequi librios de masas 
que se generan después de la erupción . 

Dentro de la actividad tectónica más reciente, hay que destacar 
el deslizamiento/s que ha dado origen al actual arco de Cofete. 
Su edad es posterior a la ra sa pliocena , ya que ésta ha sido tam­
bién deslizada. Varios de los materiales brechoides caóticos que 
hay en la base del escarpe son producto de ese deslizamiento. 
Lo más probable es que no haya sido uno sólo y en el mismo 
tiempo, sino una sucesión progresiva de varias cuñas, cuyo 
resultado geométrico es el arco actual. Su origen parece bas­
tante claro pues, al ser mucha la altura del edificio, éste se hizo 
inestable en una gran parte de su cima, colapsando algunas 
laderas. Este fenómeno ha debido estar funcionando desde 
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finales del mioceno ayudado por la erosión marina y, probable­
mente, favorec ido por el sistema de diques lineal orientados a 
N45°E, en la zona oriental, y N90o-100oE, en la occidental. Es 
posible que también la inf iltración del agua según las directri­
ces estructurales indicadas, hayan influido en abrir planos de 
debilidad por los que han deslizado los materiales. Todo esto ha 
tenido como consecuencia que más de la mitad norte del estra­
tovolcán haya desaparecido. 

En el EdificIo Tetlr, las lavas basálticas del tramo inferior, así 
como la intrUSión traquítica del Tindaya, se emiten bajo el régi­
men de esfuerzos extensional reg ional; así es como lo indican 
la dirección alargada NNE-SSO del af loramiento traquítico, y los 
diques basálticos que atraviesan, tanto a dicho cuerpo Intrusi­
va como a las brechas y lavas basálticas. Sin embargo, en los 
afloram ientos aislados de este edificio basáltico mioceno de la 
zona norte de la hoja, los diques tienen direcciones muy varia­
bles, entre las que predomina la regional N35°-400E, junto a 
otras N10Qo-1 100E, simi lares a las encontradas un poco más al 
norte en los af loramientos de la hoja Tostón-Corralejo. La expli­
cación a esta variabilidad de direcciones debería estar en la 
interferencia entre los campos de esfuerzo regiona l (más anti ­
gua) y el compresivo local (más moderno) del ascenso magmá­
tico del edificio. 

En las áreas de las zona de Tetir, puede verse una profusión de 
diques que, con posiciones subvertica les, atraviesan los mate­
riales del Grupo Ampuyenta y parte del tramo medio del edifi­
c·io. Sus direcciones son algo cambiantes pero, en su conjunto, 
parecen dibujar una cierta geometría radia l, con un hipotético 
centro de convergencia en la zona del valle central, ya en la 
hoja de Los Molinos. 

las estructuras tectónicas frágiles que afectan al edificio corres­
ponden a la frecuente fracturación (real/supuesta) que corre, 
con dirección norteada, a lo largo de la pared del valle central, 
en los frentes de los "cuchillos ". Esta fractura ció n la componen 
fallas, las cuales afectan , principalmente, a las lavas y brechas 
del tramo inferior del estratovolcán. 

La presencia de afloramientos de materiales del grupo 
Ampuyenta con intenso diaclasado y aspecto de estar fractura­
dos por una tectónica frágil (zona del Lomo del Cordobés, 
Tablero de la Avutarda, Cañada de Martínez, todos en el valle 
central, en la base de los "cuchillos") supone la eXistencia de 
un "pasillo" tectónico a lo largo de la pared oriental del valle. 
Resulta evidente que este fenómeno ha tenido una gran 
influencia en la génesis morfológica de los frentes de los cuchi­
llos, aunque no se conoce con exactitud el alcance cuantitativo 
de esta fracturación, así como la edad. 

Algo más al sur, en la zona de Montaña de Tao se puede obser­
var una tectonización clara también sobre los materiales del 
Grupo Ampuyenta . Todo el conjunto de brechas, lavas y 
diques, se encuentra fracturado, con el aspecto de haber sido 
afectado por el mismo "pasillo" tectónico de dirección N-S. 
Una falla con esta misma dirección N-S es la que corre por la 
Degollada de Jaifa , entre Montaña de Tesjuates y Montaña de 
Enmedio, y pudiera ser parte integrante de la familia de fallas 
norteadas de la región. 

Posiblemente, gran parte de estas fallas y fracturas son conse­
cuencia del asentamiento del estratovolcán de Tetir, después de 
la emisión lávica de los tramos inferiores. Algunas de estas frac­
turas debieron ser líneas de debilidad, a partir de las cuales se 
ocasionaron deslizamientos importantes que dieron origen a 
algunos de los depósitos caóticos que afloran dentro de los 



materiales del Grupo Ampuyenta. Parece probable que, el 
comienzo de esta actividad t ectónica se produjo en tiempos 
miocenos y, de alguna manera, estuvo asociada con el ascenso 
tectónico del Complejo Basal. 

3.2.2. Las fisuras eruptivas pliocuaternarias. 

En tiempos pliocuaternarios nuevas dilataciones lineales NE-SO, 
afecta ron a la mi tad norte de la isla, y se continuaron a 10 largo 
de la vecina isla de Lanzarote. 

A excepción de la emisión pliocena de Morro Valdés, el resto 
del volcanismo tardío, sig uió pautas fisurales claras, que dieron 
origen a alineaciones de conos estrombolianos, Fig,3 .2 y 
fig.3 .3. 

Desde el plioceno superior (2,8 M.a.) hasta el pleistoceno supe­
rior, se producen sucesivamente emiSiones fisurales. de las que, 
las más importantes segun un orden cronológico son: 

Alineaciones pl iocenas: 

Fisura Montaña Bermeja-Conos de Antigua.- Tiene una 
dirección norteada y se localiza en los limites occidentales del 
valle central. Este hecho, junto con la edad de 2,8 M.a, sugiere 
que debe estar relacionada con la transición (probablemente tec­
tónica) entre 105 dominios del Complejo Basal y el subaéreo, a 
través del valle central. No se descarta que el volcán Mña Roja, al 
sur de Lanzarote, pertenezca a esta misma fisura, ya que su edad 
radiométflca es exactamente la de 2,8 M.a. 

AlineaCIones pliopleistocenas: 

Todas ellas se encuentran en el t ercio superior de la isla, en las 
zonas de Tetir-La Ol iva. 

Fisura Montaña Pajarita J-Montaña de Blancas.- Tiene una 
dirección N65'E y está compuesta por dos conos, el primero sin 
crdter y el segundo, de mayor tamaño, con un (rdter redondea­
do. 

Fisura Montaña Escanfraga-Montaña Caima-Montaña 
Roja.- Tiene una dirección NSooE, subparalela a la anterior, y la 
componen tres grandes edif icios sub redondeados con cráter en 
su cumbre. El último de ellos presenta una pequeña ca ldera 
adventiCia (Caldereti lla de Rojal que define una fisura a N 135'E 
casi ortogonal a la anterior. 

Alineaciones cuaternarias. 

Son abundantes las fisuras eruptivas cuaternarias. Muchos de los 
centros de emisión de esta edad, surg ieron sobre estas fisuras, 
mientras que otros, no está clara la fisura de la que proceden. 

Fisura de Montaña de los Apartaderos y hornitos asocia­
dos.- Conforman una pequeña fisura con dirección N75°E. El 
edificio principal es doble, con dos cráteres abiertos al NNE en 
la misma dirección por donde corrieron las coladas. Los horni­
tos se alinean en esta misma dirección dibujando perfectamen­
te la fisura erup1iva. 

Fisura Montaña del Mal Nombre-pequeño cono al sur de 
Montaña de Los Apartaderos. Realmente, está tan próxima 
a la alineación anterior que, prácticamente puede considerarse 
la misma, aunque aparezca ligeramente desplazada hacia el 
su r. 
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Fisura Montaña Negra-Montaña Pajarita 11. Esta fractura 
parece una reactivación de la de Montaña Pajari1a l· Montaña 
de Blancas, en tiempos más recientes. Sobre la Montaña 
Pajarita I ha surgido un nuevo volcán con un cráter doble, 
abiertos según una dirección Nl 0o E. Por su parte, Montaña 
Negra es un cono susbredondeado, con un pequeño cráter cir­
cular cerrado en su cumbre. 

Conjunto de Montaña Arena-Los Roques-Montaña de 
Los Saltos. Constituye un conjunto de edificios distribuidos 
seg ún tres f racturas subparalelas. la pr imera es tá constituida 
por un cráter prinCipa l doble y otro más pequeño adventicio 
en su ladera. Se alinean según una dlfección N45'E. La 
segunda son dos pequeños conos sin cráter alineados a 
N30' E. La última está formada por un cráter principal redon­
do, y otro adventicio en su ladera NE, que dibujan una fisu ­
ra N30'E. 

Correspondientes a las últimas emisiones volcánicas de 
Fuerteventura, se encuentran tres áreas, con direcciones total­
mente diferentes. Son 105 volcanes más al norte de la isla (el mal­
pals de Corralejo), los del val le central en el área de Galfia, y 105 

volcanes de Pájara. 

Fisura Montaña Colorada-Morro del Perro (malpais de 
Corralejo). Está compuesta por siete conos principales, algu­
nos de ellos mixtos, que se disponen según una dirección N400-
45°E. De oeste a este se presenta Montaña Colorada, sobre el 
que se emi1ió el cono de Calderón Hondo. Después hay un con­
junto de tres edificios sucesIvos en el t iempo y en el espacio, 
que comienza con la Caldera Rebanada, Ca ldera Encantada, y, 
por último, el edificio Las Calderas. La alineación se termina 
con 105 edificios de Montaña San Rafael, y el gran cono del 
Morro del Perro, en cuyo interior se observan seis conductos 
vert ica les alineados según la dirección general anterior. Es1a 
gran fractura eruptiva, a tenor de la superposición relativa de 
edificios que se observa, parece que fue progresando de oeste 
a este. 

Fisura de Montaña lomo Blanco-Montaña de fa Mancha. 
Es una fractura paralela a la anterior, pero de menor longitud. 
Está integrada por tres edificios redondeados. Al no haber 
superposición de 105 edificios no se puede apreciar el sentido 
del desplazamiento de la erupción, aunque lo que si se obser­
va es que las coladas de la gran alineación Montaña Colorada­
Morro del Perro rodean a estos conos, por lo que la fractura 
eruptiva es anterior. 

Fisura de la isla de Lobos, Está formada por un gran cráter en 
la Punta Salidero, seguido de 105 pequeños conos erosionados 
por el mar y, en el Faro de Lobos, por otro pequeño edificio sin 
cráter. El conjunto forma una fractura eruptiva con dirección 
N45'E que, probablemente, es una prolongación de la alineación 
Montaña Colorada-Morro del Perro. 

Fisura de Caldera de Gairía-Caldera de los Arrables. Esta 
fractura eruptiva está formada por una sucesión de cinco conos 
de diverso tamaño (el primero de Gairia), con una dirección 
N 1 60'E. En menor escala, también el cono del edificio Jacomar 
parece estar al ineado con otro pequeño centro de emisión que 
tiene un poco más al NO, definiendo otra fractura erup1iva sub­
paralela a la anterior. 

Fisura de Pájara. Es una pequeña grieta de unos 2 km de largo, 
con una orientación N 1 OO'E, por la que surgieron tres pequeños 
conos, que emitieron cortas lenguas de lava. Es la única fisura 
eruptiva de esta época que se abre sobre el Complejo Basal. 
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3.3. MOVIMIENTOS EN LA VERTICAL. 

Por la presencia de tres niveles de arrasamiento marino conser­
vados en la isla, se pueden detectar algunos de 105 movimien­
tos en la vertical habidos en la linea de costa. Estas tres rasas 
corresponden al perlado plioceno (5 M.a.), al pleistoceno supe­
nor (rasa jandiense de ~ 100.000 aríos) y al holoceno (rasa 
erbanense de ~ 2000 aríos) 

Los cambios sufridos por el nivel del mar, desde el mioceno 
hasta la actualidad, son bastantes más que los tres citados, 
pero no han quedado registros sed imentarios de ellos en la is la, 
o las superfiCl€S de arrasamiento se encuentran por debajo del 
nivel actual del agua. 

La rasa pliocena presenta variaciones sustanoales en la cota de 
afloramiento según los diversos puntos donde se encuentra. En 
toda la costa occidental de la isla (excepto en la penlnsula de 
Jandía) se suele mantener constante entre los + 10 a + 15 m. 
Sin embargo, en la costa norte y en la oriental de Jandia, se 
aprecian cotas muy altas, a +35 y a + 55 m. Estos cambios tan 
bruscos, nada tienen que ver con los movimientos relativos 
entre el nivel del mar y la línea de costa en su conjunto, sino 
con la actividad neotectónica de esta parte de Fuerteventura . 
Bloques importantes del estratovolcán mioceno de Jandía 
deben haberse movido por causa de fracturación postplloce­
nas. 

Por su parte, las rasas jandiense y erbanense se encuentran a 
cotas constantes a lo largo de toda la costa . La primera entre 
+1,5 y 2 m por encima de pleamar, mientras que la erbanense 
entre +0,5 y + 1 por encima también de pleamar. El movimien­
to vertical sufrido por el nivel del mar desde estas épocas ha 
sido pequeno. 

4. GEOMORFOLOGíA. 

El presente estudio y el mapa geomorfológico adjunto a esta 
memoria, a escala 1: 1 00.000, corresponden a la síntesis de la 
cartografla geomorfológica a escala 1 :25.000 realizada pa ra las 
hOjas geológicas del Plan MAGNA En sus memorias corres­
pondientes se pueden encontrar más detalles de los aspectos 
geomorfológicos de la isla. 

4.1. MATERIALES. 

Las variaciones litológICas de los materiales aflorantes en la isla 
van a condicionar de manera importante la morfología de la 
misma. Así, como se ha visto en capítulos anteriores el noven­
ta por ciento, aproximadamente, del total de los materiales 
aflorantes corresponden a rocas de origen endógeno, y el resto 
a rocas de origen exógeno que derivan de la reelaboración por 
agentes externos de las anteriores. 

Dentro de las rocas endógenas, el Complejo Basal, constituido 
por un conjunto de rocas plutónicas y volcánicas, es el de edad 
más antigua y ocupa gran parte de la zona centro-occidental 
de la isla. 

Las formaciones volcánicas miocenas que extruyeron con pos­
ter ioridad a los materiales del Complejo Basal, pertenecientes a 
los edifi cios de Tetir, Gran Tarajal y Jandía cubren la mayor 
superfiCie de la isla, ocupando todo el área este y sur de la 
misma. 

Las formaciones volcánicas pliocenas, pleistocenas y holocenas 
se disponen fundamenta lmente a lo largo de la costa este y 
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norte, ocupando un terr itOriO importante los episodios reCien­
tes en la parte norte. 

En cuanto a los depósitos sedimentarios los más significativos ,desde 
el punto de vista de la superficie cubierta, son los de origen eóli­
co, especialmente los que se encuentran en el área de El Jable 
y de Corra leja. 

Además existen una serie de depósitos aluviales, coluviales, 
edáficos, etc. que se reparten a lo largo de toda la superficie de 
la isla. También en las costas se encuentran depósitos como son 
los pertenecientes a las playas o a las rasas. 

El relieve de la isla está caracterizado por un conjunto de alti­
tudes más o menos destacadas en el área este, representadas 
por 105 "cuchillos " de la serie miocena; el valle central, con una 
disposición aproximada N-S y altitudes considerablemente 
menores, y al oeste de la isla por los relieves del Complejo 
Basal. 

En comparación con otras islas del archipiélago las alturas máxi­
mas son bastante reducidas. Las altitudes más acusadas corres­
ponden en la parte norte a su vez la zona más septentrional del 
edificio Tetir de la serie miocena, con máximas altitudes como 
el pico de Muda de 6B9 m o Aceitunal de 686 m. En el área del 
Complejo Basal se encuentran altitudes como la de Betancuria, 
con 724 m o la de la Gran Montaría con 708 m. Hacia el sur, 
los mayores relieves se encuentran en el edificio Jandía de la 
serie miocena, con el pico Jandía de 807 m de altura, altitud 
máxima en toda la isla. 

De todos los materiales que const ituyen el Complejo Basal, los 
más abundantes son los pertenecientes a la formación de lavas, 
tobas y brechas, en parte submarinas, atravesadas por una 
importante red de diques. Estos diques son tan abundantes 
que const ituyen un todo uno con el resto de los materiales, a 
efectos de su influencia en el relieve. 

De este modo, estos materiales de carácter masivo se compor­
tan de modo isótropo, dando lugar a una topografía acciden­
tada, de relieves alomados redondeados, con alturas máximas 
y acusados desniveles. Dan origen a Una importante red de dre­
naje de carácter dendrítico, con vertientes gradadas, pero de 
relieves abruptos. Se forman profundos barrancos, pero única­
mente donde existen depósitos sedimentarios recientes o poco 
cohesionados, se pueden alcanzar desarrollos casi verticales en 
las laderas de [os barrancos. La red aparece tanto más encaja­
da cuanto más en poniente se localice. Los barrancos más des­
tacados se disponen con una dirección aproximada E-O. 

Junto a los materiales del Complejo Basal, los otros materiales 
que condicionan de manera definitiva el relieve de la isla son los 
pertenecientes a las formaciones miocenas. Se trata de coladas 
basálticas, de elevada cohesión, en las que su estructura en 
coladas superpuestas, buzantes suavemente hacia el exterior 
de la isla, ejerce un control erosivo, dando lugar a profundas 
incisiones, de más de 250 m en algunos casos. Esta fuerte ero­
sión provoca el retroceso de las vertientes laterales del valle y la 
formación de ínterfluvios de relieves residuales con áreas super­
ficiales mínimas y de gran extensión longitudinal ("cuchillos"). 
Estos valles tienen una disposición rad ial de direcciones per­
pendiculares a las direcciones de las coladas de cada uno de los 
ed if icios miocenos. 

Las coladas basálticas pl iocenas se adaptan a un rel ieve previo, 
el cual sólo suavizan, sin apenas alterarlo. Suelen ocupar valles, 
en algunas ocasiones amplios como es el caso del Valle Centra l. 



Las coladas generalmente se asocian a superfiCies de escaso 
contraste topográfico, y en las que la red de drenaje se va a 
encajar, dando lugar a cursos de paredes vertica les o fuerte­
mente inclinadas. En superficie la horizontalidad de estos depó­
sitos, va a hacer que.se asocien con frecuen Cia a zonas de enca­
lichamiento. 

Por tanto, lo más habitual en este t ipO de materiales es su aso­
ciación con reheves isátropos (zonas llanas), con excepción de 
los centros de emisión de estos materiales, que conservan su 
morfología convexo-cónica. 

Los materiales lávlcos de edad pleistocena y holocena son de 
carácter basáltico y como en el caso anterior se adaptan a un 
relieve previo Sin prácticamente modificarlo; de esta manera 
van rellenando las formas cóncavas pre-existen tes. Un lcamente 
en puntos donde la incisión posterior de la red de drenaje, por 
ejemplo, ha sido más enérgica, se observan escarpes vertical l­
zados en estas coladas y aparecen protegiendo de la erosión a 
los materiales infrayacentes. Su aspecto morfológico es el típ I­
co de las superficies de "malpaís" , que en el caso de las no 
recientes aparecen más degradadas. 

De los materiales sedimentarios que aparecen en la isla, los que 
ocupan mayor extensión superficia l, como ya se ha indicado, son 
los de origen eólico. Su grado de consolidación es variable, 
hallándose en algunos casos fuertemente consolidados por enca­
licham lento, fosilizando el relieve previo sobre el que se apoyan, 
y suavizando sus formas por relleno de las depresiones. En otras 
ocasiones se encuentran bastante sueltos y pueden, incluso, ser 
removilizados, dando lugar a formas eól icas activas. Los depósi­
tos más importantes tienen una edad plio-pleistocena. 

Otros materiales de origen sedimentario muy abundantes en 
toda la Isla son los depósitos de vertiente, que se asocian sobre 
todo a los relieves elaborados sobre el sustrato mioceno. 
Jalonando todas las zonas de cresta o cuchillos se pueden apre­
ciar distintas generaCiones de abanicos, conos de deyección y 
depósitos de vertiente que recubren las laderas y el fondo de los 
valles. La antigüedad de algunos de estos depósitos queda mani­
festada por encontrarse encalichados muchos de ellos y haber 
Sido inCid idos posteriormente por la erosión. 

4.2. FASES GENERATIVAS DEL RELIEVE. 

Se puede establecer un paralelismo entre la génesis del relieve y 
el emplazamiento de los diferentes t ipos de rocas antes mencio­
nados. 

Los materiales del Complejo Basal y las coladas basálticas de la 
Fase miocena que ocupan gran parte de la isla, son los que dan 
las formas más antiguas de la misma y los que van a permiti r 
reconstrUi r el rel ieve más antiguo, del cual se conservan restos. 

En el área aflorante del ComplejO Basal, tan sólo existen dos 
minúscu los afloramientos de coladas basálticas mlocenas tardí­
as, al borde de la costa, en la hoja de Pájara, que podrían dar 
un indicio de cual era el re lieve fin imioceno. Estas coladas son 
de tipo" Intracanyon", lo cual parece indicar que el relieve ya 
se iba configurando en el mismo sentido en el que se creó des­
pués. 

En otros lugares, la superposición de materiales de la Fase mio­
cena sobre materiales del Complejo Basal es concordante y sin 
solución de continu idad. 

Asf, parece que la gran etapa de erosión y arrasamiento que 
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sigue a la de acreCió n de la serie miocena, durante la cual no 
hubo emisiones vo lcánicas y que duró desde los 12 M.a. hasta 
los S,5 M.a, es la que va a configurar definitivamente el re lieve 
de la Isla, que luego ha sido únicamente retocado. 

En todo este período finimioceno y previo a la extrusión de las 
coladas pliocenas tiene lugar la formaCión de valles y ba rra n ~ 

cos, producto de la erosión que en el área del Complejo Basal 
va a dejar numerosos relieves residua les en forma de crestas 
alomadas y raramente como crestas agudas, con un encaja­
miento de la red de 400 m o más. En el área donde aflora la 
serie miocena, fundamentalmente en la parte oeste de la isla, 
va a tener lugar la formación de amplios valles de dirección E~ 
0, en los que los interfluvios vienen representados por crestas 
agudas y alargadas, los denominados "cuchillos ". Estos valles 
presentan fondo plano y perfil en "U" , y en ellos, a veces, su 
cabecera ha Sido destru ida por la erosión remontante proce­
dente del oeste de la isla (Valle Grande, La Matilla, .. . ), o está 
en trance de serlo (Morro de Don Diego, Degollada de Facay, 
.. ) Este hecho, junto a las zonas más deprimidas topográfica­
mente al oeste de los "cuchillos " y la red de drenaje mucho 
más desarrollada y Jerarquizada en el lado este, hace suponer 
que la formación del gran Valle Central, con un dirección sen­
siblemente paralela a las principa les direcciones tectón icas que 
funCionan en la isla, tiene una componente de carácter tectó­
nico, a parte de la componente puramente erosiva. 

En consecuencia, puede suponerse, al menos, la eXistencia de ese 
relieve finim loceno en todas las líneas de drenaje desarrolladas sobre 
materiales del Complejo Basal y materiales de la Fase miocena. En la 
zona del Complejo Basal, además, se han señalado una serie de 
superficies y glaCIS de erosión, que Irradian desde los bordes del rel ie­
ve residual del Complejo Basal y que deben ser prevIos a la definición 
del Valle Central antes menCionado como finimioceno. 

Durante esta etapa finimiocena-pliocena, tiene lugar una gran trans­
gresión que origina depósitos, que luego en la etapa de regresión 
marina van a ser cubiertos y fosilizados por amplios depósitos de 
abanicos de pledemonte intercalados con arenas eólicas que venían 
de la costa gracias a la dirección del viento de componente NNE. 
Estos depósitos se dan tanto en la costa oeste como en la parte 
oriental del Complejo Basa l. Los abanicos presentan, en algunos 
lugares de sus partes altas, restos de superficies de glacis de acumu­
lación que han sido incididos y degradados con mayor intensidad, 
debido a su mayor antigüedad; los glacis representan sistemas de 
colmatación aluvial . 

Estos depósitos de glacis y abanicos que comienzan a formarse. a 
principios del Plioceno se solapan, en algunos casos, con la nueva 
fase de formación del relieve que corresponde a la extrusión de las 
coladas de la Fase pliocena. Así, por ejemplo, las coladas de Morro 
Valdés aparecen debajo de estos depósitos, mientras que las de 
Montaña Tirafé son posteriores. 

A esta primera etapa de degradación erosiva va a suceder, en el 
Plioceno, una nueva fase de actividad volcánica, que aparece 
representada por coladas de basa ltos que dan idea del relieve 
prevIo . Estas coladas p liocenas rellenan algunos valles y barran­
cos, Siendo el más significativo el Valle Central, fosilizando, así, 
el relieve anterior. Por tanto, en esta etapa se reactiva en cierta 
medida el relieve de la isla que no es comparable, por supues­
to, con la anterior etapa de formaCión del Complejo Basa l y la 
Fase miocena . 

Asímismo, durante este período plio-pleistoceno, tiene lugar 
una intensa activ idad eólica que se traduce en amplios mantos 
eólicos, especialmente al NE de la isla y al sur, en la zona de El 
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Jable. Estas acumulaciones eólicas sepultan, en parte, los relie­
ves residuales pliocenos, que aún son reconocib les, en algunos 
casos, bajo el manto de arenas, como ocurre con Lomo Negro, 
Montaña Rajada, Montaña Pelada, etc. Esta eolización, según 
MECO et al. (1987) se produciría a lo largo de distintas etapas 
Interrumpidas por las coladas plelstocenas (CRIADO, 1987). 

La tercera etapa de formación del relieve se produce durante el 
Pleistoceno, en la que la actividad volcánica se va desplazando 
hacia el norte de la isla, con extrusión de abundantes coladas 
tipo aa, y, sin embargo, hacia el centro y sur esta etapa es de 
denudaCión y depoSición exógena, pues no existen en ese área 
nuevas aportaciones de rocas endógenas. 

Durante el Pleistoceno medio, debido a las osci laciones de las 
condiciones climáticas entre periodos húmedos y áridos, se 
desarrolla un importante encalichamiento que afecta a amplias 
zonas de la isla, tanto sobre materia les de origen exógeno 
como endógeno. Su mayor desarrollo se alcanza sobre las cola­
das del Valle Central, llegándose a formar costras potentes en 
algunas partes. Este fenómeno aún siendo muy importante, no 
lo es tanto desde el punto de vista geomorfológico, pues no 
modifica sustancialmente el paisaje. 

Como consecuenCia de la obturaCión de la red de drenaje en 
algunos puntos por las coladas pliocenas, se produce durante 
esta etapa el relleno de pequeñas cuencas endorrelCas por 
materia les areno-arci llosos. 

Asímismo vuelve a producirse una nueva inCiSión de la red de 
drenaje, pero de menor envergadura que en la fase finimio­
cena. En este caso las máXimas alturas no superan los 30 m. en 
ningún caso. 

Como consecuencia de esta nueva inCisión de la red, se vuelve 
a prodUCir una intensa degradación de las vertientes, con for­
mación de diferentes depósitos de ladera,coluviones, terrazas, 
etc. Estos procesos en gran parte de la isla continúan funCiO­
nando hasta la actualidad, dado que no vuelven a extrulr emi­
siones volcánicas que fosilicen los mimos. 

En lo que se refiere al borde costero, el mar no ha jugado un 
papel muy Importante en relación con la formaCión de ele­
mentos geomorfológicos sign if icativos. El nivel del mar ha ido 
bajando desde el Plioceno hasta la actualidad, dando como 
consecuenCia que numerosos barrancos queden colgados, 
especia lmente al O de la isla, que no han temdo la energía sufI­
ciente para alcanzar el nivel de base. Esta regresión generaliza­
da ha estado interrumpida por alguna pequeña pulsación posi­
tIva, como lo demuestran los pequeños retazos de rasas jan­
dienses o erbanenses que se observan en algunos puntos. 

La existenCia de etapas de eolización es bastante f recuente, aSI, 
hacia el fina l del Pleistoceno vuelve a produci rse un nuevo perí­
odo de eol ización. 

La última etapa importante de generación del re lieve es la pro­
ducida durante la Fase pleistocena media-holocena con una 
nueva emisión de materiales volcánicos. Esta actividad se ciñe 
al norte de la Isla, con abundancia de característiCOS malpa íses. 
Estas coladas fosflizan los depósitos eólicos pleistocenos. 

En este área de la isla con posterioridad a este último episodIO 
volcánico se inicia una nueva etapa denudativa, que continúa 
en la actual idad, durante la cual, y como había sucedido en eta­
pas anteriores, se acumula en el borde costero un importante 
conjunto eólico. 

4.3. PRINCIPALES FORMAS DIFERENCIABLES. 

Se claS ifican las formas del re lieve de acuerdo con la naturale­
za del agente geodlnámico que las ha Originado: endógeno 
(volcanismo) o exógeno (mar, viento, ríos) . 

4.3.1. Formas volcánicas. 

4.3 .1.1. Superficies de colada. 

Ocupan extensiones importantes de la Isla, que se concentran 
en el centro y norte de la misma. 

Se aprecian tres tipos de superfiCies que difieren entre sí fun­
damentalmente debido al lapso de tiempo en que han estado 
expuestas a la intemperie. Son las superficies de edad plioceno, 
pleistoceno Inferior y pleistoceno medio-holoceno. Los mate­
riales de la Fase mlocena han sufrido una degradación erosiva 
tan intensa que su aspecto actual difiere demasiado del inicial 
como para inclU irlos en este apartado. 

Las superfic ies más degradadas son las correspondientes al 
Pleistoceno, que conservan ma l su morfología original. Las 
coladas del Valle Central o Morro Va ldés por ejemplo, presen­
tan una fuerte alteraCión química" in situ", con suelos encal l­
chados que muestran costras de hasta 1 m de potencia. 
Aunque estas superf ic ies están bastante degradadas debido a 
la alteración química y han sido incididas por cauces fluvia les 
postpliocenos, todavía conservan sus principales características 
como tal superf icie. En algunos puntos la incisión f1uvio-torren­
cial ha sido importante, llegando a dar escarpes verticaltzados, 
como p.e. el Bco Robadero o el del TranqUillo. En ocasiones se 
pueden reconocer en las coladas inflexiones superficiales que 
corresponden a Irregularidades en el sustrato recubierto por las 
mismas, más que a la actuación de procesos geodinámicos 
externos. 
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También las superficies del Pleistoceno Inferior se encuentran 
bastante degradadas. 

Las superficies de colada del Pleistoceno medio-Holoceno apa­
recen bastante bien conservadas, preservándose todavía la 
morfología de "mal país". En algunos casos, como ocurre con 
las coladas de los últimos episodios, p.e. en Montaña Arena, al 
N de la Isla, su grado de conservación es tan alto que se pue­
den observar en ellas tubos volcánicos, lavas cardadas, corre­
dores de hundimiento, etc. 

4.3.1.2. Conos volcánicos. 

Como ocurre con las superficies de cotada, los edificios volcá­
nicos mejor conservados son los más recientes. Así, los conos 
volcánicos miocenos o han sido enterrados o han sido des­
mantelados. Los correspondientes a la fase pliocena aparecen 
bastante degradados, con una morfología achatada, sin cráter 
ya menudo presentándose como una acumulación de material 
piroclástico: lapillis, bombas y escorias. 

El grado de conservación va siendo superior cuanto más recien­
tes son los edificios. Los conos correspondientes a la etapa 
pleistocena inferior se hallan med ianamente conservados en 
aquellos casos de mayor envergadura; en ellos las superficies 
exteriores de caída aparecen muy degradadas e incididas por 
acarcavamientos, con depósitos de conos de deyección en su 
base que coalescen, en la mayoría de los casos, suavizando la 
morfología del cono. 



Los conos mejor conservados son los correspondientes a la fase 
del Pleistoceno medio-Holoceno. Los crateres y toda la morfo­
logia del cono es conservada así como las coladas asocíadas. 
Estas formas aparecen fundamen talmente al N de la isla y en 
un pequeño área al E de la misma. 

4.3.2. Formas marinas. 

4 .3.2 .1. Rasas o plataformas de abrasión. 

A lo largo de todo el borde costero occidental y también en la 
costa meridional se dispone una extensa plataforma marina de 
erosión resu ltado de un largo periodo de inactividad magmáti ­
ca, que ahora aparece levantada entre 10 Y 55 m. Se encuen­
tra en diferentes puntos a distintas alturas debido a movimien­
tos eustáticos del nivel del mar combinados con movimientos 
en la vertical producidos por la actividad neotectónica . 

Se trata de una superficie regular, de morfa logia plana, ligera­
mente incl inada hacia la costa. Estos restos de playa pliocena 
aparecen formados por arenas calcáreas con alto contenido 
fosilífero, ampliamente descritas en el capítulo 2. La superficie 
aparece fosilizada por abanicos de depósitos detríticos y por 
coladas plíocenas como p.e. las de Morro Valdés o Montaña 
Tirafé. 

Desde el punto de vista geomorfológico la presencia de las 
rasas jandiense y erbanense carece casi de interés pues su pre­
sencia es muy puntual y no marcan un relieve diferenciado, 
como es el caso de la anterior. La posición de la rasa jandiense 
oscila entre 1 y 5 m sobre el nivel actua l del mar y la de la erba­
nense entre 0,5 y 1 m. Ambas han sido también descritas en 
capítulos anteriores. 

4.3 .2.2 . Acantilados. 

Tanto los materiales del Complejo Basal y la ser ie miocena, 
como los de edad pliocena o mas recientes dan lugar al desa­
rrollo de estas formas marinas. l as mayores altitudes se alcan­
zan sobre los materiales más antiguos, así son notorios los 
acantilados que se desarrollan a lo largo de casi toda la costa 
occidental, a veces sólo interrumpidos por la salida de los 
barrancos, con alturas entre los 20 y los 60 m y más al sur en 
las áreas de El Jable y Las Playas donde las alturas alcanzan 
entre los 100 Y los 200 m. 

Son frecuentes los barrancos colgados, lo que parece revelar, al 
menos, un retroceso muy activo en tiempos recientes del fren­
te costero. 

Todos ellos se asocian en su base a una rasa de abrasión. 

Las alturas de acantilados sobre materiales más recientes en la 
costa oriental o norte oscilan entre los 3 y los 20 m. Su presen­
cía es más discontinua. 

4.3.2.3. Playas. 

En líneas generales y tomando la isla en su conjunto estas for­
mas no son muy abundantes y se asocian a menudo a la 
desembocadura de los va lles lluvia-torrenciales, no presentan­
do caracter[sticas especiales y existiendo una zonación bru sca 
desde el medio playero al torrencial. 

Sin embargo al sur de la is la, en las áreas de Punta del Matorral, 
Cofete y El Jable sí existen abundantes acumulaciones areno­
sas. 
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En el caso del area de Cofete p.e. el origen de los materiales es 
el resultado del lavado de depósitos de vertiente y gravitacio­
nales originados por la degradación de los altos relieves mioce­
nos. En el área S de la hoja de El Jable las playas son el resu lta­
do de la degradación de las arenas eólicas pliopleistocenas, 
debido a su posición a sotavento de los vientos dominantes en 
esta parte de la Isla. Por último, las acumulaciones arenosas de 
Punta del Matorral, identificadas como un complejo barra-Iago­
on hoy colmatado, se formaron por los aportes de !os barran­
cos de Vinámar y del Ciervo. 

Son de destacar en algu nos puntos, tanto de la costa oriental 
como de la occidenta l la presencia de niveles continuos de pla­
yas consolidadas ("beach rock") (MECO, 1987) que van desde 
el limite de la marea alta, hasta debajo del nivel actual del mar, 
de edad erbanense (CRIADO, 1988), 

4.3.3. Formas eólicas. 

4.3.3 .1. Campos de dunas. 

Existen dos amplias zonas, una al norte de la isla y otra en la 
península de Jandía cubiertas por depósitos eólicos. 

Al norte son fundamentalmente de edad reciente posteriores a 
las últimas coladas. Tanto la disposición de los cuerpos areno­
sos como la orientación de las crestas de las dunas sugieren su 
acumulación a favor de los vientos procedentes del NE (costa 
norte) y NNE (costa oeste). Se disponen en una franja a lo largo 
de la costa oeste, al sur de Corralejo, dando formas de tipo bar­
Janoide. 

En el área sur (itsmo de la Pared) no suelen dar formas defi ni­
das, salvo algunos barjanes. Son arenas holocenas que proce­
den de la reelaboración de las plio-pleistocenas. En esta zona, 
además de la componente N y NE en la dirección de los vientos 
existe otra fuerte con componente NO. 

4.3.4. Formas fluviales o torrenciales. 

4.3.4.1. Valles y barrancos de oogen fluvio-torrencial. 

Existe una importante red de barrancos de origen fluvio-torren­
cial a lo largo de toda la isla, tanto en su costa occidental como 
oriental e igualmente al sur de la isla. 

Los mas desarrollados y encajados van a ser los formados sobre 
materiales del Complejo Basal o sobre los de la serie M iocena. 

De este modo en la costa occidental se encuentran numerosos 
barrancos de dirección E-O que se desarrollan sobre el Complejo 
Basal. Forman una red muy densa, de carácter dendritico, enca­
jada, debido a la masividad de los materiales. Las laderas presen­
tan pendientes entre el 30 y 50%, rectilíneas y cóncavas, que 
enlazan con depósitos de vertiente que tapizan las mismas. 
En el sur, sobre materiales miocenos se destaca un importante 
encaja miento en los tramos f inales de 105 barrancos principales, 
alcanzando hasta los 200 m en los Bcos de Butihondo, 
Esquinzo y Vinamar. Éstos presentan vertientes abruptas recu­
biertas en su base por pequeñas acumulaciones de depósitos 
de gravedad . 

También en el área de La Oliva se desarro llan sobre materiales 
miocenos valles de perfil en V y fondo plano, con gran canti ­
dad de depósitos de vertiente asociados, en fo rma de conos de 
deyección, co luviones y abanicos de piedemonte. En algunos 
casos (Valle Chico, Llanos del Palo) el retroceso de vertientes 



desde la costa O de la isla ha producido la desaparición por ero~ 4.3.6. Formas continentales agradativas. 
sión de la cabecera de los valles que drenaban al E. 

Los barrancos desarrollados sobre coladas pliocenas y pleisto­
cenas son menos profundos (30-40 m máximo) pero los escar­
pes son frecuentes y las laderas vertical izadas. Los fondos pue­
den ser incluso más planos que los anteriores. 

Sobre materiales recientes la incisión no es muy profunda. 

4.3.4.2. Terrazas fluviales y fondos de barranco. 

No son formas muy significativas en la isla, especialmente a la 
escala de trabajo. Las más desarrolladas, sobre todo en el caso 
de las terrazas aparecen adosadas al curso fluvial e incididas 
por éste. En algunos casos pueden encontrarse terrazas fósiles 
pllocenas fosilizadas por coladas posteriores. 

En las desembocaduras de barrancos Importantes, tanto al este 
como al oeste de la isla se observan depósitos de terraza. 

4.3.5. Formas continentales degradativas. 

4.3 .5.1. Relieves y superficies reS/duales. 

Estos relieves constituyen cualitativa y cuantitativamente uno 
de los más Significativos de la isla. Se han elaborado sobre los 
materiales más antiguos como son los de la serie rniocena y los 
del Complejo Basal. 

Se trata de restos de superfiCies de coladas antiguas que aun­
que de origen volcánico, ya no se conserva ningún rasgo de 
dicha géneSIS en el momento actual. Se comportan ante la ero· 
sión de manera compacta y masiva . Han estado sujetas a pro· 
cesos de degradación desde finales del Mioceno o principios 
del Plioceno. 

Se distinguen dis tintas formas, según el grado de superficie 
expuesto. Así están las superficies residuales o tableros de 
mayor o menor dimensión que pueden derivar en glacis erosi­
vos y también de acumulación. Se encuentran también las cres­
tas más o menos alomadas, según aparezcan en el Complejo 
Basal o en la serie miocena. En estos últimos materiales dan 
lugar a los típicos M cuchillos" que son formas muy característi­
cas que aparecen en todo el área occidental de la isla y al sur 
de la misma, con direcciones E-O o radiales que significan cres­
tas estrechas de superficie alomada (lomos), elevadas y separa ­
das entre sí por profundos barrancos. Son los que dan las 
mayores elevaciones de la isla. 

Otros t ipos residuales adoptan formas cónicas o puntuales que 
pueden estar rodeadas por depositas de piedemonte o por 
materiales volcánicos de edad pliocena o pleistocena. 

4.3.5.2. Glacis erosivos. 

Se han cartografiado algunas superficies al sur de la isla (Punta 
del Matorral, Istmo de la Pared), sobre materiales de la serie 
miocena y en la costa oeste sobre materiales del Complejo 
Basal. 

Son superfICies aplanadas de pendiente muy suave, de origen 
erosivo, en las que han intervenido procesos continentales (alu­
viales y de vert iente) y a veces también marinos. En algún caso 
como en Itsmo de la Pared se hallan fosilizados por coladas 
basálticas miocenas (Bco de los Cuchillos). 
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4.3 .6.1. Conos de vertiente y abanicos de piedemonte. 

Son formas muy extendidas en la IS la. Los abanicos de piede­
monte tienen un buen reflejo cartográfico, especialmente en 
los bordes de los relieves residuales del Complejo Basal y de la 
serie Miocena, en casI toda la costa occidental y en grandes 
áreas de la oriental, así como en el interior de la isla. 

Estos abanicos son frecuentes en aquellos puntos con mayores 
diferencias de re lieve o donde existen materiales fáci lmente 
movilizables (como materiales eólicos). Dan lugar a formas sua­
vemente convexas, con un relieve muy aplanado y alargado en la 
dirección de la pendiente. Pueden apoyarse sobre la antigua rasa 
de abrasión. Por coalescencia van a dar lugar a superficies de pie­
demonte de gran extensión. 

Aparecen incididos por la red de drenaje. 

En las partes bajas de las vertientes, la movilización de los depó­
sitos coluviales puede dar lugar a acumulaciones diferenciadas 
morfológica mente, de materiales en cuerpos triangulares (conos 
de vertiente), alargados en el sentido de la pendiente, y que fun­
damentalmente han sido transportados por gravedad y flujos 
acuosos débiles. Son bastante frecuentes. 

4.3.6.2. Glacis de acumulación. 

Estas formas se sitúan en una posición muy similar a las formas 
anteriores, ocupando sin embargo mucha menor extensión 
superficial. Son de mayor antigüedad y aparecen sobre materia­
les del Complejo Basal y de la serie miocena, fundamentalmente 
en la costa occidental de la Isla y al sur de la misma. 

Se trata de superficies planas, de muy escasa pendiente, que han 
sido incididas y degradadas superficialmente en mayor medida 
que las formas anteriores. Se hallan recubiertas por sedimentos 
de diversa Indole (aluviales, eólicos, de vertiente, edáflCos)_ 

4.3.7. Formas de origen incierto. 

4.3 .7.1. Depósitos areno-arcillosos rellenando depresiones. 

No son formas muy frecuentes. Se trata de depresiones de fondo 
aplanado que se han formado por la obturación de la red de dre­
naje subactual por parte de coladas pliocenas o más recientes. 
Ello da lugar a un cierto endorreismo, aunque poco evoluciona­
do. En ellas se depositan materiales areno-arcillosos. 

5. PETROLOGiA y GEoQuiMICA. 

El estudio petrográfico está basado en la revisión de las láminas 
delgadas procedentes del muestreo llevado a cabo durante la 
ejecución de la cartografia MAGNA a escala 1 :25.000, ITGE (en 
prensa). 

La caracterización geoquímica de las unidades volcánicas y plu­
tónicas está basada en la consideración de unos 230 análisis 
químicos cuyos resu ltados están publicados en las memorias de 
las hojas geológicas del MAGNA. Al proceder de varias fuentes 
bibliográficas, pueden existir diferencias significativas en los 
contenidos de algunos elementos de rocas similares, lo cual 
puede deberse a diferentes técnicas analíticas empleadas. 

Además de los análisis realizados durante la ejecución de las 
hojas a escala 1.25.000, el resto procede de los trabajos 



siguientes: HAUSEN (1958), CENDRERO (1966), MUÑOZ 
(1969), FÚSTER el al. (1968), IBARROLA (1969), SAGREDO 
(t969), LÓPEZ RUIZ (1970), BARRERA el al. (1981) y CUBAS el 
al. (1988-89). 

Se han clasificado todas las rocas volcánicas mediante el dia­
grama TAS de la IUGS, LE BAS el al. (1986b), siguiendo las 
reglas establecidas por dicho organismo para su uso. Asimismo, 
en todas ellas se recalcularon los parámetros geoqufmlcos para 
obtener la norma C IPW, los indices de diferenciación y peralca­
linldad, valores que también aparecen en las tablas de datos 
publICados con las memorias respectivas de aquellas hojas. 

5.1. DOMINIO DEL COMPLEJO BASAL. 

5.1. 1. Sedimentos mesozoicos de fondo oceánico. 

Los tramos más bajos de la serte, integrados por lutitas, arenis­
cas y calizas, está compuesta por alternancias milimétricas de 
niveles detriticos de granulometria variable. la mineralogia pre­
sente es, fundamentalmente, cuarzo fino, feldespatos y mine­
rales arcillosos. La ca lcita aparece como mineral accesorio junto 
con esporádicos granos de epidota. Los niveles de areniscas son 
grauváqulcos ricos en cuarzo. Las calizas presentan un nivel de 
recnstalización apreciable. 

Los tramos intermedios de lutitas y areniscas están bien carac­
terizados por 105 niveles de areniscas, en las que predominan 
los granos de cuarzo, feldespato potásico y plagloclasa. Hay 
también pequeños fragmentos de cuarcitas, junto con circón y 
turmalina corno minerales pesados. La proporción de matriz 
arcillosa es bastante variable, si bien en las capas de mayor gro­
sor, la composición suele oscilar entre grauvacas líticas, grauva­
cas cuarzosas, protocuarcitas y grauvacas fe ldespáticas, 

En el tramo más alto de lutitas, margas y calizas, se encuentra 
una alternada de niveles carbonatos de composición cal iza-are­
nosa, formados por calcita esparítica, con granos de cuarzo y 
augita, junto con otros detríticos de tipo arena fina-Iutita, con 
ausenCia total o gran escasez de carbonato y presentado, por 
el contrario, gran abundancia de augita y epidota xenormorfa . 

5.1.2. Serie volcánica ¡ndiferenciada, en parte submarina. 

Mayoritariamente, las emisiones volcánicas de esta serie fueron 
eminentemente básicas, con composiciones basálticas-traqui­
basálticas. El material principal emitido fue lávico, con facies 
piroclásticas (brechoides y tobáceas) locales, producto de frag­
mentaciones (¿deslizamientos submarinos?) de diversa natura­
leza. 

Las lavas basálticas tienen texturas variables, desde microcrista­
linas o afanfticas, la mayoría, hasta tobáceas con fragmentos 
de igual naturaleza básica que la matriz. Es frecuente también 
la existenCia de estructuras microporfídicas con una matriz 
oscura, generalmente muy poco cristal ina. En todos los casos, 
las rocas presentan microfracturas, amígdalas y vacuolas que, 
en su mayorla, están rellenas por minerales secundarios tipO 
albita, clorita, epidota, carbonato, ± sflice. 

En las áreas extensas donde afloran "pi llows" difusas, se obser­
va una ligera variación de grano desde la parte interior (más 
cristalina) a la externa (afanitica o microcristalina) donde sólo 
aparecen cristales idiomorfos o subidiomorfos de apat ito. 

La mineralogía pnncipal esta compuesta por olivinos, clinopiro· 
xenos idiomorfos o subidiomorfos macla dos, de tipo augita, 
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que frecuentemente están alterados a clorita ± opacos ± anfí­
bol Incoloro (tremolita). La plagloclasa se presenta en pequeños 
microhtos. Como minerales accesorios eXisten sulfuros, que a 
veces son abundantes, y apatito prismátiCO con algunas inclu· 
Slones que, cuando se encuentra en los bordes de M pillows· , 
muestra un hábito esquelético y hueco. 

Según cual sea el mineral más abundante, hay basaltos de tipo 
plagloclásico, piroxén ico y olivinico. 

En la matriz son distingUibles microlitos de plagioclasa con tex­
turas de flUJO y, en ocasiones unidas entre sr. Más frecuente­
mente, la matriz es microcrlstalina o afanftica de color negro. 

Como minerales accesorios sólo son visibles opacos de peque­
ño tamaño en cantidades va riables. Los minerales secundariOS 
son clorita, calcita, sílice ± albita, que se sitúan preferentemen­
te dentro de las vacuolas. 

Las lavas traquibasált icas son términos similares a los anterio­
res, pero con menos cantidades de oliVinO y piroxena 

En la costa de la hoja de Antigua (en la zona de la playa de Los 
Mozos hacia el sur) aflora una facies basáltica muy particular y 
única en todo el Complejo Basal. Se trata de lavas basálticas 
micáceo-anfibólicas con texturas muy pareCidas a las de las 
facies anteriores, aunque aquí los signos de deformación que­
dan reflejados en ligeras deformaciones de las biotitas. 

Composicionalmente, se diferencian poco de las anteriores; 
con la excepCión de un menor contenido en plagioclasa, y la 
presencia constante de biotita y/o anfibol, las cua les destacan 
habitualmente como fenocrlstales. La biotita es muy rojiza e 
idiomorfa. El anfibol idiomorfo o subidiomorfo es marrón 
intenso. 

Los nódulos micáceos anfibólicos que acompañan a esta lavas 
tienen una composiCión mayoritaria de anfibol marrón zona do 
y maclado, igual que la que se encuentra fuera de ellos en las 
tobas. Hay además cl inopiroxeno (acmita-egirina) más o menos 
transformado a agregados de clorita-epidota y, de manera 
accesoria, apatito a veces hueco, opacos, esfenas y, menos fre­
cuente, ci rcón y perowsquita. La textura es microgranuda de 
tipo acumulado. 

Dada la compoSición tan particu lar de estas lavas y nódulos, y 
su ligera similitud mineralógica con la serie plutónica ultraalca­
lina próxima, no se descarta alguna conexión ¿genética? o 
hibridación entre ambas formaciones. 

Las facies de tobas y brechas constituyen un grupo fragmenta­
rio con variedad de texturas y composiciones. En los tipos 
basálticos monomicticos y polimlcticos los fragmentos de basal­
tos son bastante afaníticos con matriz negruzca donde desta­
can algunos fenocristales de plagioclasa, con ausencia casi 
siempre de clinopiroxenos y olivino, lo que define una compo­
Sición traquibasáltica . Algunos fragmentos de basal tos tienen 
vacuolas rel lenas de calcita, albita, clorita, epidota y granate, 
que evidencian su pOSible pertenencia a las lavas submarinas 
más espilit¡zadas. Otros tienen lexturas afaníticas en las que 
destacan microlitos de plagioclasa esquelética que deben repre­
sentar bordes de "pillows" o coladas enfriadas bruscamente. 

Hay otras zonas donde afloran tobas y brechas pol imícticas con 
fragmentos sieníticos, traquisieníticos y traqu itas, de evidente 
tendenCia sálica. La pasta que engloba a estos fragmentos es 
muy leucocrática, rica en feldespato alcalino, 



Tanto las lavas como las facies fragmentarias piroclástlcos, 
están afectadas por un fuerte proceso de transformación hidro­
termal de tipo espilitico, que, de manera gradual, va aumen­
tando en intensidad desde el valle central hasta la costa. Esta 
Intensidad puede llegar a tal grado que la mineralogia secun­
daria generada puede seudomorfize tota lmente a la paragéne­
sis original, dando paso a otra de epi dota incolora-amariJlenta 
(que crece preferentemente en las vacuo las y microfracturas), 
calcita, clonta, albita, ± sflice, anfíbol incoloro fibroso o prismá­
tico aSOCIado a los antiguos ferromagnesianos, ± esfena y ± fel­
despato potásico, en cantidades menores. Todos estos minera­
les se. disponen más o menos concéntrica mente dentro de las 
amígdalas y vacuo las, con proporciones relativas va riables. 
Sobreimpuesta a esta para génesis secundaria se desarrolla otra, 
caracterizada preferentemente por la aparición de granate 
subredondeado de pequeño y mediano tamaño, asoC1ado 
estrechamente con la calcita y epidota. Se suele situar este 
material en disposiciones también zonales dentro de las vacuo­
la s, o en su parte central. 

Igualmente, junto al granate, pero de manera más minoritaria, 
aparece un anfíbol incoloro o marrón, y algo de biotita super­
puesta a los otros minerales secundariOS. Esto hace pensar en 
la existencia regionalizada de un metamorfismo de balO grado, 
influenoa probable del ascenso del domo térmico que acom­
paña a las IntrUSiones de gabros-werhlita y piroxenltas y su 
complejo de diques aSOCIado, que afecta a toda la formaCión 
submanna en su conjunto. 

5.1.3. Serie plutónica ultraalcalina. 

Forma el conjunto de rocas más peralcalinas del ámbito del 
Complejo Basal y de todo el magmatismo de la ISla. Esta com­
puesta, 1anto por rocas en las que predomina la nefelina sobre 
el feldespato alcalino (como es el caso de meltelgitas e ijol itas), 
como por rocas con claro predominio de feldespato (sienitas 
nefelínicas). Por último, y correspondientes a un estadio más 
tardío y evolucionado de la Serie aparecen manifestaciones 
venulares de carbona titas. 

Texturalmente son rocas heterogranulares de grano medio a 
grueso. 

Melteigitas. Se caracterizan por presentar texturas de tipO 
granudo hipidiomorfo, de grano entre medio y grueso. En 
cuanto a su composición minera lógica, la sa lita, AHIJADO y 
HERNÁNDEZ-PACHECO (1990), es el componente más abun­
dante. La biotita suele estar también en proporciones aprecia­
bles. 

El anfíbol, kaersutita, AHIJADO y HERNÁNDEZ-PACHECO (op. 
cit.), aparece en mucha propOrción, caracterizándose por un 
pleocroismo verde-marrón intenso. 

Como minerales accesorios se encuentran apatito diseminado 
por la roca (en ocasiones en can tidades muy abundantes) junto 
con circón y esfena en menores cantidades. 

Ijolitas. Son rocas granudas de grano medio, texturalmente 
próximas a las melteigitas, formadas por cl inopiroxeno (sa li ta) 
entre idiomorfo y subidiomorfo, en ocasiones de gran tamaño 
(cristales mayores de 4 mm). Rodeando dicho piroxena apare­
ce nefelina xenomolia, por lo general muy alterada a produc­
tos de tipo hidronefelinita-cancrinita. 

Igualmente aparece biotita. En los casos en que es abundante 
no suele aparecer anfíbol. 
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Como minerales acceso nos, si bien bastante abundantes en 
algunas ocasiones, aparecen apatito con frecuente anubarra­
miento de su núcleo por Inclusiones de opacos, y esfena. 
Menos abundantes resultan la perowskita, el circón, granates 
de tipo melanim y piroxenos de tipo aegirina augita-aegirinica. 

Sienitas. Fundamentalmente, a nivel composicional, se pueden 
distinguir dos grandes grupos: 

- Sienitas alcalinas. 
- Sienitas nefelinícas. 

Texturalmente hay facies de grano más o menos grueso, pasán­
dose de sienitas a microsienitas. 

Sienitas alcalinas: suelen estar compuestas por abundantes 
enstales subidiomolios de feldespato alcal ino, así como anfibol 
(kaersutita) con seudomoriización en bordes a otro anflbol 
alcalino de co lor verde. 

La esfena y el apatito pueden aparecer en grandes proporcio­
nes y en cristales bien desarrollados. Por el contrario, la biotlta 
es siempre muy escasa, apareciendo únicamente de manera 
intersticial o incluida en opacos, con los que suele estar rela~ 

cionada . 

Sienitas nefelínicas: son rocas mucho mas félsicas que las 
anteriores, presentando abundante feldespato alcalino, junto 
con nefelina entre subidiomorfa e Idiomorfa, en ocasiones en 
forma de cristales cuadrados o subrectangu lares, pero con alte­
ración prácticamente total a productos de tipo cancrinita y/o 
hidronefellnita . Como minerales accesorios están anfíbol, bioti­
ta y piroxena, esfena, apatito, circón y, ocasionalmente, grana­
te (melanita). 

Carbonatitas. Constituyen el episod io más tardío de la serie 
plutónica ultraaJcaJ ina. MineralóglCamente corresponden a tér­
minos soviticos. Son rocas de composición muy sencilla. al ser 
casi monominerales, con presencia de mas de un 75% de cal~ 

cita, entre xenomorfa e idiomorfa, de grano grueso. Engloba 
poiquiliticamente cristales xenomorfos de hornblenda con 
abundantes inclusiones, a su vez de aegirina, epidota (pistaci­
tal, biotita y opacos. El apat ito suele ser el accesorio mas abun­
dante, apareciendo, ademas, ocasionales granates de color 
pardo de t ipo melaMo. Se encuentra feldespato potasico en 
cantidades variables y opacos idiomorfos, cristalizando en for­
mas cuadradas-rectangulares. Como mineral accesorio, detec­
tado mediante microsonda electrónica, AHIJADO y PALACIOS 
(t991) citan la presencia de synchysita, un flúor-carbonato de 
tierras ra ras (la, Ce). Ocasionalmente se ha encontrado bariti­
na. 

5.1.4. Serie plutónica alcalina indiferenciada . 

Petrográficamente, se encuentran términos plurifaclales desde 
rocas ultramáficas (piroxen ítas) hasta sálicas (traquitas, sieni­
tas), propias de una secuencia evolutiva de tendencia alcalina. 

Piroxenitas y gabros s.L~ Las piroxenitas son rocas en general de 
grano muy grueso, formadas fundamentalmente por piroxena 
y pequeñas proporciones plagioclasa con carácter intersticial, 
anfíbol con características análogas a las descritas en Jos gabros 
y, algunas veces, biotita . Los minerales opacos aunque consi­
derados accesorios, son muy abundantes, llegando a alcanzar 
en algún caso el t 0% del total de la roca. 
Menos frecuentes que las anteriores aparecen también werhl l-



tas que se diferencian de ellas por la presencia de olivino y, en 
genera l, por un tamaño de grano no tan grueso . 

Los gabros presentan una gran homogeneidad tanto textura l 
como mineralógica. Tienen una textura granuda hipidiomorfa 
de grano medio medio-grueso, con algunas textu ras microga­
broideas en ciertas facies de borde. Las faCies más comunes 
son: gabros olivínicos, gabros piroxénicos y gabros anfibólicos. 
Los primeros son los más escasos, presentando olivino desde 
accesorio a muy abundante, en detrimento de la cantidad de 
plagioclasa, llegándose a rocas algo más básicas, por disminu­
ción progresiva de la plagioclasa. Tienen augita y plagíoclasa en 
proporciones relativamente variables, pasándose de gabros 
muy plagioclásicos a gabros eminentemente piroxénicos. 
Aparece escaso anfíbol de tipo riebeckita y, biotita tabular. 

Los gabros con clinopiroxeno son rocas formadas casi exclusi­
vamente por plagioclasa y piroxeno en proporciones variables y 
pequeñas cantidades de anfíbol y biotita, además de numero­
sos óxidos metál icos (que en algún caso llegan al 20% modal) 
yapatito. 

Los gabros anfibólicos (± biotita) son frecuentes. Se trata de 
rocas bastante leucocráticas con abundante plagioclasa de ten­
dencia idiomorfa tabular. La augita suele ser el pi roxena más 
común, si bien, en ocasiones, está ausente en detrimento de 
aegirina . El anfíbol es, a veces, muy abundante, apareciendo 
acompañado por blotita de hábito tabular. Tiene un color ver­
doso-marronáceo (posible kaersut ita). Como accesorios apare­
cen apatito, en ocasiones muy abundantes, junto con escasa 
epidota, calcita, esfena (de origen secundario) y opacos. 

Intrusivos sálicas (traquitas y sien itas).- Se han agrupado en este 
apartado las intrusiones sálicas local izadas de manera aislada 
en diferentes puntos del Complejo Basal (principalmente en la 
zona de Pájara). Muestran variaciones fundamentales entre sí, 
y evidencian que no se trata realmente de un único episodio, si 
no más bien de una serie de manifestaciones de diferentes épo­
cas. 

Hay sienitas y traquisienitas de grano medio sobresaturadas en 
cuarzo (intersticia l, y de posible origen tardío hidroterma l, for­
madas mayoritariamente por feldespato potásico (anortosa y 
ortosa criptopertitica). De manera accesoria hay biot ita, clino­
piroxena y, más raramente anfíbol). 

En la zona de Tato-Lomo del Herrero y Sur de Fénduca (HOJa de 
Pájara) afloran sienitas alcalinas que se diferencian claramente 
del grupo anter ior, por la ausencia total de cuarzo. Son rocas 
de grano grueso y textura granuda compuestas en más de un 
80% por feldespato alcalino de hábito más o menos tabular. 

Los ferromagnesianos 50n algo más abundantes que en el caso 
anterior destacando biotita tabular, frecuente anfíbol de tipo 
riebeckita y, en menor medida, piroxena (aug ita egirínica). 
Como accesorios están esfena, a veces abundante, apatito y 
opacos (muchos de ellos sulfuros del tipo pir ita-ca lcopi ri ta) . 

5.1.5. Macizo plutónico máfico-ultramáfico de Mézquez. 

Está constituido por una alternancia de bandas de composicio­
nes peridotít icas y gabroideas. Los términos peridotíticos son 
werhlitas y piroxenitas. 

Wehrlitas.- Tienen texturas equigranulares de grano medio o 
grueso, constituídos mayoritariamente por clinopiroxeno (un 
80%) del tipo augita, en ocasiones macla do y zonado, con 
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abundantes inclusiones de opacos formando enrejados ac icula­
res. El olivino es el siguiente mineral en abundancia, presen­
tándose como Crista les xenomorfos subredondeados , En canti­
dades menores aparece plagloclasa Intersticial y anfibol marrón 
que se nucJea o desarrolla sobre el clínopiroxeno. Como mine­
rales accesorios están apatito, opacos y, ocasionalmente, bioti­
ta o 

Piroxenitas.- Están com puestas por más de un 85% de augi­
ta SIm ilar al de las rocas anter iores. En cantidades menores está 
el olivino, con mayor grado de alterac ión que en las werhlitas, 
y la plagioclasa Intersticial. El anfíbol marrón y la biotita se 
nuclean tardíamente sobre la augita. 

Gabros {s.I.).w Las texturas son equigranulares de grano medio 
a grueso. La mineralogía es idéntica a la de los tipo per idotíti­
cos, sólo que variando las proporciones relativas. La plagiocla­
sa pasa a ser el mineral mayoritario, con la augita corno segun­
do mineral en importancia. Hay tipos olivínicos, en donde el oli­
vino está en cant idades apreciables, y otros anfibólicos, en los 
que se observa que el anfíbol marrón recrece sobre la augita . 
Como minerales accesorios se encuentran biot ita, opacos y 
apatito. 

5. 1 .5. 1. Metamorfismo de contacto. 

El metamorfismo térm ico or iginado por las cámaras magmáti ­
cas ascendentes durante el proceso de construcción de la isla 
es uno de los fenómenos petrológicos más llamatiVos e intere­
santes de Fuerteventura. 

Fueron MUÑOZ y SAGREDO (1974) los primeros autores que 
describieron este metamorfismo, publicándose posteriormente 
una descripción petrológica mas detallada, STILLMAN et al. 
(1975). 

De todas las senes y unidades plutónicas del Complejo Basal, es 
el Macizo de Mézquez el que produce 105 efectos térmicos más 
intensos sobre el encajante. Especialmente son las werhlitas de 
este macizo las que provocan una recristal ización más alta. 

La diversidad de materia les encajantes afectados por el meta­
morfismo de contacto produce unos resultados mineralógico­
textura les ligeramente variables en cada caso. 

En la zona Inmediata a la intrusión puede alcanzarse el grado 
metamórfico correspondiente a las corneanas con ortopiroxeno 
o, cuando menos, el límite más alto de las facies de las corne­
anas hornbléndicas. 

En los nive les terrígenos de los sedimentos mesozoicos se for­
man rocas granoblásticas en las que los feldespatos detríticos 
presentan recrecimientos albrticos. En 105 niveles margosos y 
carbonát icos se origina la asociación: epidota ± clorita ± tre­
molita-actinolita ± granate (incipiente) o bien epi dota + grana­
te. En las lutitas las paragénesis de neoformación son equiva­
lentes a las anteriores siendo epidota + grosu laria la paragéne­
sis más común. Las bandas limolíticas que alternan con los 
otros niveles están transformadas en una paragénesis de gra­
nate bien desarrollado, empastados por cuarzo, dando el 
aspecto de una granatita. 

Los niveles sedimentarios más próximos al contacto están trans­
formados en una roca granoblástica de grano grueso formada 
por: epi dota (tipo piedmontita) + diópsido + granate (tipo 
andradita) + carbonato + cuarzo. 

Los materiales volcánicos submarinos se convierten en agrega-



dos granoblásticos de plagiodasa (An,0-30) + dinopiroxeno (tipo 
diópsido) + hornblenda y/o biotita. 

El efecto más llamativo texturalmente se produce sobre 105 
diques basálticos del encaJante. Se forma una textura venulada 
blanqueCina ("cebrado") en donde predomina un agregado 
granoblástico de plagiodasa (An,,-An,o) a veces acompañado 
de feldespato, biotita y/o anfibol y dinopiroxeno en proporcio­
nes muy subordinadas, que están alternando con bandas mela­
nocráticas formadas por un agregado de d inopiroxeno (tipo 
augita) biotita y/o anfibol. las proporciones de clinopiroxeno 
suelen ser mucho mayores que las de mica o anfíbol en estos 
tipos venulados. 

En general lo gabros de la serie plutónica alcalina indiferencia­
da tienen recristalizado el antiguo cl inopiroxeno en un agrega­
do granoblástico de la misma composición. la plagiodasa se 
convierte hacia los bordes en un agregado de cristales de com­
posición menos cálcica. Asimismo, se produce una recristaliza­
ción de agregado de biotita y/o anfibol distribuidos de forma 
no homogénea en la roca. Todo ello queda acompañado por 
exolución de óxidos metálicos en los clinopiroxenos residuales 
no transformados. 

5,1.6. Serie volcano~plutónica tardía 

Está compuesta por un conjunto de unidades que se caracteri· 
zan por presentar un ~trend · evolutivo desde términos báSICOS 

a sálicos. 

5.1.6. 1. Edificio Morro Negro-Morro del 501. 

Preferentemente está compuesto por melanogabros y leucoga­
bros de textura intergranular de grano medio o medio-grueso. 
la minera logia principal es plagiodasa, augita tita nada, anfíbol 
marrón y, a veces olivino. Como minerales accesorios están 
opacos, apatito, biotita y, de manera esporádica, augita egirini­
ca. 

Según la abundancia de uno u otro mineral, 105 gabros pueden 
ser piroxénicos u olivrnicos. 

5. 1 6.2. Complejo Circular Vega de Rio Palmas, 

Mayoritariamente los tipos rocosos son tres: gabros, sienitas e 
intrusivos sálicos (traquitas), Con carácter minoritario hay tam­
bién brechas sálicas extrusivas. 

Gabros 5.1.- Se caracterizan por tener una gran heterogeneidad 
tanto textural como mineralógica. Predomina la facies de 
gabros anfibólicos con biotita. la minera logia principal es: pla­
giodasa (a veces con bordes de feldespato alcalino), anfibol 
marrón del tipo kaersutita, augita y, en ocasiones, biotita. 
Como minerajes accesorios se encuentran: apatito, opacos, 
esfena y, escasamente nefeJina. Pa rece apreciarse también res­
tos seudomorfizados de olivino. 

Sienitas.- Las facies del gran dique circular t ienen texturas 
dominantes de grano medio a medio-grueso, con zonas pun­
tuales pegmatoides. Se caracterizan por cristales abundantes 
de feldespato alcalino (ortosa criptopertitica), en ocaSiones, con 
núcleos de oligodasa. El piroxena se presenta en cantidades 
menores, y es de tipo egirina o augita-egirina . Minerales acce­
sorios son: biotita, circón, esfena y apatito. De manera esporá­
dica se observa cuarzo tardlo interstiCial de posible origen 
hidrotermal. 

En el núdeo centra l del macizo (zona de El Sargento) afloran 
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Sienitas nefelínicas de textura granuda hipidiomorfa de grano 
muy grueso constituídas mayOritariamente por feldespato alca­
lino. En cantidades menores se encuentra nefelina alterada a 
hidronefelina-cancrinita. Como minerajes accesorios están: 
anllbol del tipo barkevikita, esfena, apatlto y óxidos metáliCOS. 

Los intrusivos traquitlCos son rocas holocristalinas de textura 
porfídica con matriz generalmente flu idal. l a mineralogia prin­
Cipal está compuesta por feldespato alcalino mayoritario, y a 
veces algo de plagiodasa intermedia (como fenocristal). los 
minerales ferromagnesianos son escasos, apreciándose biotita 
en algunos puntos. Como minerales accesorios están : apatito, 
opacos y óxidos metálicos. 

5.1.6.3. Edificio Betancuria. 

las facies litológicas principales que componen este edificio 
son: lavas de basaltos plagiodáSlcos; tobas y brechas sá licas y 
básicas; intrusivos sálicos; sienitas y gabros. 

lavas basálticas.- Presentan textura porfíd ica, con abundan­
tes fenocristales de plagiodasa. la matnz es de grano muy fino, 
con plagioclasa microlítica, augita muy alterada, y opacos gra­
nulares dispersos. 

Tobas y brechas sálicas y básicas.- En los términos sálicos los 
fragmentos son de traquitas, sienitas, basaltos plagiodásicos (de 
las lavas anteriores) y sienogabros. La matriz es también frag­
mentaria, formada por pequeños fragmentos de basaltos pla­
giodáSlcoS y/o traquitas, crista les rotos de plagioclasa, algún eli­
nopiroxeno y feldespato alcalino. En general, dentro de esta 
matriz suelen dominar los fragmentos sáliCOS. 

las brechas basálticas suelen ser monomícticas, con fragmentos 
de basaltos plagioelásicos, dentro de una pasta de igual com­
posición que varía desde microcristalina a afanitica. Tanto los 
fragmentos como la pasta tienen texturas porfídicas con feno­
eristales Idiomorfos de plagiodasa. En general, estas brechas tie­
nen idéntica composición a la de las lavas de basaltos plagiodá­
SlCOS, pues de alguna manera, están ligadas genéticamente. 

Intrusivos sálicos.- Prácticamente todos son de composición tra­
quítica y traquisienítica, con una gran homogeneidad tanto tex­
tural como mineralógica. Su composición es casi monomineral, 
con feldespato alcalino (sanidina) en proporciones superiores al 
90%. Como minerales accesorios están biotita tabular y, a veces, 
aegirina. En menores cantidades se encuentran anfíbol sódico, 
óxidos, minerales opacos, apatito y circón. Hay también cuarzo 
intersticial de origen hidrotermal rellenando mierocavidades. 

Sienitas.- La composición más común es la que contiene cuarzo 
modal, con lo que serian del tipo nordmarkitico. Tienen textura 
granuda hipidiomorfa, de grano bastante grueso. la mineralogia 
principal es: sanidlna-anortodasa, plagiodasa (proveniente de la 
hibridación con el magma basaltico), y, en cantidades menores, 
biotita tabular y anfíbol riebeckitico. Como minerales accesorios 
se encuentran apatito, esfena, opacos y circón. 

l a hibridación de las sienitas con 105 endaves de basaltos pla­
gioclásicos, tan acusados en algunos casos, provoca fenóme­
nos de contaminación mutua en donde la plagiod asa de 105 
basaltos es sustituida o recrecida parcialmente por ortosa y/o 
albita; en la matriz se produce una fuerte introducción de fel ­
despato alcali no y cuarzo intersticial. El olivino se ha t ransfor­
mado en serpentina y óxidos de Fe y la augita está parcialmen­
te sustituida por augita egirínica. 

5.1.7. Complejo filoniano, 



En la malla intensa de diques que atraviesan las un idades del 
Complejo Basal, se apreCia una diversidad petrográf lca amplia, 
que se pueden agrupar en dos tipos: diques básicos y diques 
sálicos, predominando, con mucho, los primeros. 

Petrográficamente aparecen las mismas composic iones descri­
tas en los materiales encajantes, salvo el caso excepcional de 
los diques basaníticos. 

Diques basálticos.- Constituyen la mayoria dentro del enjambre 
filoniano. A su vez, dentro de este grupo se observa una gran 
diversidad tanto textural como composicional. 

Los basaltos ollvínico-piroxénicos son los más frecuentes. El oli­
vino se presenta como cristales ent re idiomorfos a subid lomor­
fas, de tamaños variables (entre 0,6 y 3 mm) . La augita pre­
senta marcada tendencia idiomorfa, con zonado y bordes tita­
nadas. 

La matriz, de textura micro a criptocristallna e intergranular, 
está formada por microlitos de plagioclasa, augita y opacos. 

Los basaltos plagioclásicos se caracterizan por la presencia de 
microfenocristales de plagioclasa de hábito tabular, en ocasio­
nes de gran tamaño, pudiendo estar acompañada por augita, 
rara vez anfíbol u olivino. La matriz es generalmente fluidal 
marcada por microJitos de plagioclasa. 

Los basaltos anfibólicos constituyen el grupo menos abundan­
te, pudiéndose incluir en él los basaltos plagioclásico-anfibóli­
cos antes descritos. Su principal característica es la presencia de 
anfíbol de co lor pardo-marrón ya sea en forma de fenocrlstales 
ya sea en la propia matriz. 

Los mlCrogabros son diques holocristalinos de grano fino y tex­
tura microdiabásica con cierta tendencia porfídica, de compo­
siciones similares a las anteriores. 

Diques basaníticos. Estos t ipOS están muy poco representados. 
Son rocas porfídicas con abundantes microfenocristales de 
augita y anfíbol y rara vez de plagioclasa u olivino, en una 
matriz alcalina formada por cristales de anfibol y feldespato 
tabulares, además de piroxena y analcima. 

Parte -s i no todos- de estos diques corresponden, muy proba­
blemente, con lo que autores antiguos denominaban "camp­
ton itas ", y deben ir ligados a los eventos basaníticos minorita­
rios, detectados durante la ejecución del Plan Magna en algu­
nas coladas de los episodios tard íos subaéreos miocenos. 

Diques de basaltos afaníticos-traquibasaltos.- Poseen, por lo 
general, las mismas características que sus equivalentes del 
encajante descritos con anterioridad. constituyendo, con 
mucho, el grupo más abundante de entre los diques. Son una 
variación con menos ferromagnesianos de los diques basálti­
cos. 

Diques sállcos.- Se pueden distinguir varios tipos al igual que en 
el caso anterior, SI bien se agruparán en dos: diques traquíticos 
y sieníticos, considerando estos últimos como una variación 
textural de los anteriores, y diques fonolíticos. 

Los diques traquiticos son, sin duda, los más abundantes de 
entre las rocas sálicas, concentrándose en pasillos de las áreas 
centrales del ComplejO Basal. Son rocas potiídicas, con micro­
Cristales más o menos abundantes de feldespato, de tamaños 

variables (desde apenas 0,6 mm hasta 2,5 mm) y hábito tabu­
lar, en una matriz constituida por microlitos de feldespatos 
orientados, junto con escasa augita aegirínica, anfíbol, biotita, 
esfena y opacos. Se observa la presencia, en ocasiones, de 
cuarzo, si bien en proporciones accesorias. 
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Los diques fonolíticos son extremadamente raros, apareciendo 
aSOCiados a intrusiones plutónicas peralcalinas cercanas a la 
costa. Predomina como microfenocristal el fe ldespato alcalinO, 
en forma de cristales idiomorfos de hábito tabular. Aparecen 
igualmente cristales idiomorfos de nefelina, generalmente alte­
rada a productos de t ipo hidronefelina, así como pequeñas 
augitas aegirínicas y, en ocasiones, granate melanita. 

5.1 .8. Geoquimica de 105 materiales del Complejo Basal. 

En este apartado se describen las características geoquím lcas 
principa les de las series que componen el Complejo Basal. 

Serie volcánica indiferenciada , en parte submarina .- Son rocas 
de composición básica alcalina, con términos que van, según su 
proyección en el diagrama TAS, desde basaltos s.s. a hawaitas 
y mugearitas-traquibasaltos. Tienen contenidos elementales 
normales, como las que cabe esperar en rocas de esta natura­
leza . Debido a su grado de espilit izaClón, en algunas muestras 
se aprecian altos contenidos en H20 y Ab normativa . 

Serie plutónica ultraalcalina.- En los diagramas geoquími­
cos, el conjunto rocoso que compone esta serie, se dispone cla­
ramente como una serie geoquímica continua de carácter 
peralcalino. Las ijolitas se proyectan en el ámbito de las rocas 
subsaturadas, con altos contenidos en Ti02> P20S y CaO, ind i­
cativo de sus elevadas cantidades de esfena, apatito y perows­
kita. Los contenidos en Ne normativa son> 8%. También son 
altos los valores de Ab, que signif ican procesos de albit ización 
general izados. En los elementos menores 50n altos los conteni ­
dos de Ba, Rb, Sr, Y, Zr y, sobre todo, de Nb. Esto último pro­
voca que las relaciones Y/Nb sean bajas, corroborando el mar­
cado carácter peralca lino de la serie. 

Las sienitas y sienitas nefelínicas son más diferenciadas, muy 
ricas en álca lis, y con carácter subsaturado, por la presencia de 
nefelina. Su condición alcalina está marcada por los altos va lo­
res de acm Ita normativa, llegando incluso a alcanzar la peral­
calinidad . Como elementos menores destacan el Ba, Sr, Ce, La 
y Nb. La relación Y/Nb suele ser muy baja, confirmando su f uer­
te carácter alcalino. 

Las nefelinitas tienen contenidos intermedios en SIO" lo que 
refleja un cierto grado de diferenciación . Su carácter alcalino es 
menor que el de las sienitas, manifestado por la ausencia de 
acm ita normativa y menor índice de peralca linidad. 

En las carbonatitas, como cabe esperar para este t ipo de rocas, 
los contenidos en Sr y Li son elevados, mientras que los de Ce, 
La y Ba son intermedios. Según los datos isotópicos de las car­
bonatl!as del norte (hoja de La Oliva), se deduce que éstas tie­
nen su origen en el manto superior. Igualmente, HOERNLE y 
TILTON (1991) deducen un parentesco petrogenétlco entre las 
carbona titas y el resto de los términos de la serie ultraalcalina, 
en función de las relaciones de los isótopos de Sr, Nd y Pb. 

Serie plutónica alcalina indiferenciada.- Las rocas gabroi de~ 

as-piroxeníticas presentan contenidos en 5i02 variables entre 

41 y 43%. Casi todos, a excepCión de los acumu lados, quedan 
proyectados en el diagrama SiO,lálcalis dentro del campo de 

los gabros alcalinos. Tienen una alta proporción de TiO, y FeO, 



que se traduce en cantidades notables de 11 y Mt normativa. De 
la misma manera, practicamente todos presentan Ne normativa 
que, unido a los valores de YlNb entre 0,45 y 0,9, confirman el 
carácter alcalino. Otro grupo de rocas, tienen valores mayores 
de SiO, (entre 47 y 48%) pero con altos contenidos en MgO y 
CaO, Que podrían denominarse piroxenltas feldespáticas. 

Las rocas sálicas, según su proyección en 105 diagramas geo­
químicos. corresponden a diversos tipos de sienitas. desde sie­
nodiontas hasta sienitas 5.$. Tienen contenidos elevados en 
álcalis y AI,O" Y bajos en MgO y CaO. 

Considerados todos los análisis de esta serie en su conjunto se 
aprecia una clara evolución geoquímica, propia de una serie 
alcalma, desde términos básicos (gabros, piroxenitas) hasta sáli­
cos (sienitas). 

Macizo plutónico máfico-ultramáfico de Mézquez. - Las werhli­
tas y piroxenitas tienen bajos porcentajes de SiO" AI,O" y álca­
liS, y altos de MgO y CaO. Las piroxenitas suelen presentar los 
más baJOS valores en Si02 y más altos en FeO y TiOb respedo 
a las wehrlitas. 

En la Fig. 5.1, quedan proyectadas por debajo del campo de los 
gabros, Indicando su carácter de acumulado, y a ambos lados 
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de la linea de separación de los campos alcalino y toleitico. Esto 
las hace comparables a las piroxenitas de las senes plutónicas 
IndiferenCladas de carácter acumulado y, por tanto, con como 
portamientos geoquimicos anómalos dentro del conjunto de 
las rocas plutónicas del Complejo Basal. 

Todas tienen Ne normativa y proporciones muy elevadas de oli­
vino, en las werhlltas, y cantidades elevadas de Di en todas ellas. 

En los elementos menores destacan los altos valores de Cr y Ni 
del resto, que son muy bajos. La relación Y/Nb oscila entre 3 y 
4, ind icando un carácter tolel1ico aunque este hecho está en 
ligera contradicción con la presencia de nefelma normativa. 

Los gabros tienen un contenido análogo en Si02 pero con 
AI,O, mucho mayor, y menor MgO y CaO, de manera opuesta 
al grupo anterior. La proporción de álcalis, aunque baja, es tam­
bién algo mayor también. 

En la Fig . 5.1 quedan proyectados en el campo alcalino de las 
rocas básicas y de su tendencia de variación, pero casi en el 
limite con el toleítico. Asimismo. quedan proyectados por 
debajo del campo de los gabros, lo que indica un proceso de 
acumulación de fases cristalinas. 

En el cálculo de la norma se observan cantidades pequeñas de 
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Fig. 5.1.- Diagrama de clasificación SiOiNa20+K20, según COX et al. (1979 ). 
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Ne, análogas al grupo anterior, pero con un aumento en An y 
disminución de DI y 01 en relación con ellos. También se obser­
va en la plroxenita un contenido más alto en magnetita debido 
a su valor mayor de Fe. La única relación de Y/Nb = 1.05 con­
f irma su carácter moderadamente alcal ino. 

Serie volcano-plutónica tardía_- En la Fig . 5. 1. se han pro­
yectado los análisis correspondientes a los tres pri ncipales maci­
zos volcano-plutónicos del Complejo Basal (Vega de Río 
Palmas, Betancuna y Morro Negro). Se puede apreciar la exis­
tencia global de un proceso de diferenciación magmática de 
una serie típicamente alca lina, desde los térm inos básicos hasta 
los sálicos . 

Por tipos litológicos se observan algunas pequeñas diferenCIas 
entre los maCIzos. 

En los términos gabroideos aparecen variaciones en Sial desde 
44 hasta 51 %, Siendo ricos en álcalis los de Vega de Río Palmas 
y algunos de Morro Neg ro. Los del Complejo de Vega tienen 
altos contenidos en Ne, Or y Ab normativa, así como en Sr, 

Los términos hibridizados entre gabros y sienitas están bien 
representados en el Complejo de Vega. Geoqufmicamente se 
caracterizan por una cantidad de SiOz del 50-51 %, con más 
AI,03' álcalis, Or y Ab (normativa) que los gabros. Igualmente 
tienen altos contenidos en Sr. Las bajas relaciones de Y INb 
entre 0,28 y 0,38 confirman su fuerte carácter alcalino. 

Los basaltos plagloclásicos del Ed ificio Betancuna, son térm inos 
algo más evolucionados que los gabros del propio edif icio. 
Según su proyección en el diagrama TAS, son hawaitas con Hy 
y 01 normativo, y unas relaciones Y/Nb de 0,44 . 

Las sien itas presentan un amplio espectro de variaCión . Las más 
evolucionadas son las del Ed ificio Betancuria, con SiOz entre 
63,8 y 67,3%, Y casI todas con Hy y Q normativos. Son sobre­
saturadas con cierta tendencia peralcalina, lo que indicaría una 
magma original alcal ino-peralcalino (Y/Nb entre 0,34 y 0,41), 
donde el Q libre es tardio de origen externo. Algunas tienen Ne 
normativa. En general la presencia de fenómenos hidroterma­
les póstumos que han oxidado las rocas, se aprecia en altos 
contenidos en FezO j . También resultan elevados los contenidos 
en Nb, Rb, Y Y Ze. 

Las Sienitas del gran dique circular del ComplejO de Vega son 
algo menos evolUCionadas, con Si02 desde 55 a 64%. Tienen 
altos va lores de Or y Ab normativos, con proporCIones variables 
de Ne. Su carácter alcalino está corroborado por sus bajas rela ­
ciones Y/Nb, entre 0,15 Y 0,42. 

Por su parte, la sienita del núcleo central de El Sargento es la 
menos diferenciada. Tiene mayor cantidad de AI20 3 y Ne, con 
una relación Y/Nb de 0,33. 

Por último, las traquisienitas del Pico de La Muda (Complejo de 
Vega) son los tipos litológicos más evolucionados, con altos con­
tenidos en Si02 y álcal is. Algunas muestras presentan Ne norma­
tiva, y otras Q (supuestamente secundarla). Su carácter alcalino 
sigue marcándose igualmente por una relación Y/Nb de 0,23. 

Complejo filon lano .- Las composiciones química de los diques 
que constituyen este enjambre filoniano son claramente alcal i­
nos, tanto en sus términOS básicos como sálicos. 

En los términos básicos, y según la clasif icación TAS, se encuen-

tran basaltos alcalmos (algunos con Ne normativa evidente) y 
basanitas (en general tiene bastante agua, lo que desvirtúa su 
denominación, ya que, algunos son basaltos típicos). 

Hay también térm inos intermedios de composiciones hawaíti­
cas y mugearíticas-traquibasálticas. Igualmente, se encuentran 
también algunos diques que se proyectan, por poco, en el 
campo de las te fritas. Debido a que estos últimos tienen un alto 
contenido en H20, es más seguro pensar que no son tan alca­
linos y corresponden a términOS traqu ibasálticos. 

La geoquímica de los diques sál icos ind ica términos traquíticos 
saturados, aunque tienen una relación de Y/Nb de 0,44, propio 
de tendencias alcal inas. En los diques con un mayor grado de 
saturación, la tendencia alcalina es más moderada. 

5.2. DOMINIO POSTCOMPLEJO BASAL. (DOMINIO SUBAÉREO) 

5.2.1. Fase miocena. Petrología. 

5.2.1.1. Estratovolcán de Gran Tara}a/. 

Se caracteriza por la preponderancia de los términos basáltiCOS 
sobre otros de ca rácter intermedio o diferenciado. 

Entre los términos básicos es posible distinguir vanas tipologí­
as, más frecuentes en unos tramos que en otros, con lo que es 
factib le caracterizarlos y diferenciarlos desde el punto de vista 
petrográflco . 
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Tramo inferior. 

Coladas basálticas y centros de emisión.- Los tipos petrológlcos 
dominantes son basaltos piroxén icos o ankaramíticos, encon­
trándose, en menor proporción, basaltos ol ivínicos y olivínico­
piroxénicos. Excepcionalmente aparecen basaltos plagioclásicos 
y traquibasaltos. Todos ellos presentan textu ras porfídicas con 
matriz microcnstalina, a menudo pi lotaxít ica o intergranular. En 
los depósitos piroclásticos las texturas muestran un carácter 
criptocristalino o hialopil ítico. 

En los basaltos piroxénicos ankaramíticos, la proporción de 
fenocrista les de augIta es elevada, mostrando tamaños de 
hasta 2 cm. En los tipos olivínicos y olivínico-piroxénicos, las 
proporciones de dichos minerales varían ampliamente. El piro­
xena es de tipo augita y está frecuentemente maclado y zona­
do. De manera poco frecuente pueden aparecer fenocristales y 
microfenocristales de anfíboles en los tipos olivínico-piroxéni­
cos, generalmente alterados. En los basaltos plagioclásicos, los 
fenocristales de plagioclasa son escasos, mostrando, a veces 
cierta orientación según el flujo magmático. 

La matriz de estas rocas está constituída por entramados de 
microlitos de plagioclasa, en ocasiones definiendo un cierto 
carácter f luida!. El resto está compuesta por augita, escasos oli­
vinos y abundantes minerales opacos de tipo óxidos de hierro y 
titanio. Es frecuente, asímismo, la presencia de biotita intersti­
cial en cantidades accesorias, de cristalización incipiente. 

Además de la alteración a iddingsita del olivino, suelen apare­
cer serpentinizaciones incipientes, pero a veces ya bastante 
generalizada. La presencia de cloritizaciones es también algo 
común en estas rocas. 

Coladas, diques e intrusiones traquíticas.- Estos materiales 
están subordinados con respecto a los basálticos en todos los 



edificios miocenos de la isla. Tanto desde el punto de vista 
mineralógico como textural, e independientemente de que se 
trate de coladas diques o intrusivos, presentan siempre gran 
homogeneidad entre todos ellos. 

Se trata de rocas de composición traquítica, generalmente de 
carácter afanít ico o afírico, con muy escasos fenocristales de 
feldespatos de tipo anortoclasa, a veces de gran tamaño. La 
matriz está formada por microlitos de feldespato alcalino, que 
definen una característica textura traquitica o afieltrada. En ella 
destacan, asímismo, microfenocristales de augita eg irínica, 
anfíbol marrón de tipo hornblenda, y biotita de nuc1eación inci­
piente . Como accesorios es frecuente la presencia de esfena, 
algunos minerales opacos y escasos de apatíto. 

Tramo medio-superior. 

Coladas basált icas, intrusivos y centros de emisión.- Los basal­
tos olivínicos son los tipos más abundantes, tanto en las emi­
siones lávicas, como en los intrusivos relacionados con este 
tramo del edifICio. Le siguen los basaltos olivinico-Plroxénicos y 
en mucho menor cuantía aparecen traquibasaltos y traquiba­
saltos anfibólicos. 

Las texturas de estas rocas son siempre porfíd lCas, con matriz 
microcristalina o pilotaxítica, si bien son habituales también las 
de carácter lntersertal o intergranular. En los depósitos piro­
clást icos la textura es porfídica criptocristalina o hialopilítica, 
con escasos fenocristales. 

El fenocristal dominante es el olivino, generalmente tota l o par­
cialmente alterado a iddingsita. En menor proporción aparece 
augita, a veces t ita nada, con maclado y zonado En los térm i­
nos traquibasá lt icos la plagioclasa aparece escasamente como 
fenocristal, habitua lmente maclada y zonada, pero a menudo 
formando glomérulos. 

La matriz, de grano fino, consta de entramados de Ilstoncillos 
de plagioclasa, en cuyos intersticios se encuentran microlitos de 
augita tita nada, olivinos completamente oxidados y abundan­
tes opacos. De manera excepClonal aparece vidrio en los inters­
ticios. La biotita, aunque escasa, está presente con bastante aSI­
duidad; otro accesorio es también el apatito, a menudo inclu i­
do poiqullíticamente en la plagloclasa. 

Los rellenos de carbonatos y ceo litas suelen ser frecuentes en 
estas rocas. 

Red f iloniana. 

La red filoniana en el edificio Gran Tarajal alcanza un enorme 
desarrollo, afectando, primordialmente, al tramo inferior. 
Desde el punto de vista composicional, se trata de diques 
mayoritariamente de carácter basá ltico y en menor medida 
basanítico. 

Dentro de las composiciones basálticas, las tipologías son muy 
variadas, si bien dominan los diques basált icos olivínicos y oliví­
nico-piroxénicos y los de carácter afanítico . 

Las texturas que presentan estas rocas son porfídicas, con 
abundantes fenocristales de olivino y piroxena (excepto en los 
afaníticos), pero en proporciones variables, dominando, a 
veces, uno sobre otro. La matriz es microcristalina o intergra­
nular, formada por abundantes microlitos de plagioclasa, augi­
ta y opacos. En ocasiones la matriz muestra un carácter fluidal 
bastante acusado. 
Los diques de composición basanítica son relativamente fre-

69 

cuentes en este edificio, pero casi siempre aSOCiados a los epi­
sodios tardíos, donde también están presentes estas tipologlas. 
Sus características texturales y mineralógicas son iguales a los 
de esos últimos episodios . 

De manera más restr ingida aparecen diques de basaltos pla ~ 

gioclásicos muy cristalinos, a veces con grandes placas de pla ~ 

gioclasa destacando en una matriz oscura microgranular. La 
plagioclasa forma, a veces, glomérulos. 

Episodios tardíos. 

Al Igual que en el caso anterior, dominan aquí también los 
basaltos oliv ín icos, estando subordinados los basaltos olivínico­
piroxénicos, donde son variables las proporciones de los feno­
cristales. En algunos sectores, como en el área próxima a 
Tuineje aparecen términos basaníticos. 

Los basaltos olivínlCOS y olivínlco-piroxénicos, son siempre rocas 
porfídicas, de matriz microcflstalina, con fenocrista les de olivi­
no, casi siempre iddignsitizados, y en menor medida de augita 
egirínica o aug ita titanada. Los compuestos mayoritarios de la 
matriz son listoncillos de plagioclasa maclada, a veces orienta­
da según el flujo magmático, opacos, augita y escasos olivinos. 
De manera intersticial aparece vidrio, ocaSionando, en algunas 
muestras una textura hlalopll ít lca intersertal. Como accesorios 
aparecen apat itos Incluidos en la plagioclasa. 

Las alteraciones más comunes son la iddingsitización y en 
menor grado y más indpientemente, la serpentinización. 

Las basanitas, a diferenc ia de los anteriores, se caracterizan por 
la ausenCla de feldespatos y la presencia de abundantes feno­
crista les de ol ivino, cas i siempre iddingsitizados y a menudo 
también afectados por un proceso de serpentin ización. La tex­
tura es igualmente porfídica, con matriz intersticial o microCrls­
ta lina, estando formada por microlitos de augita y opacos gra­
nulares dispersos, así como por vidrio intersticial. Moda lmente 
no se han observado feldespatoides, o cuando se ven son de 
cristalinidad muy baja. 

5.2 .1.2. Estratovo/cán de Jandía. 

Tramo inferior. 

Coladas y centros de emisión basálticos.- Presentan una enor­
me homogeneidad composiClonal, estando representado, fun­
damentalmente, por basaltos olivínico-piroxénicos, de. carácter 
porfídico y matriz microcristalina. 

Los fenocrista les son de olivino, a menudo alterados a idding­
sita y/o serpentina, y de augita egirínica, a veces con núcleos 
acmíticos. En la matriz, los microlitos de plagioclasa maclada 
polisintética mente son los componentes principales, encon­
trándose también augita, opacos y escasos olivinos. Como 
accesorios se encuentran clorita y biotita de nucleación inci­
piente . 

Los depósitos piroclásticos son de mineralogía similar a las 
lavas, diferenciándose de ellos por su textura menos cristalina, 
generalmente criptocristalina hialopilítica. En los depósitos 
hidromagmáticos la matriz es vltrea y en ella se encuentran 
fragmentos líticos, escasos fenocristales y fragmentos vítreos. 

Domos y tobas sál icas.- Los afloramientos de materia les de esta 
naturaleza son siempre de escasa entidad, pero aparecen en 
toda la sucesión estratigráfica de este edificio. Sus aspectos 



petrográflcos y geoquímicos ya fueron tratados por MUÑOZ 
(1969) y más recientemente por CUBAS et al. (1988-89). 

Son rocas traquíticas de textura afírica o débilmente porfíd ica, 
con escasos fenocnstales de feldespato alcalino, principalmen­
te anortoc!asa y en menor cuantía aún, de augita egirínica y 
biotita. Con carácter accesorio se distinguen apat!to, esfena y 
opacos (magnetita). La matriz es microcristalina fluidal, defini­
da por la orientación paralela de los mlcrolitos de feldespato 
alcalino. 

Algunos afloramientos, como el del islote de Cofete se pueden 
caracterizar como cuarzotraquitas, por la presencia de cuarzo 
alotriomorfo interstiCIal, de escaso tamaño y cristalización tar­
dia. 

Los depósitos de tobas salieas presentan un grado de crista liza­
ción muy inferior a los domos y lavas, mostrando una matriz 
pseudovítrea. 

Tramo medio-superior. 

Este tramo del edifiCio presenta mayor variedad petrográfica 
Que el Inferior, dominando también los terminas básicos sobre 
los sálicos. 

Coladas, intrusivos y centros de emisión basálticos.- En 
este grupo aparecen tipologías muy variadas, entre las que 
domman los basaltos olivínico-piroxénicos sobre basaltos pla­
gloclásicos, traquibasaltos y basaltos plroxénicos. Los primeros 
presentan características en todo análogas a los tipo equivalen­
tes en el tramo inferior. 

Los basaltos plagiodásicos son un t ipo bastante común en este 
tramo, estando caracterizados por la presencia de abundantes 
fenocrista les de plagloclasa con maclado polisintético. a veces 
con alteración serieítica y formando pequeños glomérulos. En 
menor cuantía aparecen augita y olivino iddingsitizado. La 
matriz es microcristalina y se compone de microlitos de plaglo­
dasa, augita y opacos. 

Menos abundantes aún son los traquibasaltos y basaltos aianí­
tieos. los cuales presentan escasos fenocristales de plagioclasa. 
augita y opacos, además de Ciertas cantidades accesorias de 
anfíbol marrón, a veces pseudomorfizado. En este sentido, des­
tacan, por la abundancia de ese mineral, los traquibasaltos 
anfiból icos del edifiCIO Talahijas. 

Rocas sálica 5.- Los únicos términos sálicos presentes en este 
tramo pertenecen a la Intrusión del Cuchi llo del Palo. Son rocas 
t raquíticas porfídicas, con fenocristales de anortosa y más esca­
sos de augita egirínica, dispuestos en una matriz flu idal, con­
sistente en micro litas de feldespato alcalino. 

Red filoniana. 

En el dominio de Jandia la red filoniana presenta también una 
pauta radial bastante desarrollada, principalmente en el tramo 
inferior. La variedad petrográfica es amplia, destacando como 
principales t ipOS los basaltos ollvínicos, basaltos olivínico-piro­
xénicos y en menor medida plagiodásicos y tipos basanít ico­
nefelínítlcos, estos últimos, posiblemente relacionados también 
con los episodios tardíos. 

Todos ellos presentan caracterlsticas petrográficas análogas a 
los tipos equivalentes descritos con anterioridad. Las más 
excepcionales son los términos basaníticos, los cuales presen-
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tan texturas porfídicas y matriz criptocristallna o htalopllftica, 
entre las que se encuentran plaquitas de nefelina, de cristaliza­
ción baja. 

Episodios tardíos . 

Las coladas pertenecientes es tas últimas manifestaciones volcá­
nicas de Jandia se caracterizan por su composición basált ica oli­
vinica u ollvínica-piroxénica y en cierta medida también, por la 
apariCIón de basanitas-nefelinitas. Este carácter más subsatura­
do es común, también. como ya se indicó. en los episodiOS tar­
díos del edificio Gran Tarajal. Sus caractensticas petra gráficas 
son idénticas a las de las coladas y diques de esa composición 
de los tramos precedentes . 

5.2.1.3 . Estratovolcán de Tetir. 

Tramo inferior. 

Coladas basáltícas y centros de emisión .- Los tipos petroló­
gicos existentes en este tramo son fundamentalmente basaltos 
olivrnico-piroxénicos, en los que son muy var iables las propor­
ciones de ambos fenocnstales. Se caracterizan por su textura 
porfídica, con abundantes fenocristales dispuestos en una 
matriz mlcrocristalina, a veces criptocristalina, formada por 
mlcrolitos de plagioclasa, augita y abundantes óxidos de hierro, 
principalmente magnetita. 

Intrusiones y coladas sálicas.- Estos materiales están repre­
sentados casi excl usivamente en los afloramientos de Tindaya y 
Montañeta de Tebeto, en el sector próximo a La Oliva. Sus 
característ icas petrográficas y geoquímicas fueron tratadas 
también por MUÑOZ (op.cit .) y CUBAS et al. (op.cit.) . 

Se trata de traquitas y cuarzotraquitas, de textura porfíd ica tra­
quítica o débilmente porfídica. formadas casi exclusivamente 
por feldespato alcalino, entre los que se encuentra una escasa 
cantidad de cuarzo intersticial, de cristalización tardía. junto 
con microcrista les de augita, biotlta y opacos en abundancia. 

Grupo Ampuyenta, 

Coladas basálticas.- Los tipos litológicos dominantes en los 
matenales de este grupo son los basaltos piroxénlco-olivínicos, 
a veces con tendencias ankaramítlCas y, en cierta medida, tam­
bién basaltos olivinico-piroxénicos y plagioclásico-piroxénicos. 

En general tienen texturas porfídicas, en ocasiones fluidales, 
definidas por fenocristales de augita, a veces de gran tamaño, 
olivino en proporciones más o menos variables y plaglo-clasa. 
La matriz es microcristalina, con plagioclasa, augita acicular y 
abundantes minerales opacos. Entre los componentes acceso­
rios destaca la biotita, de cristalización incipiente. 

Tramo medio-superior. 

Coladas basálticas y centros de emISlon.- Este tramo se 
caracteriza por la variedad de tipologias basálticas presentes, 
existiendo un mayor predominio de basaltos olivínicos y oliviní­
co-piroxénicos. En menor medida aparecen también basaltos 
plagiodásicos, plagiodásico-olivínícos, traquibasálticos y, 
excepcionalmente, algún término traquítico de carácter máfico. 

Los basaltos ol ivínicos y olivínico-piroxénicos son de tex tura 
porfldica, con abundantes fenocristales de olivino y piroxena, el 
primero de ellos, a menudo, iddingsitizado completamente, 
Según su abundanCia relativa, generan variedades únicamente 



olivínlcas, ollvinico-piroxenlcas o plroxenlco-ollvínicas. La matriz 
es habitualmente microcristahna, aparec,;'1do también varieda­
des cnptocristalinas, fundamentalmente en los fragmentos 
piroclástlcos. En algunos tipos es de caracter subofítico o inter­
granular. Los componentes de la matriz son mlcrolitos de pla­
gioclasa, augita y opacos. Estas tipologías están presentes tanto 
en diques como en lavas. 

Los términos basálticos de carácter plagioclásico o plagloclásl­
co-olivínlcos son relativamente abundantes a lo largo de este 
tramo, destacando por la abundanCia y tamaño de sus feno­
cristales de plaglOClasa. La matriz es Intergranular y de aspecto 
traqultolde. 

En algunos afloramientos septentrionales del edificIo, como 
Mña de la Costilla, Cu lata del Roque. La Mareta, Atalaya de 
Huriamen, etc, es frecuente la presencia de traquibasaltos a 
menudo como diques. Son rocas poco porfídicas, mas bien afí­
ricas o muy pobres en fenocristales, con una matriz mlcrocris­
talina o Intergranular, en ocasiones de tendencia traquitoide. 
Los escasos fenoGlstales o microfenocnstales son de anfíbol del 
t ipo hornblenda (traquibasaltos anfibólicos) y de plagioclasa 
Están dispuestos en una matriz de microlltos de plagloclasa 
orientados, Junto con diminutos opacos y anfiboles reabsorbi­
dos. 

De manera excepCional aparecen algunas rocas traquítlcas de 
carácter máflCO (benmoreitas), como ocurre en Mña de la 
Higuera . Presentan texturas porfídicas traqu ltoldes, con feno­
cristales de plagloclasa, anortoclasa, aug ita y hornblenda. La 
matriz esta formada por mlcro lltos de plagioclasa, opacos 
(magnetita) y feldespato alcalinO. 

Red filoniana. 

Las composiciones de los diques de este edificio abarcan casi 
todas las vanedades petrográflCas deSCrItas antenormente para 
las lavas, encontrándose basaltos ollVínlCo-plroxenlcos, basaltos 
piroxenicos y traqulbasaltos, estos últimos con variedades anfí­
bállcas. Sus características petrográficas son exactamente igua­
les a las de aquellas. 

Episodios tardíos. 

Coladas basálticas,- Como pertenecientes a los episodios tar­
díos se han señalado únicamente las potentes coladas del puer­
to del Cotillo, en el sector noroccidental de Fuerteven1ura . 
Corresponden a basaltos plagloclaslco-plroxénlcos de textura 
porfíd ica y matriz micro-crrptocrlstalina. Los fenocri stales son 
fundamentalmente de plagioclasa y, en menor cuantla, de 
augita. La matriz esta formada por microlltos de plagloclasa, 
augita y abundantes óxidos de hierro de tipo magnetita. Como 
accesorios aparece apatito, incluido pOlquilitlCamente en la pla­
gioclasa . 

5.2.2. Fase miocena. Geoquímica, 

Las emisiones volcánicas ocurridas durante la Fase mlocena de 
esta Isla muestran un comportamiento que abarca un ciclo 
completo de diferenciación geoquímica, propia de ambientes 
oceánicos alcalinos. Esta evoluoón geoquimlca es Sim ilar en los 
tres edificios miocenos, existiendo, únicamente, pequeñas dife­
rencias entre ellos en cuanto a la mayor o menor abundanCia 
de términos composicionales determinados, SI bien, esto puede 
deberse a defectos de muestreo. 

Las tipologías abarcan desde términos básICOS subsaturados, 

71 

basanitas y basaltos-basaltos alcalinos, terminas intermedios, 
como traquibasal tos y, excepcionalmente, benmoreitas. Los 
t ipos más diferenCiados, están representados por traquitas y 
nolitas, en algunos casos, de carácter saturado. 

En el diagrama evolutiVO TAS, Fig. 5,2, se observa, asimismo, la 
presencia de dos senes de dife renCiación: una serie definida por 
basalto-traqulbasalto-traquita -riolita; otra, menos desarrollada, 
pero más alcalina, caracterizada por los términos basanitlcos. 
En conjunto, no obstante, el carácter alcalino de toda la fase 
magmátlca es acentuado y se mantendrá, incluso con mayor 
IntenSidad, en los episodios volcánicos pliocenos y cuaterna-o 
rios. 

El proceso de diferenciación a lo largo de toda la secuencia evo­
lut iva está controlado básicamente por procesos de diferencia­
ción fraCCionada, con empobrecimiento gradual de elementos 
ferromagnesianos y aumento del contenido en alcalls, hasta 
alcanzar, algunos de los t ipos más evolucionados, un carácter 
peralcalino. 

En el diagrama evolutivo AFM, representado en la Flg. 5.3 .• se 
observa, Igualmente, una pauta de comportamiento propio de 
series magmátlCas oceánicas alcal inas. 

5.2.3 . Fase pliocena. Petrologia. 

Tanto las coladas como los depÓSitos piroclásticos emitidos por 
esta fase vo lcánica son invariablemente de composición basál­
tICa olivínlca, con texturas porfídicas mlcrocristalinas y, en algu­
nos casos, criptocrista li nas o fluidales. Ocasionalmente, apare­
cen algunos tipOS de ca rácter piroxénico-ol ivínico y de manera 
más excepcional plagioc1ásjco-olivínico-piroxénico. Son abun­
dantes los fenocristales de olivino, siempre iddingsitizados. la 
matnz esta compuesta por mícrolitos de plagioclasa, augita, en 
ocasiones t ltanada, y abundantes opacos. Los rellenos de 
vacuo[as por ceol ltas y calcita suelen ser habituales. 

5.2.4. Fase pliocena. Geoquímica, 

Desde el punto de vIsta geoquímico, estas emiSiones muestran 
una elevada homogeneidad composicional, clasificándose 
como basaltos alcalinos y basa Mas, tal como se desprende del 
diagrama TAS, Flg. 5.4 . Se observa así, cíerta discordancia entre 
esta composiCión normativa y la modal, ocaSionada por la esca­
sa cristalización de los feldespato Id es (nefelina) que impiden su 
apreciaCión al microscopio, en los términos basaníticos. 

En general, son rocas subsaturadas poco diferenciadas y de 
marcada tendencia alcalina, con bajos contenidos en silice y 
medios en alúmina, pero relativamente abundantes en elemen­
tos alca linos, los cuales se traducen en contenidos importantes 
de nefehna normativa. 

5.2.5. Fase pleistocena inferior, Petrología. 

Desde el punto de vist a petrográfico, los materiales lavicos y 
plroclástícos emitidos por estos cen tros de emisión son basaltos 
olivínicos, con texturas generalmente porfídicas y matriz micro 
o criptocnstalina. El carácter vesicular está, asímismo, más o 
menor presente en casi todas las muestras. En las emisIones 
lavicas del grupo de edificios de Tetir-La Matilla son frecuentes 
los t ipOS porfídicos seria dos. Los piroclastos muestran composi­
Ciones y texturas simi lares, si bien, dado su brusco modo de 
enfriamiento, son abundantes las texturas veSiculares cr ipto­
cristalinas. 

Los fenocristales más abundantes son de olivino, a menudo 
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Fig. 5.4.- Diagrama TAS de la Fase volcánica pliocena. 

15 

ALK 

ID 

5 

Fig. 5.5,- Diagrama TAS de la Fase volcánica pleistocena-inferior. 
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iddingsitizados y corroidos, apareciendo, excepcionalmente, 
escasos cristales de plagioclasa y augita, también con carácter 
de fenocristal. la matriz suele estar constituída por microlitos 
de plagioclasa, augita y abundantes opacos, En los piraclastos 
y en lavas de La Calderetilla y del grupo de letir-La Matilla, 
puede ser frecuente la presencia de vidrio intersticial una tex­
tura pilotaxítica. 

La ausencia de feldespatoides modales en estos materiales lleva 
a clasificarlos como basaltos, si bien, normativamente, gran 
parte de ellos corresponden a basanitas (ver las tablas de aná· 
lisis químicos publicados en las hojas a escala 1 :25.000). 

5.2.6. Fase pleistocena inferior. Geoquímica. 

Los análisis qufmicos muestran que los materiales de esta fase volcá­
nica corresponden, al igual que en el caso anterior, a rocas basálticas 
y basanlticas, fig, 5.5. El carácter subsaturado y alcalino en ellos es 
también bastante acentuado, mostrando contenidos altos en feldes­
patoides de tipo nefelina y, en algún caso, de tipo leucita. Por otro 
lado, los valores de titanio son indicativos, asímismo, de esta tenden· 
cia alcalina. 

5,2.7, Fase pleistocena media·holoeena. Petrología. 

De la misma manera que en el caso de las dos fases volcánicas ante· 
riores, estas emisiones se caraderizan también por su elevada horno· 
geneidad composicional, textural y mineralógica, siendo, en general, 
monótonas en sus aspectos petrográficos. 

Las tipologías dominantes en todos los edificios o grupos de edificios 
son los basaltos olivínicos. En menor medida aparecen también basal· 
tos olivinico-piroxénicos, si bien donde son más abundantes es en las 
emisiones de Conalejo. 

Las texturas son generalmente porfídicas microcristalinas, más o 
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menos vesiculares, siendo de carácter criptocristalino o hialopilítico en 
los fragmentos piroclásticos. En las lavas de (orralejo son, asimismo 
frecuentes, los tipos poco cristalinos, con texturas hialopilíticas, y en 
cantidades notables de vidrio intersticial, indicando un enfriamiento 
brusco, posiblemente al discurrir las lavas por una plataforma de 
aguas someras, Destaca, por el contrario, la elevada cristalinidad de los 
materiales lávicos de Mña La Arena con respecto a todos los demás. 

Los fenocristales más abundantes son siempre de olMno idiomorfo­
subidiomorfo, existiendo, en ocasiones, fenocristales de augita, pero 
en cantidades notablemente inferiores y formando glomérulos. 
Habitualmente el olivino está bastante fresco y sólo en ocasiones pre­
senta alteración a iddingsita. 

La matriz está formada por micralitos de plagiodasa, que en algún 
caso definen una textura fluida!. El resto de minerales son finos 
cristales aciculares de augita, escasos olivinos y abundantísimos 
minerales de óxidos de hierro y titanio. Las vesículas suelen estar 
vacías, si bien a veces aparecen con rellenos secundarios de carbo­
natos y ceolitas. 

Un aspecto frecuente en estas emisiones, y también en las de la fase 
pleistocena inferior, es la presencia de nódulos o enclaves de 
rocas ultramáficas, entre los que se encuentran dunitas, harz­
burgitas, lerzolitas y werhlitas, que ya fueron objeto de un 
extenso y detallado estudio por parte de SAGREDO (1969), En 
el estudio micro y petroestructural llevado a cabo en ellos, se 
ponen de manifiesto estruduras de deformación en los mine­
rales (extinción ondulante en el olivino), originadas por proce­
sos de deformación mecánica. Junto con datos de campo y 
geoquímicos, esta autora descarta el origen comagmático de 
dichos enclaves con los basaltos encajantes, apoyando, por el 
contrario, su origen xenolítico y suponiéndoles una proceden­
cia del manto superior, 
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fig . 5.6. ' Diagrama lAS de la fase volcánica plelStocena media-holocena , 
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5.2.8. Fase pleistoce na media-holocena. Geoquímica. 

En esta fase se reproduce la mIsma tendencia alcalina de las 
dos anteriores, Fig. 5.6, con términos igualmente basaniticos y 
abundancia de basaltos alcalinos. El carácter subsaturado viene 
definido por la presencia de contenidos elevados, prinopal­
mente de nefelina normativa y, en menor medida, de larnita y 
noseana normativas. 

6. HISTORIA GEOLÓGICA. 

6.1. EL COMIENZO SUBMARINO EN EL FONDO OCEÁNICO. 

Sobre un margen pasivo continental, compuesto por sedimen ­
tos detrítiCOS y carbonatados mesozoicos de un abanico de 
aguas profundas, comienzan a sentirse las primeras fases del 
plegamiento alpino de la cercana costa del continente africano. 
Esto sucedió durante el cretácico Inferior y, puede decirse, que 
es el comienzo de la actividad tectónICa que fracturó el fondo 
marino, plegó los sedimentos cretácicos y provocó la aparición 
de las potenciales primeras fisuras eruptivas. 

La evidencia más clara de la intercalación de sedimentos cretá­
OC05 con hialoclastitas basálticas alcalinas se produce en las 
calizas senonenses (cretácico superior) que afloran en el barran­
co de AJuy. Da origen así al nacimiento de Fuerteventura en su 
fase iniCial. a más de 1000 m de profundidad 

El fondo marino era, en esos tiempos, muy inestable, como se 
deduce de las frecuentes señales de erosión y redeposiClón que se 
observan en la secuencia sedimentana. Esta situación de Interrela­
Ción entre sedimentaCión y volcanismo se prolongará hasta los 
tiempos oligocenos, como lo evidencian las calizas bloclásticas rede­
pos¡tadas Intercaladas con materiales volcanoclásticos en Fuente 
Blanca y Caleta Grande. entre las playas de Los Mozos y Los 
Molinos. Es decir, durante 65 M.a. un continuo fluir de lavas sub­
marinas fueron configurando la gran plataforma sobre la que se 
construyó la superestructura subaérea de la isla en los últimos 30 
M.a. Por su parte, todos los sedimentos mesozoicos fueron afecta­
dos por un periodo de deformación alpina que invirtió los estratos 
antes que comenzara la inyección masiva del enjambre filonlano. 

6.2 . EL PAROXISMO DEL VOLCANISMO SUBMARINO y LA 
INYECCiÓN FILONIANA. LA FASE DE ASCENSO Y CRECI 
MIENTO. 

BaJO un campo de esfuerzos extensional de dirección ONO-ESE. 
que generó una zona de dilatación lineal NNE-SSO dentro de 
una corteza extensional, se emitió el volcanismo submarino y la 
densa Inyección de diques. 

Las lavas submarinas fueron emisiones alca linas de basaltos, 
traquibasaltos y cantidades menores de rocas sálicas (traquitas). 
La intensa malla de diques impide, en muchas ocasiones, la 
observación de las características estructurales y texturales pro­
pias de ellas. En general. se trata de lavas afanitlcas o muy poco 
porfidicas. intensamente alteradas por un metamorfismo de 
bajo grado, en faCies de esquistos verdes. No suelen verse fácil­
mente estructuras submarinas. tales como plllows, aunque sí se 
aprecian otras de tipo fragmentarla (tobas y breChas) propias 
de facies hialoclastiticas. 

Los diques asociados con estas erupciones submarinas configu­
ran un denso enjambre cuya intrusión supuso, al menos, 30 km 
de extensión crusta!. Toda esta intrUSión se va sucediendo pro­
gresivamente desde el Eoceno Inferior hasta el final del 
Mioceno, correspondiendo a los diversos momentos de ascen-
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so e intrusión de las series plutónicas distinguidas en la isla. Se 
observa una clara correlación entre la naturaleza de los diques 
y la naturaleza del magma ascendente. Así, la gran mayoría de 
los diques premiocenos son basaltos, mientras que el enjambre 
mioceno presenta ya una gran cantidad de diques sálicos o 
Intermedios, asociados con los edificios plutónicos mixtos (básl­
co·sálico) miocenos del Complejo Basal. 

6.3. EL PLUTONISMO PALEOGENO CONTENPoRANEO CON LA 
DEFORMACION ALPINA 

Durante todo el Paleógeno, la isla ya formada en sus episodiOS 
submarinos, comienza su ascenso tectónico hacia la superficie, 
influido por el campo de esfuerzos regional de las fase de ple­
gamiento alpinas. El esfuerzo se deja sentir en las rocas ya for­
madas, y éstas sufren la deformación dúctil y frágil impuesta 
por la tectónica. Se crean brechas y bandas de cizalla, que que­
dan marcadas en algunas areas de los materiales submarinos. 

El ascenso de las cámaras magmáticas es un hecho, y comienzan 
a emplazarse las primeras series plutónICas. De esta manera 
intruyen, por un lado, una serie alcal ina diferenciada, desde piro­
xenitas, gabros a sienitas-traquitas (serie plutónica indlferenCla­
da) y, por otro, una particular serie ultraalcalina, más propia de 
una tectónica de • rifting' que de compresión. La primera se 
extiende mayoritariamenie por el sector de Pájara-Tato, centrada 
respecto a las emisiones submarinas que actuan de encajante, 

La serie ultraalcalma (o peralcalina) mtruyó en dos macizos que, 
probablemente, estuvieron separados, tanto en el tiempo, 
como, tal vez, en el espacio. En el norte aflora el maCIzo de los 
Jablitos-Barranco Esquinzo; en el centro, el que se extiende 
desde la playa de Ajuy hasta caSi el barranco de Amanay. Es el 
eje intrusivo NNE-SSO más occidental de la isla pues parece que 
el plutonismo posterior migró o se desplazó hacia el este. Esta 
serie desarrolló una diferenciación magmátlca practica mente 
completa desde términos piroxenít icos, IJollticos, hasta diferen­
Ciados sieníticos (con nefelina), traquifonoliticos y carbonatíti­
cos, Esto sugiere un completo ciclo subvolcánico carbonatitico 
con. posiblemente, un aparato subaéreo asociado. 

Posterior a estas dos senes, y ya intruyendo en niveles más altos, 
comienzan a emplazarse los grandes cuerpos intrusivos, más o 
menos circunscritos. En un momento estimado como hacia los 
26 M.a. se emplazó de forma diapirica y a alta temperatura el 
gran Macizo básico-ultrabásico de Mézquez, provocando un 
Intenso metamorfismo de contacto. Esta cámara magmátJca 
constituyó probablemente 105 condudos de salida de algunos 
edificios volcániCOS antiguos, hoy en día erosionados, o no reco­
nOCidos con claridad. De todo el gran aparato plutonovolcánico 
que debió existir, sólo quedan las facies plutónicas más básicas 
cumulares (werhlitas, piroxenitas) de las partes bajas de la cáma­
ra. Se desconoce si tuvo algunos diferenciados sálicos. 

6.4. EL PLUTONISMO MIOCENO TARDlo CON RESPECTO A LA 
DEFORMAClON ALPINA. 

A comienzos del Mioceno. aprOXimadamente hace 22-20 M.a. se 
produce una fase de relajación en el campo de esfuerzos regional 
extensional. Nuevos impulsos magmáticos cont inúan su ascenso, 
intruyendo cuerpos plutónico-volcánicos según un eje NNE-SSO. 
remanente de la diredriz regional de dilatación. Se emplazan asi. 
cuerpos netamente circunscritos de formas ovaladas o circulares, 
como el ComplejO circular de Vega de Rio Palmas, el Edificio 
Betancuna, el plutón de Morro Negro, y algunas masas gabroideas 
de la zona de Los Molinos. El ascenso de un magma alcalino se ins­
tala en niveles altos del sustrato de la isla, provocando la aparición 



de cuerpos zonados mixtos plutónico volcánicos, en los que se pro­
duce un proceso de diferenciación magmática completo, desde 
términos básicos (piroxenitas) hasta sálicos (sien itas-traquitas, 
algunas con cua rzo), Facies claramente subaéreas, como brechas 
y tobas piroclásticas (en el Edificio Betancuri a), son reflejo del 
periodo de transición entre el Dominio del Complejo Basal y el 
Dominio subaéreo. 

La actividad tectónica sigue actuando, dando origen a una 
importante deformación frági l, que se traduce en numerosas 
fracturas lineales y bandas de brechas, prácticamente paralelas 
a la dirección estructural NNE-SSO del complejo. 

6.5. EL VOLCANISMO MIOCENO. LOS EDIFICIOS GRAN 
TARAJAL, JANDIA Y TETIR. 

Muy probablemente, según las dataciones disponibles, y casI 
sin solución de continuidad, un nuevo episodio volcánico hace 
su aparición en la isla. Una gran fisura eruptiva, orientada 
N300E, recorre todo lo largo de la Fuerteventura emergida, e 
incluso se prolonga por el mar en el sentido SO, para dar ori­
gen a un ciclo volcánico de gran envergadura . Tres grandes 
aparatos estratovolcánicos de composición eminentemente 
basáltica (Gran Tajaral, Jandia y Tetir) se emiten alineados en la 
fisura, configurando la superestructura subaérea de la isla. Se 
produce de esta manera la transición gradual en algunos pun­
tos (en otros es discordante) entre el Dominio del Complejo 
Basal y el Dominio subaéreo. 

Según las dataciones de COELLO el al. (1992) y, las más recien­
tes de BALCELLS el al. (1994), la actividad se inicia al menos a 
los 22 M.a. con la emisión del tramo inferior del Edificio Gran 
Tarajal (iántes, por tanto, que la intrusión del ComplejO plutó­
nico de Vega!). Que ésto pueda ser asi, lo testifica también la 
intensa tectonización habida en los materiales de este tramo 
(en la zona de Ugan y Las Hermosas), frente al más débil dia­
clasamiento observado en las rocas de Vega . 

Es posible que en esta época exista ya actividad en los primeros 
episodios hidromagmáticos del Edifico Jandla. El tramo inter­
medio de este edificio tiene una edad de 17 M.a., probable­
mente coetánea con el tramo superior del Edificio Gran Tarajal. 

Por su parte, cuando se emite el tramo superior de Jandía 
(15,2-14,2 M.a.) ya ha terminado la erupción en Gran Tarajal. 

La actividad volcánica emigra haCJa el norte, y un nuevo edificio 
basáltico, el de Tetir, surge en el tercio norte de Fuerteventura. 
Este edificio parece tener una historia independiente de los otros 
dos. Su tramo inferior (grupo Ampuyenta) resulta difícil de corre­
lacionar y datar. Los tramos medio y superior se emiten rápida­
mente en un lapso de tiempo de 2 M.a, entre los 14 y los 12 M.a. 

En la mitad sur de la isla, la erosión abre amplios valles y ba rran­
cos, por donde hace 13 M.a. corrieron coladas basálticas de 
una nueva resurgencia volcánica habida en la zona (los 
Episodios Tardíos). 

Existe una ligera diferenciación magmática en los tramos inicia­
les y medios de los tres edificios, con la intrusión de pitones sáli­
cos y coladas intermedias. Prácticamente también en todos, se 
produce un colapso de gran envergadura al fina l de la emisión 
del tramo inferior, que ocasiona depósitos brechoides ("debris 
ava lanche" o brechas de colapso). Un reajuste del re lieve marca 
una discordancia erosiva ocupada, en muchos casos, por sedi­
mentos aluviales que se intercalan con lavas. 

6.6. LA EROSION y ARRASAMIENTO MIOPLlOCENO. 
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Entre los 12 y 5,5 M.a. no se registra actividad volcán ica en 
Fuerteventura . La acción erosiva, y la tectónica frág il que no 
cesa, van modelando el relieve, abriendo barrancos y valles, 
donde se depositan importantes depósitos aluviales mioplioce­
nos (cuencas de Amanay, Los Molinos, Los Mozos, Gran Tarajal, 
etc) Una red hidrográfica, bastante similar a la actual, se ins­
tala en todo el territorio. Los relieves volcánicos miocenos se 
compartimentan en valles paralelos, y "cuchillos " elevados que 
marcan los interfluvlos. El valle central se abre, y el relieve del 
Complejo Basal se individualiza del Dominio subaéreo. Durante 
este período de estabilidad magmática, la acción marina ero­
siona las costas hasta hacerlas retroceder, en algunos casos, 
varias centenas de metros. La isla se reduce y pierde superficie , 
Una marcada rasa marina, con depósitos detríticos llenos de 
fauna se instala como un cordón li toral alrededor de 
Fuerteventura: es la rasa pliocena. 

Durante la regresión marina, el clima se hace más cál ido, y una 
ingente cantidad de fauna marina se desarrolla en la región. 
Esto conlleva la aparición de abundantes playas de arenas blan­
cas bioclásticas y, a su vez, la creación de grandes campos de 
dunas en la zona norte de Tostón-Corralejo, en las costas del 
área del barranco Esquinzo (zona de La Ol iva), del Vigocho y, 
sobre todo, en el istmo de La Pared. Gran parte de los relieves 
miocenos se cubren de arenas. Un proceso de encalichamiento 
posterior fija y fosi liza una gran parte de estas arenas eólicas. 

6.7. EL VOLCANISMO PLlOCUATERNARIO. 

Dos fases separadas por un lapso de 2-2 ,5 M.a. componen este 
último ci clo volcánico de Fuerteventura . 

Sincrónica con la rasa marina pliocena (aproximadamente hace 
5,5 M.a.) vuelve la actividad vo lcánica a la isla. Una serie de epi­
sodios puntua les estrombolianos surgen dispersos, ocupando 
los valles y depresiones abiertos en el período erosivo anterior. 
Se forman unas decenas de conos de cinder con campos de 
lava que, en su inmensa mayoría, se desplazan por los barran­
cos y valles a modo de coladas "intracanyon". Esta actividad 
queda restringida prácticamente a la mitad norte, sugiriendo 
una emigración del volcanismo en sentido NE, que se prolonga 
hacia la vecina isla de Lanzarote. 

Las fisuras eruptivas por las que surgió esta reactivación volcá­
nica tienen direcciones vari adas, desde norteadas, hasta E-O. 
Las más habituales y dominantes son las N60"E, y N30"-SO"E. 
Las primeras emisiones, son las del volcán de Morro Valdes, en 
el limite de las hojas de Pájara y Antigua, que entró en erup­
ción aproximadamente en el período de transición mioceno­
plioceno. Posteriormente, vuelve a presentarse otro "gap" 
eruptivo de unos 2-2,5 M.a. 

A partir de los 2,8-2,6 M.a. se reanuda la actividad eruptiva, 
prácticamente de manera continua hasta el Plioceno superior, 
(en Lanzarote, hasta época histórica). Las edades geocronológi­
cas que se disponen, así lo indican. 

Una fisura con dirección norteada se abre en el valle central. Su 
edad de 2,8 M.a. es la que marca el inicio del volcanismo cuater­
nario. Entran en erupción el volcán de Montaña Bermeja, y los 
volcanes en escudo de la zona de Antigua. Las coladas ocupan 
amplias extensiones del valle central, y corren por los barrancos 
laterales hacia el mar, fosilizando algunas de las cuencas sedi­
mentarias pliocenas . Ya durante el período siguiente, el 
Pleistoceno, la actividad es mucho más intensa y se desplaza cla­
ramente hacia el norte. Se abren varias fi suras magmáticas de 
corto recorrido, a veces superpuestas y resurgentes. Las lavas 



basalticas de los volcanes surgidos llegan al mar, tanto en la costa 
este como oeste y norte. agrandando la superfic ie isleña y 
cubriendo todos los materiales previos (sobre todo el campo de 
dunas pllOCenas que ocupaba la costa norte). 

De manera aislada, alguna pequeña fisura se abre en el 
Complejo Basal, como es el caso de la alineación volcánica de 
Pájara. con emisiones lávicas de corto recorrido. 

l as últimas emisiones (todas inferiores a los 50.000 años) pare­
cen ser las del malpa ls de Corralejo (al norte), el volcán de 
Montaña Negra y el malpais de Pozo Negro (al ineación Caldera 
de Gairia-Caldera de Arrabales, en el valle central). Todas son 
erupciones basálticas de lavas fluidas que cubren grandes 
extensiones de los valles abiertos en la isla. 

7, HIDROLOGIA E HIDROGEOLOGiA , 

Para la elaboración de este capitulo se han consultado diversas 
fuentes, entre las que destacan los reC ientes estudios hidroló­
gicos e hidrogeológicos realizados por el ITGE (1989), (1990 a 
y b) Y (1992a). Asimismo se ha consultado el estudio SPN15 
(1975) que, aunque ya algo antiguo, todavia es válido en 
muchos de los datos y resultados que aportó. 

7. 1. HIDROlOGIA SUPERFICIAL 

Climatología.- La isla de Fuerteventura se caracteriza por su 
clima desertico-cálido con una marcada tendencia a la aridez. 
Las temperaturas medias anuales oscilan entre 18° y 25°, lle­
gándose, de manera esporádica, a los 40"C en épocas estiva­
les. la insolación es intensa, variando, según MARZOl (1988), 
entre 6 y 9,5 horas/dia, en funCión de las estaciones, si bien, se 
ven atenuadas por la presencia de nubes. La humedad relativa 
del aire se hace elevada en la proximidad de la costa, sufriendo 
variaciones acusadas a lo largo del día. 

El área está sometida a la acción de los vientos de componen­
te N-NE, con una brisa constante la mayor parte del año, que 
contribuye a rebajar la sensación de calor, que se torna, con fre­
cuencia, en vientos de cierta intenSIdad . 

Pluviometria.- El t otal de lluvias sobre el conj unto de la isla es 
de 183,69 Hm3/año, ITGE (1990), que distr ibuidos sobre su 
superficie total vienen a suponer unos 111 l/m2. 
Geográticamente dicha precipitación se distribuye entre las 
cuatro grandes cuencas de la isla, tal y como consta en la Tab la 
7.1, tomada de ITGE (1990a). 

Del total de lluvia caida, sólo una parte queda en el terreno y 
se resue lve en forma de escorrentía superficial o en inf iltración 
subterránea hacia el mar o a los acuíferos, constituyendo la 
aportación total neta en el suelo o lluvia útil. 

Considerando una reserva útil máxima del suelo de SO mm, se 
obtienen unos valores de lluvia útil del orden de 12.74 
Hm3/año, que pueden llegar a un máximo de 19, 11 Hm3/año, 
esto es, respectivamente, el 6,93% y 10,4% de la preCipitación 
total registrada. 

La parte correspondiente a la escorrentía superficia l puede osci­
lar, para toda la isla entre 3,26 Hm3/año y 4,89 Hm3/año. La 
fracción que se ",filtra en el subsuelo supone, por su parte, 
entre 9,56 Hm3/año y 14,5 Hm3/año, 

la cuantia de las precipitaciones y la orografia del terreno se 
encuentran estrechamente ligadas, de modo que en las eleva­
ciones montañosas, por poco importantes que sean, las medias 
pluviométricas aumentan de manera significativa. Así en la Fig. 
7.1. se observan tres grandes áreas con mayor cantidad de llu­
vias que corresponden a las áreas más altas de la isla. 

- Peninsula de Jandia, en el sur de la isla, con altitudes de hasta 
807 m y lluvias de hasta 200 mm/año. 

- Macizo de Betancuria, en la parte central, con máxima cota 
de 676 m en el Morro de La Cruz, y lluvias entre 200 y 240 
mm/año. 

- Zona de Tetir, en el norte, con el pico de la Muda como mayor 
cota (689 m). las lluvias son superiores a 250 mm, 

TABLA 7,1,- DISTRIBUCIÓN POR CUENCAS OE LA A PORTA CIÓN TOTAL DE LLUVIA 
(según TRAGSA (1989), en ITGE (19900)). 

CUENCAS PRINCIPALES CAUCES Y SUS PRECIPITACIONES APORTACIÓN TOTAL 
HIDROGRÁFICAS (Hm3/año) (Hm3/año) 

SECTOR NORTE 7.87 

Barranco de l as Pilas y otros 10.42 
Barranco de Vatlebron y otros 7.84 
Rio Cabras y otros 15.75 

SECTOR ORIENTAL Barranco de Garcey y otros 9.12 92.49 
Barranco de l a Antigua y otros 19,39 
Río Gran Tarajal t4.61 
Barrancos de TaraJal y Taraja lejo 15.36 

Barranco de Esquinzo t4 .10 
SECTOR OCCIDENTAL Barranco de Los Molinos y otros t8 .32 62.23 

Barrancos de Las Peñltas y Pajara t7.02 
Barranco de Garcey y otros 8.56 
Barranco de ChileQua 4.23 

El Jable 4.47 
PENíNSULA DE JANDIA Vertiente surOrlental 13.56 21 .t O 

Vertiente norOCCldental 3.07 

CONJUNTO DE LA ISLA 183.69 
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La distribución de las lluvias a lo largo del año es muy irregular, 
tal como corresponde a los regímenes climáticos semldesérticos, 
alternando grandes períodos de sequia con cortos perlados de llu­
via, en 105 cuales, la descarga se produce rápidamente, pudiendo 
desarrollarse avenidas torrenciales de gran virulencia. 

Cuencas y cauces principales.- Dado el régimen de llUVias 
anteriormente descrito, la mayoría de los barrancos que con­
forman la red de drenaje de la isla están secos durante la 
mayor parte del año, incluso durante años enteros. Esta red 
está constituida por una serie de escasos barrancos de perfil 
transversal ampl iO, largo recorrido y fondo plano, con nume­
rosos tributarios de orden inferior, que definen cuatro gran­
des subsistemas hidrográficos, tal como ya se indicó en la 
Tabla 7.1. 

Cuenca del sector norte: es un área relativamente moderna 
(coladas plelStoceno-holocenas), por lo que 105 barrancos están 
poco desarrollados, tienen corto recorrido y forman una red poco 
densa. 

Cuenca del sector oriental: es la que incluye los barrancos de 
mayor desarrollo. Están profundamente excavados y son de 
largo recorrido, delimitando mterfluvios alargados denomina­
dos 11 cuchillos" . 

Cuenca del sector occidental: la red hidrográfica está tam­
bién muy Jerarquizada, siendo, además, bastante densa y de 
morfologia dendritica 

Península de Jandía: aislada del resto de la isla por el Istmo 
de la Pared. Está dividida en dos vertientes, con cauces de 
pequeño recorrido y escasa ramificación, pero también fuerte­
mente incidida en los materiales miocenos. 

En la Tabla 7.2 se especifican algunas de las pnncipales carac­
terfstlcas morfológicas de los barrancos más importantes de la 
isla. Su distribución geográfica se indica en la Fig . 7.2, donde 
se reflejan también las cuencas hidrográficas estableCidas en el 
estudio del ITGE (1990a). 

Aprovechamiento de recursos superficiales. - Por la aridez de su 
chma, Fuerteventura es una de las islas más pobres en recursos 
hidraulicos de archipiélago, por lo que en ella no eXISten gran­
des obras de regulación de aguas superficiales. 

En el barranco de Los Molinos se encuentra ubicada la 
mayor obra de la isla, la presa de Los Molinos, Fig. 7.2. Su 
capacidad de embalse es de 2 Hm3, estando en la actuali­
dad parcialmente aterrada, con la consiguiente disminución 
de su capacidad en un 40%. Otras obras de cierta entidad 
son el embalse del Rlo Cabras, con 1,2 Hm3 de capacidad, 
pero grandes perdidas por filtraciones, la presa de Las 
Pe Mas, con 1 Hm3 de capaCidad, si bien casi completa­
mente aterrada, y las presas de la Herradura y del ba rranco 
del Convento. Se deduce de la Situación de estas presas, que 
la mayor capacidad de regulación de 105 recusas hidflcos 
superfiCiales se concentra, a grandes rasgos, en la zona cen­
tra l de la isla . 

Existen , además, construcciones menores, como pequeñas 
balsas y presas de tierra (gavias), generalmente en la proxi ­
midad de los cauces de los barrancos, construidas aprove­
chando desniveles del terreno y zonas de mayor impermea­
bilidad del terreno. Están destinadas a uso agrícola y favore­
cen, por sus infiltraCiones, CIerta recarga de los acuíferos sub­
terráneos. 
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7.2 . UNIDADES HIDROGEOLÓGICAS: NIVELES Acu íFEROS. 

Las unidades estratigráficas presentes en la hoja, diferencia­
das entre sí por su composición, edad , etc, definen, ya de 
por 51, unidades hidrogeológicas determinadas . Dentro de 
ellas, no obstante, hay zonas de comportamiento diferen­
cial, en cuanto a su capacidad de almacenamiento y circula­
ción del agua a través de ellas, en función de factores como 
la fracturaClón. porosidad, régimen de preC ipitaciones. 
topograf la, etc. Dichas unidades hidrogeológicas se ajustan 
al esquema estratigráfico establecido en la presente carto­
grafia . 

Caracterlsticas hidrogeológicas generales de 105 materiales vol­
cánicos.- En general, la permeabilidad por fracturación y/o por 
porosidad intersticial de los materiales volcánicos va asociada a 
los tramos escoriáceos de las coladas, a la mayor o menor cone­
xión entre ves/culas, ya la flsuración por disyunción columnar 
en sus partes internas. 

Los tramos impermeables o poco permeables suelen corres­
ponder a almagres, rocas compactas o sin conexión de ves ícu­
las. etc, condicionando la inflltraoón vertical. Los diques y cuer­
pos Intrusivos, si son masivos o coherentes, pueden actuar, por 
su parte, como barreras a la circulación horizontal del agua 
subterránea, si bien, cuando están fisurados, actúan como dre­
nes o vías de descarga preferentes. Los procesos de alteración 
y compactación posteriores que sufren las rocas con el paso del 
tiempo, pueden modificar, a su vez, estas características hidro­
geológicas primarias. 

Según se establece en el estud iO hidrogeológico del ITGE 
(1990a), en el sistema aculfero n° 82, correspondiente a la isla 
de Fuefleventura, se pueden distinguir dos acuiferos o forma­
ciones permeables principales. 

Acuífero inferior. de extensión regional. Constituye el acuf­
fero principal y es el más explotado en la actua lidad . Está aso­
ciado al ComplejO Basal y a la formación basáltica miocena; es 
de tipo semiconfinado y de baja permeabilidad por fracturaclón 
y por porosidad secundaria. 

Acuífero superficial o superior, de extensión sectorial. 
Esté! asociado a las formaciones sedimentarias y volcánicas plio­
cenas y cuaternarias. 

En ambos casos, presentan ma las características hidrogeológl­
cas (poca potencia saturada de agua y baja permeabilidad de 
105 materiales). 

En cuanto a los parámetros hidraúlicos del acuifero inferior, 105 
pocos pozos o sondeos de 105 que se poseen datos de ensayos 
de bombeo, no permiten conocerlos con cierta fiabi lidad. 

Las unidades hidrogeológicas establecidas en la isla y sus carac­
teríst icas son las sigu ientes, Fig. 73. Este esquema hidrogeoló­
gico es básicamehte Idéntico al elaborado por ITGE (1992a), 
con la diferencia que en dicho trabajo, la información geológi­
ca procede de trabajos de cartograf ia geológica más antiguos, 
cuya revisión y actualización ya se llevó a cabo durante la car­
tografía MAGNA. 

7.2,1. Nivel acuífero basal o inferior. 

ComplejO Basal. Los materiales que componen esta unidad hidro­
geológica son de naturaleza impermeable o de permeabilidad muy 
baja. No obstante, la intensa intrusión filonjana y la fisuración que 
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fig. 7.1 .- Esquema de isoyetas de la isla de fuerteventura, según ITGE (1990a), con la cuadrícula de hojas topográf icas a 
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TA8LA 7.2. ·CARACTERISTlCAS MORFOLÓGICAS DE LOS CA UCES PRINCIPA LES Y SUS CUENCAS (TRAGSA 
(1989), en ITGE (1990a» 

CUENCA A (Km') P(Km) 

VERTIENTE ESTE 

1 B'o Barlondo 27.32 29.8 
2 B'" Rio Cabras 43.77 34.4 
3 B" de Muley 62.56 35.2 
4 B'" de la Torre 91.54 46.6 
S Valle de Pozo Negro 50.88 43.8 
6 B'" de Gran TaraJal 123.91 52.8 
7 B'o de Ginlglnamar 31.55 32.5 
8 B'o de Tarajalejo 52.37 33.0 
9 8'0 Tarajal de Sancho 16.72 19.3 

VERTIENTE OESTE 

1 O B<~ de Valle Ugán 10.77 18.0 
11 B'~ de Amanay 11040 14.3 
12 B'c de Vigocho 15.72 2004 
13 B'o de Garcey 18.62 20.7 
14 B'" de Ajuy 76.58 47.1 
1 5 B'o de La Peña 21.80 23 .8 
16 B" del Valle 21047 2004 
17 B'o de Los Molinos 59.05 40.2 
18 B'" de Esquinzo 28.52 28.1 

A . Superficie de la cuenca. 
P . Perímetro de la cuenca. 
LP. Longitud del cauce principal. 
l S. Longitud total de los cauces pnnClpales y afluentes. 
H . Maximo desnive l en la cuenca. 
S . Pendiente media de la cuenca. 

tienen facilita, en conjunto, cierta permeabilidad vertical secunda· 
ria por fracturación, a través de grietas y fisuras. pudiendo consti · 
tuir pequeños niveles acuíferos. En él se distinguen: 

Materiales sedimentarios o meta sedimentarios (lutitas, are­
niscas, calizas, etc): presentan un comportamiento hidrogeoló­
gico impermeable. 

Formaciones volcánicas, generalmente submarinas, (bre­
chas, tobas, pillow·lavas, etc.): constituyen los tramos más per­
meables, si bien son, en general, muy poco permeables. 

Formaciones plutónicas (gabros, sienitas, etc.): son práctica­
mente impermeables, salvo en zonas de intensa fracturación inter­
conectada. 

Según ITGE (1990a), con respecto al Complejo Basal, aunque 
5ólo de manera aproximada, se puede considerar que su trans­
misividad es del orden de 100 m'/dia, con un coeficien te de 
almacenamiento de 10-5. Estos va lores indican una transmisivi­
dad considerable como baja-media, tipica de acuiferos con 
posibilidades de explotación limitada, con caudales de explota­
ción entre 1 y 10 I/seg, en pozos con 10m de depresión teóri· 
ca. Por otra parte, su coeficiente de almacenamiento indica un 
claro confinamiento del acuifero. 

Considerando el inventario de puntos de agua dellTGE (1989), 
se desprende, que hasta un 27% del total extraen agua de esta 
formación, siendo, por lo general, pozos de reciente ejecución, 
concentrándose en las inmediaciones de poblaciones tales 

80 

LP(Km) LS(Km) H(m) S% 

12.90 32.90 689 21.41 
15.85 42.50 625 11.88 
16.05 92.55 593 11 .91 
24.05 152.10 674 9.39 

9.25 28.25 679 14.54 
13.95 141.85 708 10.73 
15.75 92.00 540 17.75 
18.30 355.40 691 16.71 
21.20 104.20 691 20.93 

7.00 26.50 691 24.61 
5.60 20.60 528 30.26 
7.25 31.00 631 22 .26 
9.80 3180 497 20.68 

15.50 122.40 708 25.33 
11.90 50.40 724 2B.90 
10.00 52.50 680 25,15 
14.85 67.90 597 10.25 
10.60 53.85 689 11.04 

como Tesejerague, TUlneJe y Antigua. 

Formación basáltica miocena. En conjunto esta formación 
presenta una permeabilidad media·baja, la cual es debida a la 
fracturación y disyunción columnar de las coladas. Esta propie­
dad, no obstante, disminuye con la profundidad, debido a la 
alteración y compactación de la roca. En los tramos altos la per­
meabilidad es algo mayor. 

La mayor parte de los pozos existentes en la isla, cuyas profun­
didades suelen osci lar entre 40 y 300 m, obtienen agua de esta 
formación, si bien muchos de ellos están hoy en dia secos, al 
haber quedado colgados por encima de los niveles saturados. 

En los basaltos miocenos los valores medios obtenidos apuntan 
a una transmlSlvidad de 30 m2/dia. Estos datos, indican una 
t ransmisividad baja, tipica de acuiferos con posibilidades de 
explotación escasa, con caudales de explotación entre 1 y 5 
Vseg en pozos con 10m de depresión teórica. 

Según dicho inventario, se pueden obtener los siguientes valo­
res medios, para las aguas analizadas en pozos de esta forma­
ción: 

pH = 7,6 
T = 27'C 
C02 disuelto = 970 mg/I 

C = 7.490 ¡¡mhos/cm 
CI- = 2.500 mg/l 
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7.2.2.- Nivel acuífero superficial 

Formaciones volcánicas pliocenas y cuaternarias ,­
(tramo intermedio). Estos materiales tienen mayor per­
meabil idad que las coladas basalticas miocenas , constitu­
yendo la zona de infiltración hacia los acuíferos profundos. 
Alcanzan una permeabilidad media-al ta, mayor cuanto más 
recientes son los materiales. 

La mayor pe rmeabilidad de las coladas pliocenas está defi­
nida por el diaclasado columnar que las caracteriza . En algu­
nos casos, cuando la potencia es grande, pueden constituir 
pequeños niveles acuíferos de baja transmisibidad. 

En el caso de las co ladas cuaternarias, su carácter escoriáceo 
y disyunción columnar hace que tengan una permeabilidad 
aún mayor. Al ocupar cotas muy superficiales, no es fácil 
que el agua quede retenida en ellas, aunque en algunos 
casos particulares, pueden contener zonas saturadas colga­
das de pequeña magnitud. 

La mayoría de los pozos que extraen agua de esta formación 
se encuentran hoy en día sin agua por quedar por encima de 
la zona de saturación . 

Formaciones sedimentarias (tramo superior).- Comprenden 
los depósitos de arenas eó licas (consolidadas o no), depósi­
tos arenoso-arcil losos, depós itos aluviales y coluviales, de 
edad pliocena y cuaternaria. Se agrupan aqu í también los 
depÓS itos detríticos de edad miocena. En genera l se pueden 
considerar como formaciones permeables, constituyendo 
zonas de infiltración hacia niveles acu íferos inferiores. 

En el caso de los depÓSitos aluviales y co luviales pueden 
darse condiciones hidrogeológicas adecuadas para consti ­
tuir pequeños acuíferos, al tener buena permeabilidad por 
porosidad intersticial, espesor suficiente (en ocasiones), ocu­
par posiciones t opográficas apropiadas, etc. Los depósitos 
detríticos miocenos (sed imentos y brechas) pueden conte­
ner, aSím ismo, niveles saturados en profundidad. 

Las arenas eólicas, por su posición topográfica, en gran 
parte de los casos, no deben almacenar agua. Aunque en 
algunas zonas de la is la pueden contener cantidades intere­
santes de agua, en general, no suponen niveles acuíferos de 
gran importancia, pero contri buyen a la recarga de niveles 
más profundos. 

7.3 . PIEZOMETRiA 

En el estudio hidrogeológico de la isla de Fuerteventura del 
ITGE (1990), se realizó un seguimiento de la evolución del nivel 
pieza métrico durante los años 1989-1990. El resu ltado f ue 
plasmado en un plano de niveles piezométricos del acuífero 
general de la isla, el cual, se ha representado en la Fig. 7.4. 
Sobre él se ha sobreimpuesto la cuadrícula de división de hojas 
topográficas, a escala 1 :25.000. 

Como sucede de manera generalizada en las islas, las líneas i50-
piezas de Fuerteventura presentan una clara disposición con­
céntrica, con carácter descendente hacia las zonas costeras, 
coincidiendo los ejes de mayores iso piezas (valores entre 200 y 
300) con las divisorias de aguas del sector oriental y occiden­
tal, siendo la circulación del agua de tipo radial. 
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Por lo general, los gradientes entre líneas que se observan 
son bastante bajos, siendo menores haCia la costa oriental 
que hacia la occidental. Posiblemente, ésto está condiciona­
do por la naturaleza más permeable de la formaCión basál­
tica miocena que aflora de manera generalizada en el sector 
orienta l, favoreciendo la reca rga, frente a los materiales del 
Com plejo Basa l, mucho más impermeables, aflorantes en la 
parte occidental. 

En el sector de Puerto del RosariO se observa cómo la ISO­

pieza de va lor cero sufre una neta inf leX ión, adentrándose 
unos 2 km en el interior de la isla, lo que refleja procesos de 
intrusión marina, como consecuencia de una sobreexplota­
ción sectorial del acuífero . 

En la zona de Las Playitas y Gran Taraja l se observa una 
acentuada inflexión positiva en el trazado de las isop iezas, 
desde la zona central hacia el SE, que contrasta con el tra ­
zado más o menos concéntr ico en el resto del sector. Este 
hecho puede deberse a un flujo preferencial del agua sub­
terránea en este sent ido, favorecido por la presencia de una 
densa red de diques que corta a la fo rmación basált ica mlO­
cena (ver capítulo de tectónica), cuya or ientación es parale­
la y subparalela a la direcc ión del f lujo del agua . Estos 
diques actúan de vías permeables, forzando la circulación 
del agua en este sentido . 

El Istmo de Jandía supone la separación o barrera entre 
los sistemas acuíferos de la Penínsu la de Jandía y del resto 
de la isla, deb iendo coincidir más o menos el nivel del agua 
con el nivel del mar. La dispOSición concéntrica de las i50-
piezas que se observa a nivel general en la is la se reproduce 
de manera independiente, y a menor esca la, en Jandía El 
área actúa, por consiguiente, como un acuífero indepen­
diente, aislado del resto de la is la. 

En la vertiente sur de la Península de Jandía se presenta un 
grad iente medio de las isop iezas del 5% , con un f lujo sub­
terráneo del agua fundamentalmente hacia ese sect or. En la 
vertiente norte, al no disponerse de ningún punto de agua, 
se ha supuesto la disposición de las iso piezas. 

Se aprecia cierta asimetría en el gradiente de las iso piezas, 
con menor grad iente hacia la parte meri dional de la pe nín­
sula, debido, probablemente, a una mayor recarga en este 
lado que en el septentr ional, que tiene menor superficie de 
ca ptación . La permeabi lidad en el lado meridional es, así­
mismo, algo más alta . 

7.4. UTILIZACiÓN DE LOS RECURSOS HIDRAÚllCOS. 

En Fuerteventura, la falta de grandes recursos hidraúlicos 
subterráneos se ve agravada por la mala cal idad química de 
las mismas, dada la enorme minera lización que presenta el 
agua subterránea. 

Según datos del Servicio Geológico del MOPU en su informe 
sobre el agua en Canarias (1985), la distr ibución de los 
recu rsos hidraú licos de Fuerteventura en 1980 era la 
siguiente, Tabla 7.3 . Desde entonces, hasta la actualidad, 
estos datos han var iado notablemente . 
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TABLA 7.3.' DISTRIBUCIÓN DE RECURSOS HIDRAÚUCOS (según MOPU (1985)). 

SUPERFICIALES SUBTERRANEOS 

(Hm') (Hm'/año) 
3.5 5.0 

Dada la imposibilidad de grandes acciones de regu lación de 
aguas superf iciales, y teniendo en cuenta lo limitado de los 
recursos subterráneos existentes, no cabe duda, que en un 
futuro inmediato, la cada vez mayor demanda de agua deberá 
ser cubjerta por el empleo de recursos no convencionales. 
Recursos obtenidos de las plantas de desalinización, tratamien­
to y reciclado de agua, hoy en dia, salvo las primeras, escasa­
mente desarrolladas en esta isla. 

7.5. RECURSOS HIDRAÚLlCOS NO CONVENCIONALES. 

La obtención de recursos de agua por métodos no convenCio­
nales está basada en el empleo de desalinizadoras de agua de 
mar, de las que según ITGE (1992a), tomando datos del Plan 
Hidrológico del Archipiélago Canario, existen 23 instaladas, 
algunas de ellas para uso de hoteles y urbanizaciones, cuya 
capacidad de desalinización es de 10710 m'/dia, siendo la can­
t idad de agua desalinizada del orden de 2,48 Hm'/año. 

Se emplean también depuradoras de aguas reSiduales para su 
reutilización en agricultura. En la isla existen dos depuradoras, 
ITGE (1992a), localizadas en la zona de Pájara y cerca del aero­
puerto. 

7.6. HIDROGEOQU[MICA. 

Los análisis de aguas subterráneas de la isla muestran una ele­
vada mineralización. Considerando la conductividad de estas 
aguas se pueden establecer la siguientes conclusiones sobre la 
ca lidad del agua en las distintas formaciones de la isla. 

Complejo Basal.- Suelen ser aguas de tipo sulfatado-sódicas y 
clorurado-sódicas. Los contenidos en sales varían entre medios 
y al tos, por lo que no suelen ser aptas para el consumo huma­
no. Para usos agricolas, solamente puede ser útil de forma limi­
tada para determinados cultivos y en suelos con buenas condi­
ciones de drenaje que impidan su salinización. 

NO CONVENCIONALES TOTALES 

(Hm'/año) 
1.1 9.6 

Formación basáltica miocena.- la calidad de las aguas en 
esta formación es, al igual que en el caso anterior, baja con un 
contenido en sales minerales elevado, incluso mayor que en los 
materiales del ComplejO Basal. Esta sa linidad aumenta con la 
profundidad, observándose que presentan unas facies de tipo 
clorurado-sódico. Según el Inventario de Puntos Acuiferos de 
Canarias, ITGE (1989), las conductividades obtenidas entre 
5000 y 20000 ¡Jmhos/cm) son altas, indicando que el agua en 
esta formación está también muy mineralizada y siendo pues 
poco apta para consumo humano. 

Formaciones pliocenas y cuaternarias. En ella, la calidad de 
las aguas apenas difiere con la contenida en los basaltos mio­
cenos. 

Observando el mapa de conductividades elaborado por ITGE 
(1992a), Fig. 7.5, Y comparándolo con 105 datos de contenidos 
en el ión CI- del SPAl15 (1975), Fig.7.6, se pone de manifiesto, 
entre dichos años, la evolución creciente de zonas afectadas 
por intrusión marina, o el aumento en algunas de ellas de las 
cantidades de CI -, principalmente en la zona de Tarajalejo, 
Puerto del Rosario, su r de Jandia y, en general, a lo largo de 
toda la costa de la isla, donde la demanda de agua ha aumen­
tado notablemente, debido, principalmente, al incremento de 
núcleos turísticos Contrariamente, las mejores calidades de 
agua, en cuanto a su menor contenido en sales, se dan en las 
zonas interiores y más elevadas de la isla, donde la recarga 
natural es asimismo mayor y la influencia marina menos acusa­
da. 

7.7. CONSUMOS DEL AGUA. 

La elevada mineralización del agua subterránea obtenida a par­
tir de pozo, limita su utilizaCión para el consumo humano. El 
estudio de ITGE (1992a), tomando nuevamente la informaciÓn 
de Plan Hidrológico del Archipiélago Canario (1988), cita las 
siguientes cifras para el conjunto de la isla, Tabla 7.4. 

TABLA 7.4.- CONSUMO DE AGUA SEGÚN DIVERSAS ACTIVIDADES 
(según PHAC (1988), en ITGE (1992,0)). 

CONSUMO HUMANO CONSUMO AGRICOLA 

Bruto 1,45 HmJ/año Superficie regada 590 Ha 

URBANO (0,35 % del total) 

Neto 0,83 Hm1/aflo Demanda bruta 4,70 Hm J/año 

TURISTlCO 0,9 HmJ/ano 
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Fig. 7.5.' Esquema de la conductividad del agua subterránea (según ITGE (1 992a)). 
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Fig, 7.6 .- Esquema de contenidos en el ión (1- del agua subterránea, (según SPN15 (197 5), en ITGE (1992a)), 
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8. GEOTÉCNIA. 

El siguiente capitulo trata de analizar, someramente, el com­
portamiento mecánico de los diferentes tipos de materiales 
presentes en la isla, con el fin de realizar una aproximación a 
105 problemas geotécnicos que puedan surgir tanto por causas 
naturales, como debidas a acciones de construcción. 

l as estimaciones y valoraciones que se dan san meramente 
cualitativas, al no haberse efectuado ensayos o medidas gea­
técnicas que permitan la cuanti ficación real de las propiedades. 

Para la redacción del capítulo se ha partido de la cartografía 
geotécnica general de la isla. IGME (1976a), aunque se han 
modificado, en parte, los criterios all i expuestos referentes a la 
delimitación de zonas y áreas. 

8.1. ZONIFICACiÓN GEOTÉCNICA CARACTERlsTICAS PRINCI­
PALES DE LAS ZONAS. 

Atendiendo a criterios geológicos, hidrogeológicos y geomor· 
fológ icos, se ha dividido la isla en 4 grandes áreas geotécnicas 
subdivididas a su vez en lOzanas en total. Cada una de ellas 
representa un recin to re la tivamente homogéneo frente a las 
demás, en cuanto a sus características geotécnicas. 

En la Tabla 8.1, se resumen las diferentes áreas y zonas distin­
guidas en el conjunto de la isla. 

En genera l todos estos materiales son muy coherentes y duros, 
si bien con un grado de diaclasado y fracturación importante. 

Caracteristicas geomorfológicas.- El relieve de esta unidad es bas­
tante monótono y homogéneo, en cuanto a que no existen gran­
des diferencias morfológicas entre relieves de una litologla deter­
minada y los de otra, debido a la fuerte intrusión filoniana, que 
imprime un carácter morfológico similar en los distintos materia­
les que atraviesa. En general, se caracteriza por la presencia de 
formas alomadas, no demasiado elevadas. pero de laderas pro­
nunciadas. Está, igualmente, seccionado por numerosos barran­
cos que conforman una topografía compleja y abrupta. 

Caracteristicas hidrológicas e hidrogeológicas. Presentan una red 
de drenaíe de tipo dendrítico, constituida por numerosos barran­
cos muy jerarquizados pero de escasa profundidad y recorrido. 
Esto favorece el drenaje superficial, ya que la roca tiene escasa per­
meab i�idad primaria, predominando la de tipo secundaria dada la 
fisuración de estos materiales , 

Dicha fracturación favorece en parte la infiltración vertical del agua 
que permite que a cierta profundidad existan pequeñas zonas 
saturadas. 

Capacidad portante. Al ser materiales coherentes y estables tienen 
elevada resistencia y, por tanto, una capacidad de carga alta, si 
bien puede verse algo afectada en algunas zonas muy alteradas 

TABLA 8.1.- AREAS y ZONAS GEOTÉCNICAS DE LA ISLA. 

AREAS 

1.- Materiales del Complejo Basal. 

11.- Materiales volcanicos Miocenos y excepcionalmente 

sedimentos de dicha edad. 

111 - Matenales volcámcos Plio-(uaternarios. 

IV.- Sedimentos Pilo-C uaternarios. 

8.1.1. Area 1: Materiales del Complejo Basal. 

Caracteristicas litológicas y estructurales.- El Compleja Basal está 
constituido por un conjunto heterogéneo de rocas volcánicas, plu· 
tónicas y filonianas, de carácter eminentemente básico y uftrabáslco. 
los cuerpos intrusivos comprenden ijolitas, melteigitas, sienitas, piro­
xenitas y gabros, mientras que las rocas volcánicas son mayoritaria­
mente basaltos y no presentan una estructura definida. Atravesando 
todo lo anterior existe una densísima red de diques, que a menudo 
supera el 75% con respecto a la roca encajante. Estos diques tienen 
composiciones básicas y, dada su abundancia, son los que, en defi­
nitiva, confieren sus propiedades geomecánicas al conjunto. 

InclUIdos en esta formación, existen, igualmente, una serie de sedi­
mentos de edad cretácica localizados, fundamentalmente, en el área 
de Pájara, cerca de la costa. 

88 

ZONAS 

11>.- Coladas basálticas. 
111 .- Brechas IitlCas. 

111.- Piroclastos baslCos (lapHhs). 

111, .- Coladas básicas del Plioceno y Pleistoceno Inferior. 

1111 .- Malpaís de basaltos. 

recientes. 

(Pleistoceno medioHoloceno). 

IUl.- Piroclastos básicos. 

IV,.. Depósitos alUViales. 

JVI.~ DepÓSitos de vertiente (coluviones, etc .. ). 

IV,.- Arenas eóhcas. 

IV~.· Cuencas arenoso·arclllosas. 

Facilidad de excavación. Son materiales duros. no ripables. Su 
removilización requiere el empleo de máquinas o explosivos. 

Estabilidad de ta ludes. En general presentan buena estabilidad los 
taludes verticales o casi verticales, con alturas superiores a 2 ó 3 
metros, que son las alturas medias observadas en cortes naturales 
de la zona. En casos de buzamientos a favor de la pendiente, la 
estabilidad es más reducida, pero también buena, por lo general. 

8.1 .2. Area 11. Materiales volcánicos miocenos. 

8.1.2 .1. Zona //,: Coladas basálticas. 

Comprenden las coladas y diques basálticos de todos los tramos de 
esta fase volcánica, as! como algunos materiales traquíticos ¡ntru­
sivos mucho menos abundantes. 



Caraderísticas litológicas y estructurales. Se trata de coladas 
basálticas coherentes y poco escoriáceas, de color oscuro. 
Forman potentes apilamientos de numerosas unidades lávicas, 
con potencias globales visibles de hasta 200 m de altura, llegan­
do, en algunos sectores, a sobrepasar los 400 m y adoptando 
una disposición tabular, Presentan suaves buzamientos (inferiores 
a 10°) con inclinación hada el mar. Sus espesores individuales 
osci lan entre 2 y 3 m y, a veces, presentan disyunción columnar, 
principalmente en las partes superiores de los relieves. siendo. en 
general, escasos los niveles piroclásticos y almagres intercalados 
en ellos. Ocasionalmente, pueden aparecer entre las coladas, 
pequeños niveles sedimentarios de espesores próximos al metro. 

Es en las zonas altas de los relieves, donde las rocas aparecen más 
frescas, mostrando, hacia Jos tramos inferiores, un mayor grado de 
alteración, sobre todo en las zonas más superficiales, con procesos 
de oxidación de tipo iddingsítico o (on fuertes serpentinizaciones. 

Con frecuencia están atravesadas, preferentemente en los tra­
mos Inferiores de la serie, por diques más o menos verticales, 
de composición similar a esas mismas coladas. 

Características geomorfológicas. Estos apilamientos de lavas ori­
ginan los relieves más prominentes de la isla, con potencias en 
algunos casos superiores a 700 m. Son estructuras tabulares, 
alargadas, cuyas laderas suelen ser verticales, aunque están sua­
vizadas, en sus partes inferiores, por los depósitos de laderas. 

Características hidrológicas e hidrogeológicas. Estos materiales 
son, por su naturaleza, impermeables, favoreciendo la esco­
rrentía superficial. No obstante, la infi ltración se produce de 
manera notable a través de las abundantes diaclasas y fisuras. 
Ocasionalmente, los niveles de almagres intercalados en las 
lavas pueden funcionar como pequeños acuíferos colgados. 

Capacidad portante. Estos materiales rocosos tienen una alta 
capacidad portante, En ocasiones la alteración superficial y el 
diaclasado, acusado en algunos casos, pueden modificar las 
condiciones originales, produciéndose asientos de escasa consI­
deración. La presencia de bases escoriáceas en las coladas y 
depósitos pjroclásticos y sedimentarios intercalados no suponen, 
generalmente, grandes afecciones a la resistencia mecánica. 

Facilidad de excavación. La ausencia de ripabl lidad obliga a su 
excavación empleando explosivos o métodos mecánicos. 

Estabilidad de taludes. Generalmente estos materiales tienen 
una estabilidad alta, con taludes naturales y artificiales pronun­
ciados. No obstante, el diaclasado columnar puede favorecer la 
individualización de bloques y su desprendimiento por flexión. 
También, la presencia de materiales menos competentes inter­
calados pueden favorecer descalces e inestabilidades en ta ludes 
aparentemente estables. 

8,1.2.2. Zona If,: Brechas líticas. 

Comprende una serie de brechas tectónicas o de colapso pre­
sentes en la mayoria de 105 tramos si bien las de mayor exten­
sión son las llamadas 8rechas Ampuyentas, situadas en el sector 
norte de la isla, así como una serie de sedimentos asociados. 

Caraderísticas litológicas y estructurales. Se trata, generalmen­
te, de depósitos diversos de materiales brechoides heterométri­
cos y sin ordenación ni selección, formados por fragmentos 
angulosos y subangulosos de rocas basálticas y, más raramente 
ígneas. Estan englobados en una matrIZ fina de carácter arci­
lloso-arenoso, que a veces es dominante. Los tamaños varían 
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entre escasos centímetros y 40-50 cm, pudiendo existir, ocasio­
nalmente, algunos algo superiores. En determinadas zonas, los 
depósitos están formados casi exclusivamente por coladas muy 
rotas y fragmentos en grandes bloques (megabloques). 

Encima de estos depósitos y separados por contactos netos, sue­
len aparecer paquetes de sedimentos formados por conglomera­
dos basálticos y arenas bastante consolidadas y con cierta orde­
nación interna. Sus potencias son inferiores o del orden de 10m. 

En conjunto, esta unidad se dispone subhorizontalmente. 

Características geomorfológicas. Estos materiales brecholdes 
constituyen un relieve alomado que está condicionado, y pro­
bablemente preservado, por la red filon iana que atraviesa a 
esta unidad, ya que la linea de cresta de loma se orienta según 
una dirección NE-SO coincidente con la de la intrusión de los 
diques. A su vez, este relieve está disectado por numerosas 
barranqueras. 

Características hidrológicas e hidrogeológicas. La permeabili­
dad de estas brechas es de tipo secundario y está condiciona­
da por la fisuración asociada a la inyección filoniana, ya que la 
matriz de las brechas en sí es poco permeable. 

Capacidad portante. Se prevén asientos no tolerables, ya que el 
grado de consolidación no es suficiente. Su capacidad de carga 
es variable pues hay distintas facies de brechas, pero en gene­
ral no es alta. 

Facilidad de excavación. En general presentan una ripabilidad 
media siendo excava bies mediante palas mecánicas. Pueden 
existir zonas algo más consolidadas, en las que la extracción sea 
algo más compleja. 

Estabilidad de taludes. Los taludes naturales y artificiales obser­
vados alcanzan alturas de más de 15 m, Estos suelen ser esta­
bles, si bien, dada la naturaleza granular del depósito, pueden 
existir chineos, desmoronamientos y caídas de bloques, princi­
palmente en épocas de grandes lluvias. 

8.1.2.3 . Zona If,: Pimclastos biisicos (Iap,lfis). 

Se agrupan en esta zona una serie de piroclastos de tamaños 
diversos, así como r¡iveles de almagres. 

Caracteristicas litológicas y estructurales. Los conos de tefra 
miocenos suelen estar bastante meteorizados y en muchos 
casos enterrados por coladas de la propia fase miocena; en 
general están constitu idos por lapill is y escorias con tamaños 
comprendidos entre 0,5-6 cm. Ocasionalmente, pueden existir 
algunas bombas volcánicas que superan los 20-40 cm . Los 
niveles de lapilli y almagres suelen adoptar disposiciones sub­
horizontales, paralelos a las coladas basá lticas entre las cuales 
se intercalan . En general, los colores de estos materiales piro­
elásticos son pardo-negruzcos, si están frescos, y rojizos si 
están oxidados; asimismo, los almagres son exclusivamente 
rojizos. 

Características geomorfológ icas. En general, los conos de tefra 
adoptan morfologías suaves con pendientes bajas, si bien oca­
sionalmente pueden estar localizados en laderas escarpadas y 
seccionadas por barranqueras como ocurre en el Edificio 
Majada del Chupadero. 

Características hidrológicas e hidrogeológicas. La gran porosi­
dad existente en los conos de tefra hace que tengan permea-



bilidad primaria alta, mientras que los niveles de almagre sue­
len funcionar como capas poco permeables asociándose a ellos 
niveles de rezumes y algunos manantiales. 

Capacidad portante. Su capacidad de carga varía entre media 
y alta, dada su heterogeneidad granulométrica y diferente 
grado de consolidación. 

Faci lidad de excavación. Suelen Ser materiales ripabJes median­
te el empleo de pala mecánica. 

Estabil idad de taludes. Admiten taludes bastante vertical izados, 
si bien el ángulo de reposo de estos materiales piroclástlcos 
varia entre 25° y 45°. El talud resultante variará igualmente en 
función del grado de consolidación del depósito. 

8.1.3. Area 111 : Materiales volcánicos plio-cuaternarios. 

8.1.3.1. Zona /11 ,: Coladas básicas del plioceno-pleistoceno 
inferior. 

Caracteristicas litológicas y estructurales. Son coladas basálticas 
horizontales que alcanzan gran extensión, rel lenando los valles 
existentes entre los relieves miocenos. Forman apilamientos de 
varias unidades lávicas, de espesores individuales entre 3 y 10 
m. Son rocas masivas y coherentes, poco vesiculares, con dia­
dasado columnar vertical y lajeado subhorizontal en las partes 
internas. El grado de alteración es bajo, en general. 
Superficialmente, suelen tener algún recubrimiento detrítico o 
encalichamiento superficial muy marcado, si bien, normalmen­
te, de escaso espesor (rara vez mayores de 1 m). 

Caracterlsticas geomorfológicas. Estas coladas suelen ocupar los 
interfluvios entre los paleorrelieves miocenos, presentando 
superficies planas o en rampas poco Inclinadas y estables. 
Localmente, hay coladas que han producido descuelgues a favor 
de las laderas miocenas, 

Característ icas hidrológicas e hidrogeológicas. Constituyen mate­
riales permeables a semipermeables debido, principalmente, a 
los procesos de fisuración. El drenaje superficial es aceptable. 

Capacidad portante. Presentan, generalmente, una elevada 
capacidad portante, con asientos despreciables o baJOS, que pue­
den ser mayores si la roca está muy alterada. 

FaCIlidad de excavación. Su excavación requiere el empleo de gran 
potencia, siendo recomendable, en la mayorla de los casos, el empleo 
de voladuras previas para facilitar la acción de la maquinaria. 

Estabil idad de taludes. El factor morfológico y la estabilidad natu­
ral que presentan confiere a los taludes excavados, una estabili~ 
dad al ta para taludes medios subverticales, tal y como se obser­
va en las laderas de los barrancos que cortan las coladas plioce­
nas. Igualmente, pueden ocurrir desprendimientos locales, por 
invidualización de bloques a partir del diadasado columnar. 

8.1.3.2. Zona 11/2: Malpais de basaltos recientes del pleistoce­
no medio-ho/oceno. 

Comprende las coladas basálticas emitidas durante la fase volcá­
nica reciente. 
Características litológicas y estructurales. Son lavas muy escoria­
ceas en superfiCie y en su base, con un carácter más coherente y 
masivo en su interior, donde suele desarrollarse un diaclasado 
columnar acusado. La vesicularidad en esta parte de las coladas 
es baja y poco conectada. 

Tienen espesores indiViduales de 1 A m y superficialmente con­
servan aún el malpaís. 

Características geomorfológicas. Suelen presentar morfolo­
gías planas, de poco relieve, salvo en las proximidades del cen­
tro de emisión en donde se forma una gran acumulación de 
bloques a modo de morrena frontal, con taludes relativamen­
te altos y riesgos de movimientos de ladera al rodar los blo­
ques lávicos. 

Caracteristicas hidrológicas e hidrogeológicas. En general son 
materiales relativamente permeables y porosos, siendo mayor 
su permeabilidad en las zonas escoriáceas y fisurada s. El dre­
naje superfiCial es moderado. 

Capacidad portante. la capacidad portante de estos materiales 
es media, debido a su naturaleza frecuentemente escoriácea y 
vesicular. Puede alcanzar, no obstante, valores altos. Los asien­
tos son, en general, tolerables. 

Facilidad de excavación , La ripabllldad de estas coladas es nula, 
por lo que son necesarios medios mecániCOS o explosivos para 
su excavación. 

Estabilidad de ta ludes. Los taludes excavados son estables para 
ángulos muy pequeños (rara vez mayores de 30'). Hay gran 
facilidad para desprendimientos dado el carácter escasamente 
consolidado de los mismos y la fuerte fracturación. 

8.1.3.3. Zona 1113: Piradastos básicos. 
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Características litológicas y estructurales. Son materiales granu­
lares altamente vesiculares que, en general, forman depósitos 
relativamente sueltos o poco consol idados, dada su edad 
reciente. Están compuestos, principalmente, por lapillis y esco­
rías, cuyos tamaños oscilan entre escasos milfmetros y 10 a 20 
cm. Las fracciones mayores suelen corresponder a las bombas 
volcánicas que, frecuentemente, se hallan englobadas en los 
depósitos. alcanzando tamaños entre escasos centimetros y 1 
m. En general, presentan una coloración negra, excepto en las 
partes altas y más externas de los edificios, que es rojiza, debi­
do a la oxidación sufrida. 

Características geomorfológicas. Suelen originar edificios o conos 
volcánicos de relieve sobresaliente sobre su entorno. Sus laderas 
son pronunciadas (22'-35') y fácilmente desmoronables. Los 
depósitos más antiguos se encuentran enterrados o en laderas de 
barrancos, al ser íntersectados por éstos. 

Caracteristicas hidrológicas e hidrogeológicas. Tienen una 
porosidad conectada elevada, por lo que el drenaje superficial 
es bajo y su permeabilidad media-alta, si bien, estas condicio­
nes iniciales pueden modificarse notablemente con la edad y la 
alteraCión del material. 

Capacidad portante. la capacidad de carga es media-alta, debido 
a la heterogeneidad granulométrica, pudiendo existir pequeños 
asientos tolerables. 

Facilidad de excavación. Son materiales fácilmente ripables, si bien, 
hay zonas encalichadas que deben excavarse mediante maquina­
ria más pesada (retropalas o máqUinas excavadoras), no siendo 
necesario el empleo de explosivos. 

Estabilidad de taludes. En general el ángulo de estabilidad de 
los depósitos piroclásticos varía entre 25' y 35° Ahora bien, en 
muchas canteras, se han observado frentes de explotación sub-



verticales Estos ángulos tan verticalizados pueden presentar 
problemas de chineos y desplomes. 

8.1 .4. Area IV. Sedimentos plio-cuaternarios. 

8.1.4.1. Zona IV,: Depósitos aluviales. 

Característtcas litológicas y estructurales. Son depósitos detríti ­
cos groseros, heterométricos, compuestos por cantos basálticos 
subredondeados, englobados en una matriz arenosa. La poten­
cia viSible que alcanzan suelen ser del orden de 2 a 4 m. 
SuperfiCialmente, tienen una costra de caliche que proporciona 
coheSión al depósito. 

Características geomorfológicas. Se disponen hOrizontalmente 
sobre el Complejo Basal y las coladas de la Fase miocena, cons­
tituyendo superfiCies planas más o menos extensas y continuas, 
si bien, están disectadas por la red hidrográfica. 

Características hidrológicas e hidrogeológicas. Son materiales alta­
mente permeables, que pueden contener pequeños niveles satu­
rados. 

Capacidad portante. La capacidad de carga es baja, en general, 
con asientos importantes en la mayoría de los casos. 

Facilidad de excavación. Es mediana debido al grado de conso­
lidación que alcanzan estos depósitos. 

Estabilidad de taludes. Los cortes naturales observados mues­
tran siempre ángulos pronunciados, si bien su estabilidad es 
precaria, sobre todo ante condiciones de lluvias fuertes. 

8.1.4.2. Zona IV,: Depósitos de vertiente. 

Caracteristicas litológicas y estructurales. A penas se dIStinguen lito­
lógicamente de 105 materiales vistos anteriormente, tratándose igual­
mente de depósitos detríticos groseros, heterométricos, muy poco 
seleccionados. Están constituidos mayoritariamente por cantos de 
naturaleza basáltica. En general, tienen una matriz arenosa con pro­
porciones variables de arcilla. 

Características geomorfológicas. Mientras los depósitos de barranco 
y terrazas de la zona IV1 se disponen en concordancia con la red de 
drenaje principal y adoptan una disposición subhorizontal, los dep& 
sitos de ladera y conos de deyección se desarrollan sobre las laderas 
de los relieves más importantes y adoptan una incl inación bastante 
elevada, sobre todo en su parte inicial. En algunos casos presentan 
costras de caliche que le confieren mayor consolidación al depósito. 

Caraderisticas hidrológicas e hidrogeológicas. Debido a su natural.,.. 
za detrítica suelen ser materiales permeables, favoreciendo la infil­
tración y el desarrollo de pequeríos acuíferos. 

Capacidad portante. En general, presentan una baja capacidad de 
carga con asientos importantes en valor absoluto. 

Facilidad de excavación. Son fácilmente ripables mediante pala 
mecánica o métodos tradicionales. Ocasionalmente, pueden existir 
zonas encalichadas que provocarían algún problema mayor para su 
excavación, pero fácilmente superable. 

Estabilidad de taludes. En los cortes naturales de algunos barran­
eos llegan a observarse algunos pequeríos ta ludes de coluviones, 
menos estables que los depósitos aluviales de parecida naturaleza, 
eXIStiendo graves riesgos de caidas de piedras en épocas de lluvias. 
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8.1.4.3. Zona IV3: Arenas eólicas. 

Se agrupan en esta zona las formaCiones de arenas eólicas, 
tanto pleistocenas como holocenas. 

Este tipo de depósitos puede alcanzar una representación con­
siderable dentro de algunas zonas de la isla, principalmente, 
cerca de la costa, presentando distinto grado de consolidación, 
en función de su edad. 

Caracteristicas litológicas y estructurales. Se trata de depósitos 
constituidos por arenas calcáreas de granulometría fina y de color 
amarillento. Se diferencian entre sí, principalmente, por un mayor 
o menor grado de consolidación, siendo compactadas y fijas (en el 
caso de las más antiguas) y sueltas y móviles, las más modernas. 

Característ icas geomorfológicas. Originan morfologías planas o 
relativamente suaves, con pendientes inferiores al 5%. Sus 
espesores visibles, según algunos sondeos, oscilan entre esca­
sos metros hasta 20-30 m. 

Características hidrológicas e hldrogeológicas. Son materiales 
muy porosos y sumamente permeables en donde la escorrentía 
o drenaje superficial es escasa o nula 

Capacidad portante. La capacidad de carga es baja con asientos 
no tolerables. 

Facilidad de excavación. Tanto los depósitos sueltos como los 
más consolidados tienen buena capacidad de extracción 
mediante una pala excavadora. 

Estabilidad de taludes. Los taludes naturales, observados en los 
depósitos consolidados, tienen ángulos casi verticales y alturas 
hasta de 10-20 m. Admiten incluso zonas en voladizo, pero de 
evidente estabilidad precaria. El equilibrio es fácilmente roto por 
la acción de lluvias fuertes y persistentes, facilitando el despren­
dimiento de las paredes. En el caso de los depósitos de arenas 
más recientes, su ángulo de reposo es menor, por lo que los 
taludes deben ser por fuerza más tendidos, como se observa en 
algunas dunas. 

8 1.4.4. Zona IV,: Cuencas arenoso-arcillosas. 

Característ icas litológicas y estructurales. Constituyen un 
material relativamente suelto, de naturaleza arenoso-arcillosa 
y granulometría media-fina, predominando las coloraciones 
rojizas Se disponen horizontalmente cuando aparecen en los 
fondos de valles, pero pueden estar fuertemente inclinados 
cuando tapizan sus laderas. Sus espesores pueden ser de 
varios metros. 

Características geomorfológicas. Adoptan una morfología apia­
nada, frecuentemente acarcavada debido a su baja cohesión. 

Características hidrológicas e hidrogeológicas. Dada su natura­
leza arcillosa tienen un carácter impermeable, favoreciéndose su 
erosión torrencial. Son asimismo frecuentes los encharcamien­
tos. 

Capacidad portante. Presentan una capacidad de carga baja y 
pueden presentar localmente problemas de estabilidad por posi­
bles expansiones de las arcillas. 

Facilidad de excavación. Son fácilmente extraibles con pala 

Estabil idad de taludes. Su estabilidad es, por lo general, muy 



deficiente para ángulos superiores a 40°-45°, si bien puede 
mejorar algo con el grado de compactación del depósito. 

8.2. RIESGOS GEOLÓGICOS. 

En el conjunto de la isla no se detectan, "a priori", riesgos geo­
lógicos que supongan una amenaza inminente a las poblacio­
nes e infraestructuras asentadas en la zona . Se citarán a conti­
nuación, no obstante, una serie de nesgos, que aunque de baja 
incidencia, pueden manifestarse ocasionalmente. 

Riesgo volcánico.- La incidencia de este riesgo es de grado 
muy bajo. No obstante, la existencia en la is la de erupciones 
volcánicas en épocas relativamente recientes (apenas algunos 
miles de años), como es el caso de Montaña La Arena, indica, 
que. aunque no suponga un peligro inminente o previsible a 
corto plazo, si debe, al menos tenerse en cuenta. 

Riesgo de inestabilidades de laderas.- La inestabilidad de 
algunas laderas y los desprendimientos de rocas de las partes 
superiores de los relieves miocenos o "cuchilloso, condicionados 
por el diaclasamiento columnar de las coladas, es. quizás, el ries­
go de mayor incidencia en la isla, junto con el de algunos acan­
tilados costeros. Igualmente, en los depósitos constituidos por la 
brecha miocena de tipo Ampuyenta, pueden darse algunos pro­
blemas de estabilidad. Su incidencia es, no obstante, poco fre­
cuente, si bien puede incrementarse en épocas de lluvias fuertes. 

Dado el emplazamiento habitual de los núcleos habitados, en zonas 
llanas, este tipo de peligros afecta mayormente a las vias de comuni­
cación y a núcleos o barrios que están al pie de las laderas, como 
puede ser, por ejemplo, Vallebrón. 

Riesgo de erosión.- El máximo peligro se da en las laderas de 
los valles, donde la ausencia de vegetación importante y la ero­
sionabilidad de los materiales que las recubren (depósitos are­
nosos-arcillosos, etc) facilitan la acción erosiva de las aguas de 
arroyada, en época de fuertes lluvias. Estas no son frecuentes, 
pero cua ndo se dan, se manifiestan por una rápida descarga, 
con desarrollo de avenidas torrenciales destructivas. 

Igualmente. debe considerarse el riesgo de erosión marina con inci­
dencia generalizada a lo largo de toda la costa. La actividad erosiva del 
mar produce un socavamiento continuo en la base de los acantilados, 
favoreciendo su inestabilidad, con la consiguiente caida de bloques, de 
manera esporádica, 

Riesgos de subsidencia del terreno.- Al no existir materiales 
"kársticos" ni sales en la isla, únicamente pueden verse afecta­
dos por este riesgo los mal paises recientes del norte de la isla, 
del Edificio Montaña Quemada o del área de Caldera de Gairia, 
en el caso de la hipotética existencia de tubos volcánicos sub­
terráneos. Este hecho no ha sido estudiado con detalle. 

Riesgo eólico.- El peligro de mayor incidencia es la invasión de la 
carretera Puerto del Rosario-Corralejo por arena procedente del 
campo de dunas de Corraleja, al ser removilizada por el viento de com­
ponente NE. En cualquier caso, el volumen de arena desplazado es 
bajo y dicho riesgo ya está considerado en la señalización viária de la 
carretera. Para evitar este riesgo y restituir a su origen el bello paisaje, 
es más recomendable quitar la carretera que retirar continuamente la 
arena. La incidencia de este fenómeno es muy baja en el resto de la 
isla. 

Riesgo de inundaciones.- Este tipo de riesgo geológico, no es 

nen lugar en el área. La ocupación antrópica de los cauces de los 
barrancos no es importante, por lo que en caso de hipotéticas 
inundaciones el desarrollo catastrófico de las mismas no supon­
drra una agresión considerable a propiedades o vidas humanas. 

8.3. VALORACION GEOTÉCNICA 

Las características expuestas anteriormente permiten realizar 
una valoración geotécnica provisional de los materiales presen­
tes en la isla, en cuanto a su idoneidad constructiva. En conse­
cuencia, se han dividido todos los terrenos presentes en el área 
en tres grupos, designados con el calif icativo más apropiado 
según sus condiciones construct ivas: desfavorables o muy des­
favorables, aceptables y favorables o muy favorables. 

8.3.1. Terrenos con características constructivas desfavo­
rables. 

Dentro de este grupo se incluyen los depósitos de formaciones 
superficiales, es decir, los depósitos aluviales y coluviales, los de 
naturaleza arcillosa y las formaciones de arenas eólicas, así 
como los depósitos de brechas, En ellos concurren una serie de 
limitaciones comunes de tipo geotécnico y geomorfológico, 
como son, principalmente, una capacidad de carga baja debi­
do a su reducido grado de consolidación. Los asientos absolu­
tos esperados son, por tanto, elevados y los diferenciales 
irnportantes. Desde el punto de vista geamorfológico, las pen­
dientes en los depósitos coluviales favorecen la inestabilidad. 

No se presentan, por el contrario, problemas hidrogeológicos 
importantes, en cuanto no se alcancen. por las cimentaciones, 
niveles freáticos próximos a la superficie. 

8.3.2. Terrenos con características constructivas aceptables. 

Se han agrupado dentro de este apartado las coladas basálti ­
cas de la fase pleistocena media-holocena y los depósitos 
piroclásticos asociados, tanto con esta fase como con la de 
edad miocena. 

Las coladas basálticas recientes, tienen capacidad portante 
media-baja, siendo necesario cerciorarse de su estabilidad, en 
caso de cimentaciones profundas o de obras de cierta enver­
gadura. Además, debe tenerse en cuenta la nula ripabilidad del 
material, que se manifiesta en su dificultad de excavación, sien­
do necesario el empleo de martillo neumático y/o explosivos 
para fragmentar el material. En general, admiten taludes natu­
rales y artificiales con ángulos pronunciados, y no presentan 
problemas geomorfológicos, ya que estas coladas tienen pen­
dientes muy suaves. 

8.3.3. Terrenos con características constructivas favorables. 

Los materiales del Complejo Basal, las coladas basá lticas 
miocenas y los de edad pliocena-pleistocena son los materiales 
más favorables existentes en la is la, ya que presentan alta capa­
cidad portante y baja compresibilidad, con asientos desprecia­
bles. No existen, M a prior¡ ", limitaciones en cuanto a cargas de 
trabajo y admiten taludes muy verticalizados. Únicamente hay 
que tener en cuenta la posibi lidad de caídas de bloques de 
poca importancia, en las fuertes laderas de materiales mioce­
nos, y en algunos cortes de los barrancos para las coladas pleis­
tocen as. 

9. GEOLOGíA ECONÓMICA. MINERIA Y CANTERAS. 

muy previsible en la isla, dadas las escasas precipitaciones que tie- En este capitulo se hace una slntesis sobre los aspectos de 
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explotación y aprovechamiento de rocas y minerales industria­
les existentes en la isla. Para ello se ha empleado el reciente 
estudio de ITGE (1992b) y el mapa de rocas industriales a esca­
la 1 :200.000, IGME (1976b), además de otros trabajos especI­
ficas. Se ha completado el tratamiento con las observaciones 
realizadas durante la ejecución de la cartografía base, a escala 
1 :25.000. 

En la isla de Fuerteventura no eXisten yacimientos minerales 
metálicos importantes de interés económico; cabe resaltar sola­
mente trabajos de investigación como los estudios realizados 
por el Instituto Geológico y Minero de España en 1978, sobre 
las posibilidades de sulfuros y minerales con tierras ra ras en 
algunos tipos petrológicos concretos pertenecientes al 
Complejo 8asal: para 105 sulfuros se investigaron las lavas y piro­
clastos en parte submarinos, y algunas formaciones sálicas tra­
quítico-sieníticas. Las tierras raras se han investigado en los aflo­
ramientos de carbonatitas de la serie plutónica ultraalcalina. En 
este sentido y de manera reciente, MANGAS et al. (1992), lle­
varon a cabo una campana de exploración radiométrica de tie­
rras raras, en el Complejo Basal de la isla. Obtuvieron 105 mejo­
res resultados, en cuanto a mayores anomalías se refiere, en los 
afloramientos de rocas ultraalcalinas (ijolitas-sienitas-carbonati­
tas) localizados en: área del barranco de Agua Salada-barranco 
de Esquinzo y Playa del Tebeto (hojas de La Oliva y Punta de Paso 
Chico), Punta de Nao-Caleta Mansa, barranco del Aulagar, 
Punta Gaspar González-Punta del Viento, Punta D. Blás (hoja de 
Pájara) y Punta del Peñón Blanco-Risco Blanco (hoja de Huertas 
de Chilegua). Los va lores obtenidos en estas rocas con el escin­
tilómetro, oscilan entre 50 y 700 c/seg, por lo que consideran 
dichos afloramientos como posibles áreas potenciales de mine­
ralizaciones de tierras raras, principalmente Th. 

En el campo de las rocas industriales existe una moderada acti­
vidad extractiva, localizándose numerosas explotaciones sobre 
diversos materiales por toda la isla, que indican una actividad y 
un potencial notable, en épocas de mayor demanda. El sector 
de la construcción es el principal destinatario de la producción 

explotaciones, condiciones de explotabilidad, localización y 
reservas. Analiza también las características litológicas, físicas y 
geotécnicas de 105 materiales explotables, al mismo tiempo que 
presenta una va loración socieconómica de las mismas y sus 
reservas, con el fin de establecer su explotación racional y ade­
cuada utilización. 

Posteriormente, este mismo organismo, IGME (1984e), realizó 
trabajos de actualización y análisis de las investigaciones sobre 
rocas y minerales Industriales, considerando todo el archipiéla­
go ca nario. Otros organismos, como el Gobierno Autónomo de 
Canarias (1990) han real izado también estudios sobre 105 

recursos de rocas de construcción en la isla. 

En el estudio del ITGE (1992b) se analiza la información exis­
tente sobre este tipo de materiales, se establecen nuevos aflo­
ramientos de potencial in terés. Se analizan sus cualidades y 
propiedades que definen sus usos y consumos mas apropiados 
y, fi nalmente, se establece la viabilidad de explotación técnico­
económica de los mismos. 

Los materiales principales que se explotan en Fuerteventura 
pueden dividirse en cuatro grupos: rocas volcánicas masivas 
(lavas e intrusivos) y diques del Complejo Basal, rocas volcáni­
cas fragmentarias, rocas plutónicas y rocas sedimentarias. En la 
Fig. 9.1 puede verse un esquema con la ubicación de las explo­
taciones activas e Inactivas existentes en la isla. 

Las explotaciones activas están centradas sobre las siguientes 
sustancias, en orden de importancia: basalto, productos plfO­
clásticos, arena eólica y gravas de fondo de barranco. El uso a 
que se destinan estos y otros materia les objeto de explotación 
en la isla, es principalmente como áridos naturales y de tritura­
ción, bloques de escollera, bloques de si lleria y forjados, rocas 
ornamentales, etc. 

En la Tabla 9.1 se refleja un resúmen de las rocas que son o han 
sido objeto de explotación y el total de puntos considerados 

TABLA 9.1.- MATERIALES EXPLOTADOS EN LA ISLA DE FUERTEVENTURA y 
NUMERO DE EXPLOTACIONES. 

MATERIAL EXPLOTADO 

ArCilla y arena . 
Arena eólica .......... .. ............ . 

Basalto 

Depósitos brecholdes . 

Gabro. 

Grava .. 

Productos plroclásticos . 
Sienita ........ .. 
Traquita .. " ............................. .. 

de rocas industriales, favorecido por la industria turlstica, que 
demanda un mayor número de empresas de áridos y rocas de 
construcción. Otro sec tor en el que se uti lizan parte de estos 
materiales es el agricola, al que van destinados principalmente 
105 granulares de ca rácter piroclástico. 

En el mapa de rocas industriales a escala 1 :200.000 el IGME 
(1976b) presenta un inventario de los yacimientos de rocas 
Industriales existentes en la isla, indicando el estado de las 
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N° DE EXPLOTACIONES 

para cada una de ellas. 

3 
17 

59 
3 

6 

14 

30 

Rocas volcánicas masivas y diques. 

Bajo ésta denominación se incluyen todos aquellos materiales 
rocosos de carácter cohesivo, con estructuras y características 
geotécnicas semejantes. Destacan en este grupo las coladas 
basálticas, que constituyen el material más abundante de la is la. 
Dan lugar a la existencia de numerosas canteras, de las que la 
mayorla, se localizan en coladas basálticas de la fase miocena. 
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La abundancia de material basáltico ha determinado los pará­
metros de ubicación de las explotaciones, siendo éstos, la faci­
lidad de transporte y la mayor proximidad a los centros de con­
sumo. Todas las explotaciones son a Cielo abierto y de tamaño 
pequeño a mediano (en algún caso, de grandes dimensiones), 
donde la mayoría de ellas no tienen carácter permanente. 

En general, la explotación se hace mediante voladuras aunque, 
en algunos casos, la fracturación y alteración de la roca permite 
el arranque por medios mecánicos. Casi todas las explotaciones 
activas de este material cuentan con instalaciones de machaqueo 
y clasificación. Los materiales de un grupo importante de las mis­
mas se utilizan en el sector de la construción para diversos usos: 
relleno, firme de carreteras, escollera y, de forma notable, como 
gravas de machaqueo para la fabricación de hormigón, actividad 
que representa casi el 50% de la producción 

las principales canteras de este material se describen a conti­
nuación, siguiendo un orden de norte a sur de la isla. En el 
barranco del Cavadero próxima a la carretera del Puerto del 
Rosario-Corralejo (1 ) (hoja de La Oliva), se localiza una explota­
ción actIVa sobre coladas basálticas pleistocenas. El material 
que se extrae es una roca oscura, masiva, poco vesicular, de 
composiCión basáltica ol ivinica, con abundantes enclaves o 
nódulos de dunita. 

Dentro de esta misma área geográfica también se han explota­
do, aunque sin importancia cuantitativa, las coladas miocenas, 
en la zona de Morro Tabalba, en La Cañada de la Cruz y en las 
inmediaciones de la carretera de La Oliva-Lajares, a la altura del 
km;. 

En los Llanos de Guisguey junto al barranco Barlondo y la carre­
tera que se dinge a La Oliva (2) (hoja de Tetir), se localiza una can­
tera activa de dimensiones medias, con buen acceso yexplotabi­
lidad aceptable, que extraen material basáltico correspondiente 
a coladas miocenas de composición basáltica ollvinica. 

Otras explotaciones de este material, y dentro de esta misma 
área geográfica, actualmente abandonadas o inactivas, se loca­
lizan en : Punta de Atalaya (próxima a Puerto del Rosario); en La 
Malilla; en la zona de Vallebrón, y en varios puntos a lo largo 
de la carretera que va de Tefia a La Matilla. 

En el área geográfica comprendida por las hojas de Ant igua y 
Puerto del Rosario, las canteras activas de este material se loca­
lizan dentro de esta última. Una de ellas se ubica en el barran­
co de Lucas Méndez (3) junto a la carretera a Puerto del Rosario, 
y muy cerca de esta ciudad (2 km). Se trata de una explotación 
pequeña de carácter intermitente, con instalaciones de macha­
queo y clasificación, la cual destina toda la producción para 
árido de machaqueo. Otra cantera se local iza al este de 
Montaña de Enmedio (4), donde se extraen basaltos miocenos 
en una explotación de dimensiones pequeñas que también des­
tina la producción para árido de machaqueo. EIITGE (1992b), 
tomó muestras de dicha cantera, que, tras 105 ensayos realiza­
dos. dieron unos valores que permiten a estos basaltos ser utili­
zables como áridos de diversos usos: hormigón, tratamientos 
con ligantes bituminosos, bases de carretera, etc. 

Otras explotaciones en esta misma área, actualmente inactivas o 
abandonadas, se localizan próximas a la carretera que se dirige 
de Antigua a Betancuria, entre el Morro de la Cruz y La Degollada 
del Valle, donde se ubican canteras que han explotado la malla 
filoniana del Complejo Basal, de composición basáltica. 

También en el barranco de Jaifa y próxima a la carretera a 
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Puerto del Rosario , 5e encuentra una cantera que ha explotado 
el basalto, además de como árido de machaqueo, como roca 
de construcción. También se han explotado basaltos miocenos 
en zonas próximas a Playa Blanca. En el barranco de Las Tinajas 
se local iza una explotación inactIVa de basaltos pliocenos. 

En el area geogratica comprendida por las hojas de Pájara y 
Punta del Muellito, las canteras activas de basalto se localizan 
en: la carretera que une Pájara con el Puerto de la Peña, 1,5 km 
antes de llegar a Ajuy (5), donde se explotan los diques basicos 
de hasta 2 m de anchura, pertenecientes al Complejo Basal. 

Otra cantera activa y de tamaño mediano, se localiza en las pro­
ximidades del barranco de La Antigua (6), próxima al camino 
que se dirige a Triquivijate. Se extraen materiales basálticos pl io­
cenos, procedentes de coladas basálticas olivinicas, que se 
emplean como áridos de machaqueo. 

En esta misma área geográfica. se localizan otras explotaciones 
inactivas o abandonadas en las Siguientes zonas: al sur de 
Tiscamanita y al oeste de la carretera que se dirige a Tuineje. 

Se han explotado materiales basálticos miocenos en vanas 
zonas a lo largo de la carretera que se dirige desde la de 
Antigua-Pozo Negro a Casas de Las Salinas en sus primeros 
cinco ki lómetros. Otras áreas donde se han explotado estos 
mismos materiales son al NE de Montaña de la Goma, junto a 
la carretera, y al sur de Montaña Blanca de Abajo. 

En la zona comprendida por las hOjas de Huertas de Chilegua a 
Pozo Negro, se ubica una cantera activa de pequeñas dimen­
siones, localizada en un paraje al sureste de Teguital (7), donde 
se extraen coladas basálticas de edad miocena, que presentan 
buenos frentes de explotación . 
En esta misma zona, se localizan otras explotaciones inactivas o 
abandonadas: en las proximidades de Casas de Pozo Negro y 
Punta del Viento en una zona próxima a la carretera Pájara-La 
Pared; a la altura del Caserío de Huertas de Chilegua; al sur del 
Morro de Los Alguaciles, y también en las inmediaciones de l as 
Casi tas (al SO. de Tuineje). 

Mas hacia el sur, en el área comprendida entre las hojas de 
Istmo de la Pared a Las Playas, las canteras activas se concen­
tran en la zona comprendida entre el barranco Valle de 
Tarajalejo y el de Tarajal de Sancho. Los materiales explotados 
son, igualmente los basaltos miocenos, principalmente coladas, 
aunque ocasionalmente se han explotado algunos cuerpos 
intrusivos. Una de estas explotaciones se localiza al noroeste de 
TaraJalejo (8) y otras dos (9) y (10) al noreste de la LaJita, próxi­
mas al barranco de Tarajal de Sancho. 

En esta misma zona se localizan otras explotaciones inactivas o 
abandonadas, como son: El C harca, próxima al cruce de carre­
teras; al este de la Degollada de Tisajorey; cerca del núcleo 
urbano de Gran Tarajal; al norte de la misma localidad (cerca del 
vértice Marisma); cerca de Gíniginámar; al noroeste de Atalaya 
de Marquina Yosa; al norte de Casas de Matas Blancas, entre el 
barranco de Los Vachuelos y el de Gerepe; al oeste de Montaña 
Areguía y en las inmediaciones del barranco del Roque, al este 
de Las Playas. 

En el área geogratica correspondiente a la penlnsula de Jandla, no 
existen, actualmente, canteras de basalto en actividad, si bien, en 
una zona próxima a la desembocadura del barranco del Mal 
Nombre, se ha extraido este material en una cantera de tamaño 
mediano. Próximas a este área, en Casas de Los Canarios de 
Abajo, se localizan otras explotaciones de tamaño más pequeño. 



También en Casas de Pecenescal-Atalayeja Chica; en Montañeta 
de Los Verodes-Risco de los Datos; en la ladera NE del barranco 
Valluelo de la Cal y al sur del vértice de Corral Bermejo. 

Piedra de Tindaya. Son materiales rocosos sálicos, pertenecien­
tes a los cuerpos intrusivos de Montañetas de Tebeto y 
Montaña Tindaya, de donde toman el nombre, al NO de la isla. 
Representan la única explotación activa en Fuerteventura de 
rocas de esta composición. Son rocas de composición cuarzo­
traquítica, de color claro, con una alteración muy peculiar de 
óxidos de hierro y manganeso que se manifiestan en forma de 
laminaciones ondulares y cruzadas de color rojizo o anaranja­
do, dando a la roca una apariencia muy vistosa. 

Los afloramientos permiten la extracción de masas de grandes 
dimensiones, relativamente homogéneas y poco fisuradas, que 
posibilita la explotación de la roca en forma de placas o bloques 
para su uso como roca ornamental en revestimientos de fachadas, 
utilizándose también en mampostería. Algunas casas y edificios de 
Puerto del Rosario están revestidos con esta piedra, y otros, inclu­
so fuera de Fuerteventura, como por ejemplo el Hotel Mencey y el 
Edificio de la Caja Canarias, en Santa Cruz de Tenerife. 

Algunas caracterlsticas técnicas importantes fueron obtenidas 
mediante ensayos realizados por el ITGE (1992b), sobre mues­
tras tomadas en Montaña Tindaya: 

Peso especifico aparente: 
Peso especifico real : 
Absorción : 
Porosidad: 
Resistencia a la compresión: 

2,238 grlcm' 
2,48 gricm' 
4,58% 

10,20% 
461,88 kgicm' 

En plaqueta pulida se detectaron abundantes cavidades de 
tamaños milimétricos, lo que hace que el pulido no sea apro­
piado para este tipo de roca. La resistencia a los cambios tér­
micos dió un valor de 0,04% de pérdida en peso. Al someter­
se a choque térmico la roca presenta tonalidad parduzca, acen­
tuandose el veteado rojo y negro de los óxidos. 

Estas explotaciones presentan ciertos problemas de tipo admi­
nistrativo y medio ambiental, debido a que Montaña Tindaya 
está declarada como Paraje Natural, encontrándose, pues, pro­
tegida por la Ley canaria de Espacios Naturales Protegidos. En 
el estudio dellTGE (1992b), para paliar esta dificultad, se sugie­
re el posible aprovechamiento de este tipo de rocas en 
Montañetas de Tebeto (hoja de Punta de Paso Chico), si bien en 
ese lugar su cal idad es menor. 

Rocas volcánicas fragmentarias 

Dentro de este grupo se incluyen aquellos materiales granula­
res y poco cohesivos de carácter piroclástico, ya sean de 
tipo "fall " (Iapilli y escorias), que forman, en su mayoria, edifi­
cios volcánicos, así como los depósitos correspondientes a la 
brecha Ampuyenta. Fundamentalmente, la mayorla de las 
explotaciones activas de este grupo se centran en los de tipo 
lapilli, localizados sobre todo en dos zonas de la isla: edificios 
del Malpais de Corralejo, al norte (hoja de Tostón-Corralejo), y 
en 105 edificios de la alineación volcánica Arrabales-Gairía, al 
sureste (hojas de Pozo Negro y Pájara). 

El lapill i o .. picón", como se le denomina localmente a este 
material (y al lugar de extracción .. piconera "), es de carácter 
granular muy vesicular, de tamaño comprendido entre 2 y 64 
mm, de composición basaltica y color negro o rojizo, depen­
diendo de su estado de oxidación. Su extracción es poco cos­
tosa, ya que los depósitos están poco consolidados, por lo que 

son altamente ripables. Generalmente, la explotación se realiza 
mediante una pala mecánica. 

El campo industrial de aplicación de estos materiales es princi­
palmente el de áridos naturales o de trituraCión, bien como 
material de relleno, en el caso de escorias o materiales gruesos, 
bien como áridos ligeros, cuando es más fino, como en el caso 
del lapilli. Su buena estabilidad frente a disolución de sulfato 
magnésico y granulometria los hacen úti les, en general, para 
todo tipo de aridos, ITGE (1992b). También se emplean para 
fabricar bloques de cemento. No son válidos para estructuras 
armadas, debido a que su composición ataca, con el tiempo, 
las vigas de hierro. En labores agricolas se suele emplear para 
cubrir las tierras de cultivo con un capa 15-20 cm de espesor, 
evitando de ésta forma la evaporación diurna, al mismo tiem­
po, que absorbe la humedad atmosférica durante la noche, 
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En la zona del Malpais de Corralejo, todas las explotaciones 
están localizadas en las inmediaciones de los edificios volcáni­
cos de la alineación Montaña Colorada-Bayuyo. Las más impor­
tantes se situan al este del edificio Las Calderas (11 y 12) Y al 
sur del vértice Bayuyo (13 y 14). Son canteras de gran tamaño, 
con potencias visibles del orden de 20 a 30 m, Otras explota­
ciones relevantes en el área son: las del edificio Montañeta del 
Morro Francisco (15), también en las laderas sur de Montaña 
Colorada y Caldera Rebanada, yen algunos puntos de la lade­
ra noroccidental de Caldera Encantada. Las reservas de picón 
en este área son elevadas, debido al gran número de edificios 
volcánicos existentes. 

Un calculo aproximado del volúmen de lapilli de los conos pi ro­
clásticos recientes en esta zona, estimado por CENDRERO 
(1966), es el siguiente: 

EDIFICIOS VOLUMEN PIRocLÁsnco 

Montaña Colorada 23 x 10b mi 

Morros del Bayuyo-Vallichuelo Alto 41)( lQfi mJ 

Caldera Rebanada-Caldera Encantada 45 x tQ'i mi 

Las Calderas 70 x l 06 m1 

Bayuyo-Montaña San Rafael 110x 106 m! 

En la alineación volcánica Arrabales-Gairla, en la mitad meridional 
de la isla, las explotaciones se centran en el edificio de Caldera de 
la Laguna (16). Las canteras son de tamaño pequeño o mediano, 
en función del tamaño del depósito, extrayéndose también, aun­
que de manera menos continuada, en la ladera sur del volcán de 
Jacomar (17). además de otra cantera de carácter intermitente en 
la ladera sur de Caldera de Uria (18). Alrededor de la Caldera de 
Gairia (vértice Agua de Bueyes) y actualmente fuera de los limites 
de Paraje Natural de igual nombre, se realizan extracciones de 
lapilli de forma esporádica, El volOmen de lapilli de estos conos 
piroclásticos estimados por CENDRERO lop.cit.) es: 

EDIFICIOS VOLUMEN PIROCLÁSTICO 

Caldera de la Laguna 32)( 10~ m l 

Caldera de liria 28x 10" ml 

Ca ldera de Gairía 234xl0b m' 
Jacomar 65 x 10& mi 



Es de señalar que los edificios de Caldera de Uria y La Laguna 
se encuentran dentro del Paraje Natural de Pozo Negro, lo que 
impone limItaciones en cuanto a la extracción del material. 

txisten otras explotaciones que tienen un marcado caracter 
intermitente o esporádico por toda la isla, estando en muchos 
casos abandonadas; son las siguientes: al norte de La Oliva, en 
Montaña Arena . En la ladera sur de Montaña Quemada y lade­
ra este de la Ventosilla, al este de La Matilla y al sur de esta 
población en el área 50, de Montaña de La Caldera; también 
en Montaña de Piedra Sal, Montaña de San Andrés, La 
Caldereta y Cerro de Temejereque, todas ellas alrededor de 
Tetlr. Igualmente se ha extraído matenal piroclástico en la lade­
ra este de Montaña de Tirafé (al noreste de Valle de Santa Inés). 

Han sido objeto de explotación los produdos piroclásticos consoli­
dados (tobas) de Montaña Bermeja, cerca del embalse de Los 
Molinos. Se trata de una roca muy vacuolar, formada por frag­
mentos de vidrio de diferentes tamaños, en los que se encuentran 
pequeños cristales de piroxena; la roca está. en su conjunto, muy 
oxidada lo que le confiere un intenso color rojo. Se ha empleado 
como piedra de sillería en localidades próximas a la cantera . EI ITGE 
(1992b), tras los ensayos realizados sobre una muestra de este 
material, desechó su uso como roca de construcción, recomen­
dándose su utilización para jardinerla, bordillos, etc. 

Para evitar lo más posible la alteración e impacto ambiental que 
causan estas explotaCiones, la manera de conservar este tipo de 
edificios es controlando las extracciones. Para ello, en general, se 
sel.eccionan una sen e de edificios idóneos, en los que el impacto 
ambiental resul tante sea mínimo, al mismo tiempo que las reser­
vas aseguren el abastecimiento a los sectores consumidores. 

En el caso concreto de la zona de mayor adivldad extradlva de 
la hoja (Malpaís de Corra leja, sur del vértice Bayuyo), hay que 
decir en este sentido que desde leJOS no son visibles, al menos 
desde las principales rutas o lugares turísticos (carretera La Oliva­
Corralejo o el mismo Corralejo), manteniéndose, por tanto, la 
uniformidad paisajlstica del área. 

Rocas plutónicas 

Están representadas por gabros y sienitas, localizadas fundamen­
talmente en el plutón de Betancuna y en el ComplejO Circular de 
Vega de Rio Palmas. Ad ualmente no existe ninguna explotación 
activa de estos materiales. 

En el mismo casco urbano de Betancuria existe una cantera inac­
tiva, "Las Monjas' , de la que se han extraído bloques de gabros 
para uso como roca ornamental. Este afloramiento tiene una 
buena canterabi lidad, carece de recubrimiento, y permite la 
extracción de bloques comerciales, pero su explotación está con­
dicionada por su ubicación, al ser declarado el pueblo de 
Betancuria Conjunto Histórico. 
En la zona del Complejo Circular de Vega de Rio Palmas, los 
gabros forman una intrusión embudiforme, con una disposi­
ción zonal concéntrica. Los afloramientos t ienen una buena 
canterabilidad, y de ellos se han extraido bloques para rea lizar 
ensayos en un af loramiento próximo al barranco de Las Peñitas. 

Además de las zonas citadas, existen otros puntos correspon­
dientes a pequeñas explotaciones actualmente inactivas o 
abandonadas, que han explotado gabros muy alterados, utili­
zados para áridos en obras de construcción, preferentemente 
carreteras. Estos puntos se localizan en: Vega de Río Palmas, al 
sur de la carretera de Pájara a Betancuria y al sureste de Tato, 
junto a la carretera GC-620. 

Las sienitas se han explotado en una cantera ubicada al oeste 
de la Presa de las Peñitas. Los materiales de esta explotación no 
presentan caractedsticas idóneas para su empleo como roca 
ornamental, por lo que se han utilizado, principalmente, como 
roca de construcción. 

El ITGE (1992b) definió como áreas de interés para uso como 
rocas ornamentales, al conjunto de rocas ígneas (gabros y sie­
nitas) de las zonas de Betancuria y Vega de Rio Palmas. En 
dicho trabajo, se analizan las condiciones de explotación actua­
les de los gabros, especialmente los de grano más fino, defi­
niéndose ocho masas rocosas con buen grado de canterabi li-

En cuanto a los depósitos correspondientes a la brecha dad, 15 con canterabilidad algo más baja y 47 con canterabili-
Ampuyenta, se explotan o se han explotado en diferentes luga- dad escasa. Las principales masas canterables tienen, en gene-
res de la isla, aprovechando tanto el material fragmentario de ra l, reservas est imadas pequeñas. En cuanto a las sienitas, se 
pequeña granulometria de la matriz (ladera oeste de Montaña diferencian en total 36 masas aflorantes, con diferentes grados 
de Tao), como los mega bloques basálticos en ocasiones, en La de canterabi lidad y reservas, de ellas 11 se consideran como 
Capellanía, al sureste de la anterior y próxima a la carretera hacia sienitas compactas (las de mayor valor ornamental) y 25 como 
Llanos de La Concepción . Generalmente este material se utiliza sienitas oquerosas, localizándose los mejores afloramientos en 
como árido natural y/o de machaqueo. Otra explotación de este la zona de Vega de Rlo Palmas. En la Tabla 9.2. se refleja un 
material se localiza en una pequeña cantera activa al suroeste de resúmen de los valores medios de los ensayos rea lizados por el 
La Oliva (19), próxima a la carretera . citado organismo, en estas áreas de interés. 

TABLA 9.2_- RESUMEN DE LOS VALORES MEDIOS OE LOS ENSAYOS REALIZADOS CON 
BLOQUES DE BETANCURIA Y VEGA DE RIO PALMAS_ ITGE (1992b)_ 

AREAS PLUTON DE BETANCURtA COMPLEJO CtRCULAR DE 
VEGA DE RIO PALMAS 

ENSAYOS ROCAS GABROS11l SIENITAS(l) GABROSUl SIENITAS I~> 

RESIST. CHOQUE (ALTURA ROTURA (cm) ESFERA 1000 g) 35-45 35-45 35-45 30-40 
MICRODUREZA KNOOP (HK 100) 518,3-581,7 403,5-409,3 517,8-581.7 400,2-405,7 
RESISTENCIA A LA FLEXION (Kg/cm') 276,56-286,87 222,78-226,83 2 18,73-232,2 3 175,02-236,23 
RESISTENCIA A LA COMPRESION (Kg/cm') 1000,19-1074,54 912,37-11 0 5,24 111 4,60-1 169,50 930,59-1096,55 
HELADICIDAD % (PERDIDA EN PESO) 0,03-0,07 0,09-0,10 0,02-0,08 0.09-0,27 
DESGASTE POR ROZAMIENTO (D. LINEAL MEDIO mm) 1,72-2,19 2,77-2,90 1.35-2,41 2.76-4,88 
POROSIDAD (%) 0,1 2-0,56 0,62-0,68 0,03-0,69 0, 59-2,81 
A8S0RCION (%) O, t9-0,20 0,23-0,28 0,01-0,24 0,22-1 ,25 
P.E. REAL (g/cm ') 2,89-2 ,93 2,63-2,66 2,91-2.96 2,28-2,65 
P.E. APRENTE (g/cm') 2,88-2,92 2,62-2.64 2,85-2,94 2,29-2,63 
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(1) Rangos máximos y mlnimos de 9 muestras 
(2) Rangos máximos y minimos de 3 muestras 
(3) Rangos máximos y mínimos de 6 muestras 
(4) Rangos máximos y mínimos de 10 muestras 

Cabe señalar que las áreas investigadas están comprendidas den­
tro de los limites del Parque Natural de Betancuna y, por tanto, su 
explotación regulada por la Ley de Espacios Naturales de Canarias. 

Rocas sedimentarias 

Se agrupan en este epígrafe todos los materiales sedimentarios 
que son o han sido objeto de explotación : arenas eólicas, depó­
Sitos areno-arcillosos, gravas y caliches. 

Are nas eólica s.- l os depósitos arenosos eólicos, denominados 
localmente • jables", son objeto de una intensa explotación y 
ocupan una superficie importante en la isla. 

las explotaciones de la zona de Corralejo-Lajares se centran en 
las arenas eólicas compactadas de edad pleistocena, muy finas 
(entre 0,5 y 0,3 mm), y color rubio, que debido a su compac­
tación admiten frentes de explotación verticales. El empleo 
dado a este material es principalmente para la f abricación de 
hormigón y, en general, como árido de construcción, enfosca­
dos, mezclas, prefabricados, etc. 

En general son canteras pequeñas (40-60 m' de superf icie), 
excepto las situadas al suroeste de LaJa res que son más exten­
sas; las potenCias visibles que se observan son de lOa 25m. 
Las explotaciones activas de este área se localizan en: suroeste 
de Lajares, en las laderas occidentales de Montaña del Calvario 
(20); en el Quemado (2 1); en Montaña Ata laya de Huriamen 
(22); al oeste de Casa de Costilla (23), en la carretera de Tostón, 
yen las inmediaciones de Montaña del Mojón (24). 

Las extracciones de arena, según lo observado, parecen reali ­
zarse de manera intermitente. También en los afloramientos 
cercanos a la urbanización Puerto de La Oliva, al oeste de Casas 
El Jablito, y en el área del barranco de Las Pilas-Montaña Roja 
se producen extracciones intermitentes. 

EIITGE (1992b) tomó tres muestras de la zona, a las que se le 
realizaron los sigUientes ensayos: materia orgánica, granulome­
tria por tamizado y peso especifico real. A la vista de los resul­
tados obtenidos, la mayor parte de las arenas son finas y aptas 
para la fabricación de hormigones. 

En cuanto a las arenas sueltas de los jables de Corra leja y 
Montaña Roja, ellGME (1967), investigó dichas zonas median­
te la realización de sondeos y calicatas, evaluando su reservas y 
características cualitativas. No parece, sin embargo, que en el 
pasado hayan sido llevadas a cabo extracciones intensas en la 
zona. 

Los depósitos de la zona de Jandia, consti tuyen las mayores 
reservas de arenas de la isla, constituidos por un amplísimo 
campo de dunas, con una superf icie de unos 40 km2. El ITG E 
(1992b) tomó dos muestras de la zona, a las que realizó los 
mismos ensayos que a las muestras de la zona de Los Lajares, y 
con resultados similares. 

Actualmente no existen canteras activas en el área de Jandía . 
Se han explotado arenas al noreste del vértice Granillo, al oeste 
de Casas de Matas Blancas, al norte de Degollada de los 
Verodes, al norte de Casas Risco del Paso y en el valle de 
Pecenescal. 

98 

Cabe señalar que las explotaciones de arenas y otros materia­
les en esta zona, pueden verse condiCionadas o prohibidas, ya 
que están ubicadas dentro del Parque Natural de Jandia, y 
podrian afectar a los valores naturales de la zona: paisajes 
desérticos espectaculares, campos de dunas, tabaibales y .car­
donales, litoral submarino de gran interés biológico, uno de los 
últimos refugios para las" hubaras" . 

En el área de Playa Blanca, al sur de Puerto del Rosario, se loca­
liza una pequeña zona de arenas eólicas, que han sido objeto 
de explotaciones muy puntuales. 

Depósitos areno-arcillosos.- No existen, actualmente, explo­
taciones de arcilla en la isla, aunque en algunas zonas hay 
pequeñas excavaciones de carácter artesanal. En general, las 
arcillas se encuentran mezcladas con arenas o materiales calcá­
reos. 

Han sido objeto de extracción los materiales arcil losos de los 
suelos y conos de deyección de La Corredera en sitios próximos 
a la carretera y cerca de la Colonia Garcia Escamez. En la zona 
de La Caldereta, al sureste de La Oliva, se han explotado los 
depósitos recientes de tonos pardo-rojizos con cantos de basal­
to y ca!iche. 

EI IGME (1985) Investigó las zonas de La Ampuyenta, La Matilla 
y Rosa del Lago, anal izándose muestras de las mismas con 
resultado negativo. De interés local, y con fines cerámicos para 
tejas y ladrillos, seria el material del área de la Ampuyenta, SI no 
hubiera presencia abundante de ca liche en el mismo. 
Anteriormente, este mismo organismo, IGME (1967), llevó a 
cabo una investigación en materiales arcillosos de la isla, estu­
diando la zona de La Oliva, donde se rea lizaron 34 sondeos y 
se tomaron 308 muestras. 

Gravas,- Las explotaciones de gravas se encuentran muy repar­
tidas por toda la is la, concentrándose la mayor parte en el sur 
de la misma (Peninsula de Jandia). Son objeto de extracción, 
tanto los depósitos aluviales, que suelen rellenar los fondos de 
los barrancos y ramblas, como los depósitos coluvia les, consti­
tuidas por bloques y cantos heterométricos, fundamentalmen­
te basálticos. 

Actualmente sólo existe una gravera activa, localizada en el 
barranco de la Torre, al oeste de Casas de las Salinas (25). Esta 
gravera, extrae el material del barranco, en su confluencia con 
el de Varichuelo Grande . Las reservas estimadas de las mismas 
san grandes. El ITGE (1992b) determinó el coeficiente de des­
gaste de Los Angeles, sobre una muestra de esta cantera, 
dando un valor de 20% de la masa original; sin embargo, la 
presencia de cloruros dificulta su empleo como árido para hor­
migones. Ultimamente parece haberse instalado una explota­
ción en el barranco de Rlo Cabras, al sur de Puerto del Rosario. 

Cabe resal tar en este punto, lo dispuesto en el Decreto 
152/1990 de 31 de julio por el Gobierno Autónomo Canario 
(BOC. N° 108, 27-08-90), sobre extracciones de áridos, donde 
se considera a los áridos de los' barrancos, como recursos difí­
cilmente renovables, pero susceptibles de ser aprovechados 
mediante autorización. En este aspecto, no se autorizan explo­
taciones en determinados barrancos, mientras que se concen­
tran las mismas sobre otros, (p.e. barranco de la Torre). 

Caliche,- Se trata de costras carbonatadas muy impuras de 
potencia en general pequeña (desde escasos recubrimientos 
centimétricos hasta 1-2 m), uti lizadas como zahorras en obras 
próximas. También en varios puntos de la isla se han utilizado 



caliches para la obtención de cal de manera artesanal, como lo 
atestigua la existenCIa de hornos o caleras (todos en estado de 
ruina o semirruina) destinados a tal efecto, repartidos por diver­
sas zonas de la isla. 

10. PUNTOS DE INTERÉS GEOLÓGICO. 

El patnmonio cultural de un país está Integrado, entre otros 
bienes, por sus elementos ° recursos naturales, que tienen ° 
debieran tener Igual importancia que aquellos, pues es el 
medio natural donde el hombre realiza su vida y por tanto, por 
su interés, debe cuidarlo. La protección de diversas zonas del 
territorio, tiene como finalidad asegurar la continuidad natural 
de Jos ecosistemas. 

Bala estas consideraCIones, un Punto de Interés Geológico 
(PIG), se puede definir como un recurso no renovable, en 
donde se reconocen características de especial importancia 
para Interpretar y evaluar los procesos geológicos que han 
actuado en una zona desde la formación del planeta. Su dete­
rioro o desaparición supone entonces un daño irreparable y a 
veces irreversible, al patrimonio de la humanidad. 

En este sentido, el Instituto Tecnológico GeoMinero de Espana 
(ITGE) viene realizando desde 1978 un inventano de puntos de 
interés geológico, que por su espeCIal interés, sean dignos de 
medidas de protección y aprovechamiento con fines divu lgati­
vos, cientificos, educativos y/o turíst icos. El contenido, posible 
utilización y su nivel de significado definen pues un PIG. 

Fuerteventura es una is la oceánica que presenta una especta­
cular variedad de rocas y estructuras volcánicas, con aflora­
mientos y lugares idóneos para la observación geológica. Por 
otro lado, la excepcionalidad de algunas de sus rocas (Serie 
intrusiva ultraalcahna, Rocas básicas recrtstalizadas, etc.), edifi­
Ci OS volcánicos singulares, campos de dunas etc, permiten 
conocer y estudiar con detalle, la evolución geológica de esta 
singular Isla. 

En Fuerteventura, se han seleccionado una serie de P1G, cuya 
singularidad, contenido, calidad de afloramiento, facilidad de 
acceso, etc, les hace merecedores de su protección. Los crite­
rios empleados para esta selección son los establecidos por el 
ITGE y por los propios autores de esta cartografia. 

A continuación se hace una breve descripción de los puntos o 
áreas de interés geológico considerados. Para más información 
sobre ellos, se remite al interesado al texto de la memoria o a 
las hojas geológicas a escala 1 :25.000 del Plan MAGNA, donde 
su estudio está más ampliamente desarrollado. En la Fig . 10.1 
se indica su localización. En la Tabla 10.1 se presenta la distri­
bución de los PIG según la hoja 1 :25.000 en la que se encuen­
tran. 

10.1. DESCRIPCIÓN DE LOS PIG. 

Depósitos marinos Jandienses y Erbanenses.- Las manifes­
taciones de estos depósitos se localizan en diversas zonas, a lo 
largo de toda la costa norte y este de la isla, y sobre todo en el 
sur de la misma. Los depósitos más representativos se pueden 
observar en los alrededores de la localidad de Las Playitas, al sur 
de La Cala de las Playas, en Matas Blancas y en las proximida­
des de La Punta de Los Molinillos. 

Los depósitos fosilíferos denominados jandienses por MECO el 
al. (1987), est~n consti tuidos por areniscas ca lcáreas biodetriti­
cas, de grano medio-fino, de tonos claros, muy compactadas y 
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con un conglomerado de. cantos basálticos en su parte superior. 
Estos depósitos pertenecen al Pleistoceno superior y, actual­
mente, se encuentran levantados por encima del nivel del mar 
entre O y 2 m. Poseen un ri co contenido paleontológico con 
individuos de especies muy variadas (5trombus bubonius, 
Harpa rosacea, etc) que no viven hoy en las Islas Canarias y que 
indican temperaturas más cálidas que las actuales. 

En el extremo sur de la Cala de Las Playas, en el pueblo de Las 
Play Itas, se sitúa la localidad tipo de estos depósitos, estando 
mejor desarrollados los tramos de areniscas y conglomerados 
marinos, que los constituyen, y donde la fauna presente, de on­
gen ecuato-africano, es más rica. 

Los depósitos marinos erbanenses (de Erbanl, el antiguo nom­
bre de Fuerteventura. MECO et al. (1987) y MECO (1988), tie­
nen una composición similar a los depósitos Jandienses: arenis­
cas de grano fino consolidadas con abundante fauna y encima 
un conglomerado de cantos basálticos. Su edad se estima entre 
4.000 y 2.000 años (Holoceno) y actualmente se encuentran 
situados a una altura de 0,5 y 1 m sobre el nivel del mar actual, 
quedando en cubetas excavadas en ¡os depósitos jandienses. La 
fauna presente es similar a la actual, caracterizándose por la 
abundancia de Therióun vulgatum (Brugiere). 

Estos depósitos marinos por su contenido, tienen interés paleon­
tológico, al poner de manifiesto algunas características paleocli­
máticas en este sector del At lántICO; interés tectónico, al reflejar 
variaciones en la vertical durante el Cuaternario. Por su uti liza­
ción tienen un al to interés didáctico y científico, ya que perm iten 
conocer los cambios que ha habido en el nivel del mar desde 
épocas pliocenas hasta la actualidad. 

Por su Influencia tienen interés local y regional. 

Campo de volcanes y malpais de Pozo Negro.- Este PI G. se 
localiza en el área SE de la isla, concretamente, en una zona 
situada a unos 5 km al E de Tuineje, de dirección aproximada SE­
NO y dentro de las hojas a escala 1 :25.000 de Pozo Negro y 
Pájara. 

Está constituido por un conjunto de volcanes alineados según 
una fractura de orientación N1 50oE, a partir de la cual se emitie­
ron lavas escoríáceas que determinan la formación de extensos 
malpaíses. 

De un extremo a otro de la alineaCión se sitúan: Caldera de 
Arrabales, La Calderita, Caldera de Li ria, Caldera de La Laguna y 
Gairía . Este último, es un gran cono de cinder que surge en la 
fisura eruptiva del Valle Central, denominada Alineación Caldera 
de Gairia-Arrabales, constituyendo uno de los mejores ejemplos 
de erupciones estrombolianas de Fuerteventura. 

Los mal paises están formados por grandes morrenas de bloques 
y cascotes de lava, que se canalizaron por los valles excavados en 
el relieve mioceno, llegando al mar. La superficie Originada por 
las lavas alcanza unos 25,4 km!, sin contar el malpaís de Gairía, 
que ocupa una superficie aproximada de 10 km2. En el caso de 
las emisiones del volcán de Jacomar, constituyen una amplia pla­
taforma costera en forma de abanico. 

Por su contenido, tiene un gran interés volcanológico ya que 
constituye el campo de volcanes cuaternarios más importantes 
de la is la, además del de Corralejo. También tiene un alto inle­
rés geomorfológico, ya que permiten el estudio de diferentes 
tipos de estructuras originadas por las lavas, su petrología y 
geoquimica. 
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Fig. 10. 1.- Situación de los puntos de interés geológico seleccionados. 
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TABLA 10.1- DISTRIBUCIÓN DE LOS PUNTOS DE INTERÉS GEOLÓGICO (PIG) EN LAS HOJAS A E. 1:25.000 DE FUERTEVENTURA. 

CITADO EN HOJAlS T-C PP OM TE A PR P PM HCH T PN IP GT LP C J MJ PMA 

P.I.G. C 

DEPOSITOS MARINOS JANDIENSES y ERBANENSES X X X X X X X X X X 

CAMPO DE VOLCANES DE POZO NEGRO X 

PLATAFORMA COSTERA OCCIDENTAL (rasa marina 

Phocena) X X X X X X X 

INTRUSION TRAQUITICA DE Mña TINDAYA Y AZUFRA X X 

EDIF HIDROMAGMATICOS Y/O MIXTOS (HIDRO-

MAGMATICO y ESTROMBOllANO) X X X 
CAMPO DE DUNAS DE EL JABLE X X 

CAMPO DE DUNAS DE CORRALEJO X 

CAMPO DE VOLCANES DE CORRALEJO-ISLA DE LOBOS X 

DEPOSITO S DE BRECHAS lITICAS "TIPO AMPUYENTA - X X 

LAVAS Y PIROCLASTOS EN PARTE SUBMARINOS X X 

MALLA DE DIQUES (COMPLEJO BASAL) X X 

SEDIMENTOS MESOZOICOS X 

SERIE INTRUSIVA ULTRAALCAlINA X X X X 

MACIZO MAFICO·ULTRAMAFICO DE MEZQUEZ X 

COMPLEJO CIRCULAR DE VEGA DE RIO PALMAS X 

ROCAS BASICAS RECRISTAlIZADAS X 

Te ::::: Tostón-CarraleJo; PP( = Punta Paso ChICO, O = Oliva; M = Los Mohnos, A = Antigua; PR ::::: Puerto del Rosario; p::::: Pájara; PM = Punta del 

Muelllto; HCM ::::: Huertas de Chtlegua; T ::::: TUlneJe: PN = Pozo Negro; IP ::::: Istmo de la Pared; GT = Gran TaraJal; lP ::::: Las Playas; e ::::: Cofete; J ::::: 

El Jable; MJ = Morro del Jable; PMA ::::: Punta del MatorraL 
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Por su utilización, tiene un Interés didáctico alto. Además, las 
formas y espectacularidad de los mal países y volcanes, su origi­
nalidad y bel leza, les confiere también interés turístico. 

Por su influencia, este punto tiene interés local regional. 

Plataforma costera occidental (Rasa marina pliocena).­
Los afloramientos de este tipo, se extienden prácticamente de 
manera continua, a lo largo de la costa de barlovento de la isla, 
desde Tostón-Cotillo hasta Cofete. Los mejores lugares de 
exposición son los acantilados puntuales de la playa del Valle, 
Playa de Los Mozos y en la punta norte del Puerto de La Peña, 
al quedar protegidos por coladas pl iocenas suprayacientes. 

Estos depósitos marinos están constituidos por arenas bioclásti ­
cas y conglomerados, con gran cantidad de fauna que ha selVi­
do para datar bioestratigráf icamente el nivel. Forman un cordón 
litoral práct icamente continuo, a una altura que depende del 
lugar de observación; así, en la zona de Cofete, se sitúa a unos 
40 m de altura sobre el nivel del mar, entre 10-12 m en la zona 
de Los Molinos, y, en la costa de sotavento de El Jable, esta altu­
ra es entre 8 y 10m, y 30 m en la costa de barlovento 

Por su contenido presenta interés tectónico, al poner de mani­
fiesto la existencia de movimientos en la vertical de tipo iso­
eustáticos; interés Científico dentro de los campos bioestrati­
gráfiCOS y volcanológicos, ya que su conservación permite la 
reconstrucción pa leoclimática y paleogeográfica y además, 
desde el punto de vista geomorfológico es un magnífico ejem­
plo de rasa manna fós il. 

Por su utilización resulta de un gran valor científico y didáctico, 
al reflejar la discordancia entre estos matenales y la malla de 
diques del ComplejO Basal. El ámbito de InfluenCia es local y 
regional, pues en ninguna de las otras islas canarias occidenta­
les se conserva con tanta extensión. 

Intrusiones sálicas de Montaña de Tindaya y Montaña 
Azufrá,- La intrUSión de Montaña Tindaya se localiza al SO del 
pueblo de La Oliva, al norte de la isla, en el área conocida como 
Llanos de Tindaya. Montaña Azufrá se sitúa en Jandía. 

La Intrusión de Montaña Tindaya representa una masa intrusiva 
de composición cuarzo-traquítica, que atraviesa coladas basálti­
cas del tramo infenor del edificio mioceno de Tetir. Aparece ais­
lada como un pronunciado relieve residual de 210m de altura 
frente a los apilamientos basálticos del Pico de La Muda y 
Montana Tabaiba, destacando notablemente, desde cualquier 
punto, sobre la planicie circundante. 

La roca, conocida como LO piedra de Tindaya", tiene tonalidades 
grises y beige claro, presentando bandas o laminaciones con­
céntricas paralelas, de color anaranjado o roj izo, que le dan un 
aspecto muy vistoso. El laJeado y disyunción que presenta, ha 
favorecido su explotación comerCia). 

Por su contenido, tiene un alto interés volcanológico, ya que se 
trata del mejor ejemplo de Intrusión sálica existente en 
Fuerteventura. Además tiene un gran interés petrológico y pai ~ 

sajístico, en cuanto a la calidad y singularidad del afloramiento, 
así como arqueológico dado que alberga figuras grabadas 
podomorfas, que forman parte de las concepciones religiosas 
de los antiguos pobladores de la isla. 

Por su utilización tiene un alto interés científico, didáctICO y 
turístico, ya que gran parte de la misma Montaña de Tindaya 
se encuentra clasificado como Paraje Natural, por la ley canaria 
de espacios protegidos . 

Por su influenc ia tiene interés local y regional. 

En el área de Cofete, al SO de la isla, se localiza la intrusión sáli­
ca de composición traquítica de Montaña Azufrá. Este cuerpo 
intrusivo, junto con otros dos cercanos (Islote de Cofete y 
Roque del Moro) parecen definir una alineación N60'E, la cual 
coincide con la morfología costera en este sector de Cofete. 

El afloramiento tiene una forma algo arqueada, abierta hacia 
occidente con planta semicircular. La roca es una traquita gri s­
verdosa con un lajeado muy característico. 

Por su contenido presenta un alto interés volcanológico, dada 
la escasez de este tipo de materiales, en la fase miocena de 
Fuerteventura. Por su util ización tiene un alto interés científico 
ya que el grupo de cuerpos intrusivos, han emitido unos depó­
sitos piroclásticos, que permiten situar estas intrusiones en las 
etapas finales del tramo inferior. Por su influencia t ienen inte­
rés local y regional. 

Edificios hidromagmáticos y/o mixtos (estrombolianos­
hidromagmaticos),· En la Península de Jand ía, al sur y oeste 
de la misma, este tipo de edificios se localizan en las siguientes 
zonas: en las proximidades de la línea de costa en las zonas de 
Los Atolladeros y Playa de Las Coloradas (próximos a Morro 
Jable), y en el extremo occidental de la Península, concreta­
mente en Playa de OJos y en los acantilados costeros de la 
Caleta de La Madera . 

En general, se t rata de edif icios piroclásticos muy desmantela­
dos por la acción marina. En la zona de la Playa de Ojos, se 
observa perfectamente un edificio compuesto, hidromagmáti ­
co-estromboliano, atravesado por un cortejo de diques que 
sigue una pauta radial. En la zona de la Caleta de La Madera, 
aflora un antiguo centro de emisión de tipo hidromagmático, 
constitUido por capas de piroclastos con abundantes líticos que 
le confieren un característico color amarillento. 

Por su contenido presentan un interés tectónico y volcanológi­
co alto, dado que permiten conocer los primeros episodios de 
construcción de una isla oceánica. Por su utilización tienen inte­
rés científico y didáctico alto; por su Influencia, tienen interés 
local y regional. 

Campo de dunas de el JabJe,- Este gran campo de dunas se 
localiza en el istmo que une la Península de Jandía con el resto 
de la isla, (Istmo de La Pared). 

Estos materiales eólicos se sitúan sobre la rasa pliocena y repre­
sentan un proceso de regresión. Están formados por arenas cal­
careníticas biodetríticas que presentan diversas morfologías y 
estructuras sedimentarias, con abundantes gasterópodos de 
tierra en dunas que llegan a alcanza r hasta 30 m de potencia. 

En toda la zona de El Jable-Istmo de La Pared, estas dunas 
debieron cubnr la tota lidad del Itsmo, alcanzando la costa sur 
(sotavento), en donde aparecen sobre la rasa pliocena . Aunque 
muchas de ellas están cementadas por caliche, su proceso de 
func ionamiento continua activo hoy en día. 

Por su contenido presenta un alto interés geomorfológico, eco­
lógico y paisajístico. Por su util ización, tiene un alto interés 
científico, didáctico y turístico, al ser, junto a las raras especies 
botánicas (Arhyranthemun Winteril, 5cxylla Dasyantha, etc), 
fauna especifica hubaras, tarabillas, guirres o alimoches, etc), 
las mayores playas del archipiélago, uno más, de los muchos 
valores naturales, que constituyen el futuro Parque Nacional de 

102 



Jandía. Por su inf luencia t iene interés local e internacional. 

Campo de dunas de Corralejo.- Se halla situado en el extre· 
mo NO de la isla de Fuerteventura y ocupa una superficie apro­
ximada de 14 km'. 

Es un campo de dunas litorales de reciente formación (menos 
de 2.000 aríos) removi lización de otro más antiguo. Está ligado 
al transporte de arena por los vientos dominantes de la región, 
de componente N-N E . Está formado por arenas rubias sueltas 
de origen bioclástico, que presentan diversas morfologías de 
dunas, predominando las de tipo barján. Su proceso de funcio· 
namlento continua activo hoy en día. 

Por su contenido presenta un gran Interés geomorfológico y 
ecológico por el aSiento de un ecosistema de gran valor. En 
cuanto a su uti lización, cabe menCionar su enorme interés cien­
tífico al permitir el estudio de la dinámica de estos ecosistemas 
naturales, tan escasos en el archipiélago. Su interés turístico es 
alto y radica en la gran belleza y originalidad que supone un 
paisaje costero semejante y su asociación a sistemas volcánicos 
reCientes. 

No obstante, ya pesar de estar la zona declarada como Parque 
Natural, es preCisamente la enorme presión antrópica, desarro­
llada al amparo de la actividad turística, la que está producien­
do una degradaCión progresiva, cada vez más peligrosa, de este 
entorno natural tan frágil. 

Por su Influencia, este campo de dunas tiene interés local e 
internaCional. 

Campo de volcanes de Corralejo (malpaíses de Corralejo­
isla de Lobos).- Este PI.G. está localizado en la franja mas sep­
tentrional de la isla de Fuerteventura y ocupa, junto con la isla 
de Lobos, una superf icie de unos 117 km' . 

El campo de volcanes de Corralejo es un conjunto volcanico 
cuaternario, formado durante uno de los últimos períodos de 
actividad vo lcánica acaecidos en la isla. Su desarrollo tuvo lugar 
a part ir de una fractura principal de dirección NE·SO, a partir de 
la cual se emitieron grandes volúmenes de lava que originaron 
un extenso malpais, que incluso prolongó la línea de costa mar 
adentro. El malpa;s está formado por grandes morrenas de blo· 
ques y cascotes de lava sueltos. A lo largo de dicha fractura se 
alinean numerosos edificios estrombolianos constituidos por 
Japillis, escorias y bombas que se van superponiendo unos a 
otros. 

En el extremo NE de la alineación se halla la isla de Lobos, un 
malpa;s de 6 km' de superficie, formado por lavas escoriáceas 
de bloques y cascotes, idénticos a 105 anteriores. El único cen­
tro de emisión importante es La Caldera de Lobos. 

Por su contenido tiene un alto interés geomorfológico y volca~ 
nológico, ya que constituye el campo de volcanes cuaternarios 
más importante de la isla, además del de Corralejo. Su interés 
cientifico y didactico es alto, al permiti r el estudio de diferentes 
t ipos de estructuras originadas por las lavas, su petrología y 
geoquímlCa, así como el concepto de fractura propagante. 

Por su utilización, la espectacularidad de este área le confieren 
un interés turistico alto, justificado por su originalidad y belleza . 

Por su influenCia, en este P.I.G. tiene interés reg iona l-nacional. 

Depósitos miocenos de brechas líticas "tipo Ampuyenta",-

Se localizan en las laderas del Valle Central y en algunos afio· 
ramientos aislados del barranco de Vallebrón (hoja E. 1 :25.000 
de Tet,,) as; como en Montaría de Tao, La Montaríeta y en la 
zona de la Montaña de La Rosa (hoja E. 1 :25.000 de Puerto del 
Rosario), y además, en las laderas del Cuchillete del Manadero 
(hoja E. 1 :25.000 de Punta del Muellito). 

En la trinchera de la carretera que une las localidades de 
Casillas del Angel y La Ampuyenta, hay buenos afloramientos 
de este tipo de depósitos, observándose potencias superiores a 
150 m en la ladera oriental de Montaña del Campo. 

Es un conjunto de materiales brechoides de colapso (" debrls 
avalanche") con algunas intercalaciones de características sedi ­
mentarias y lávicas, que constituyen el techo del tramo inferior 
de los edifiCIOS volcánicos miocenos. 

Por su contenido, presentan interés volcanológico y geológiCO, 
ya que se trata de una de las unidades más características de la 
isla de fuerteventura. Por su utilización, t ienen un alto tipo de 
interés didáctico, pues permiten conocer la discordanCia entre 
los tramos Inferior y medio de la Fase miocena. Por su influen­
cia tienen interés local y regional. 

l avas y piroclasto5 en parte submarinos,- Este conjunto de 
materiales af loran con mayor significado en áreas específicas 
de la isla de Fuerteventura localizadas en Huertas de Chilegua 
y Antigua, concretamente, en el área comprendida entre el 
tramo medio del barranco de Amanay, Montaña de la 
Hendidura y el t ramo final del barranco de Chilegua (hoja E. 
1 :25.000 de Huertas de Chilegua) y en el barranco de Los 
Mozos, Playa de Los Mozos y Tablero de Janey (hoja E. 
1 :25 .000 de Antigua). 

Estos materiales están integrados por una potente serie de 
lavas, tobas, brechas y piroclastos, de composición mayoritaria­
mente basáltica y traquibasáltica. El conjunto está Intruido por 
una red de familias de diques basalticos subparalelos, de orien­
tación preferente NI 0' -45'E. 

En puntos a lo largo de la costa y en el fondo de algunos 
barrancos de las áreas citadas es donde presentan mejor expo­
sición. El curso bajo del barranco de Los Mozos t iene un nivel 
de exposición favorable para observar el aspecto petrológico y 
estructural de las lavas submarinas espilitizadas. 

También toda la línea de costa entre la Playa de Los Mozos y el 
Tablero de Janey es un buen corte geológiCO en donde se apre· 
cian claramente estos materiales. 

Por su contenido y utilización presentan un alto interés científi· 
ca ya que es poco frecuente poder observar la emisión de lavas 
con estas características en el archipiélago canario. Por su 
inf luencia tiene interés regional e incluso nacional. 

Malla de diques del Complejo Basal.- Los mejores aflora· 
mientas de este PIG se pueden observar en el área de Huertas 
de Chi legua y zona norte de Betancuria . En la primera, se pue· 
den diferenciar dos sectores, en cuanto a la densidad de pene­
tración filonianas: uno occidenta l, comprendido entre el tramo 
medio del barranco de Amanay, Montaña de La Hendidura y el 
tramo final del barranco de Chilegua, y otro oriental, opuesto 
a la zona citada. El paso de un sector a otro es gradual y casi 
insensible, por lo que no eS posible t razar un limite neto entre 
ambos. 
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En el área de la hoja de Ant igua, la mayor expoSición se locali­
la en el barranco de Los MOlOS, barranco del Valle y línea de 
costa, ya que son zonas en donde la cosira de ca liche está 
ausente. 

Este PIG está compuesto por una extensa red de familias de 
diques basálticos subparalelos, de orientación preferente N10o-
45°E, que en numerosos puntos suponen un 75% O más del 
volumen de los afloramientos. Tienen coloraciones verdes y vio­
láceos, en general, estando fuertemente epidotizados, presen­
tando estructuras zonales bien desarrolladas, con bordes 
enfriados. En ocasiones se observa cómo unos diques encajan 
incluso dentro de otros em itidos previamente y otras relaciones 
geométricas de gran espectacularidad. 

Por su contenido presenta un alto interés volcanológico y por 
su utilización también cientifico, ya que es la única isla oceáni­
ca en el mundo con una malla de diques tan densa y tan bien 
expuesta, por lo que su influencia es de ámbito internacional. 

Sedimentos mesozoicos de fondo oceánico.- Estos sedimentos 
se localizan en el área centro-occidental de la isla, concretamente, en 
el ámbito de la hoja a escala 1:25.000 de Pájara. Se localizan en 
ambos lados del curso bajo del barranco de Ajuy y en la parte norte 
de la playa de Ajuy (Puerto de La Peña). También son visibles a lo 
largo del barranco de La Peña, en su desembocadura, así como en 
sus afluentes. 

Son sedimentos detrítico-calcáreos de edad mesozoica de fondo 
oceánico, muy compartimentados por la inyección filoniana. Su 
emplazamiento en superficie va ligado al emplazamiento tectónico 
del Complejo Basal y, portanto, a la emersión superficial de la isla de 
Fuerteventura. 

Por su contenido tiene un alto interés petrolágico, al formar parte de 
los restos emergidos de un fondo oceánico. Constituye un caso 
excepcional en el mundo, tanto por sU diversidad como por su 
extensión. 

Por su utilización tienen un alto interés científico, pues es una de las 
pocas ocasiones en que puede observarse la interacción de las pri­
meras emisiones volcánicas submarinas con los sedimentos del 
fondo oceánico. En otras palabras, es la fosilización del nacimiento 
submarino de la isla de Fuerteventura . 

la influencia de estos sedimentos tiene un carácter internacional, 
pues en casi ninguna isla oceánica del mundo se pueden observar 
las relaciones entre la sedimentación profunda y el volcanismo sub­
marino. 

Serie intrusiva ultraalcalina.- Este conjunto de rocas se localizan, 
tanto en las zonas más septentrionales de la isla, desde el barranco 
de Esquinzo hasta las estribaciones meridionales de Montaña Blanca 
(hoja a escala 1 :25.000 de La Oliva), como a lo largo del acantilado 
costero, prolongándose hasta el sur, hasta las laderas occidentales de 
Vigocho (hoja a escala 1 :25.000 de Huertas de Chilegua). 
Esta serie está constituida por un conjunto de piroxenitas alca­
linas (melteigitas), ijolitas, sienitas y carbonatitas, cuyas relacio­
nes intrusivas resultan interesantes por presentar pasos gra­
duales y fenómenos de alcalinización muy espectaculares. 

Los mejores puntos de observación están en la rasa marina 
actual durante las horas de bajamar, siendo especialmente inte­
resante el tramo de rasa que hay entre la Punta de la Nao y 
Punta del Viento. Muy interesante también, es el afloramiento 
de carbonatitas que hay JUsto en la parte baja de la Punta de la 
Nao (sólo observable con marea baja). 

Tanto por su contenido como por su utilización, esta serie pre­
senta un alto interés, principalmente cientifico, motivado por la 
excepClonalidad de este tipo de rocas, ya no sólo en las Islas 
Canarias, sino en todo el territorio nacional. Es el único aflora­
miento de rocas plutónicas ultraalcalinas en toda España, y uno 
de los pocos de Europa. El volumen de material aflorante, así 
como la calidad de afloramientos, hace de este lugar un sitio 
Ideal para el estudio petrológico-geoquímico de las rocas. 

En menor medida, también por su contenido, tiene un cierto 
interés minero, motivado por la presencia, en ocasiones, de ele~ 
mentas de tierras raras (REE) ligados a los diferenciados carbo­
natíticos. 

la influencia de la serie ultraalcalina tiene un alcance nacional, 
aunque también la comunidad científica internacional ha mani­
festado en varias ocasiones su interés por estudiarlos. 

Macizo máfico-ultramáfico de Mezquez.4 Este PIG, se 
encuentra ampliamente representado en todo el área del vérti­
ce Mézquel (2 km al oeste de Pájara aproximadamente), ocu­
pando una superficie aproximada de 10 km2. Dentro de toda la 
zona, los sitios puntuales donde se observa con mejor detalle las 
características de este PIG son: la ladera este del vértice 
Mélquel y los barrancos de las Arenas, de la Palmita y del 
Aulagar. 

Las rocas que componen el conjunto plutónico son variadas, 
tanto en composición como en textura. En los afloramientos se 
presenta la ocaSIón de poder observar una seriación petrológica 
alcalina completa desde términos ultrabásicos (werhlitas, piro­
xenitas) hasta báSICOS (melanogabros, leucogabros). 

Por su contenido, presenta un alto interés petrológico, y sobre 
todo, por su utilización, un gran interés científico-didáctico ya 
que, además de las caracterlsticas petrológicas de los diversos 
tipos de rocas, hay que seria lar el significado que tiene el con­
junto de las mismas dentro de la estructura general del 
Complejo Basal. Se trata del interior granudo de una gran cáma­
ra magmática ascendida, correspondiente a emisiones volcáni­
cas básicas hoy en día no identificadas (¿podrían ser los tramos 
inferiores de la Fase miocena?). Las rocas ultrabásicas represen­
tarían las facies cumulares gravitacionales no extruidas. 

Por su influencia presenta interés de ámbito nacional, pues es el 
único caso conocido en toda España, en el que puede contem­
plarse tal fenómeno plutono-volcánico. 

Complejo circular de Vega de Río Palmas.- Este PIG toma su 
nombre, de la localidad donde afloran los materiales que lo 
componen. Este complejo presenta una estructura circular muy 
espectacular, visible a gran escala en el pueblo de Vega del Rio 
Palmas. Un buen corte geológico donde se observan todas las 
litologías presentes, es el que se puede realizar por la carretera 
de Betancuria a Pájara, entre los kilómetros 28 al 32 . 

Se trata de un complejo circular voleano-plutónico, integrado 
por gabros, sienitas y traquitas, alternantes entre sr, que for­
man anillos concéntricos. 

Por su contenido presenta interés petrológico. Por su uti liza­
ción, ésta formación tiene un alto interés clentlfico y didáctico, 
pues es el único caso en España de complejo ci rcular tan bien 
expuesto. 

La influencia es de ámbito nacional, ya que representa una gran 
ocasión para el estudio petrológico-estructural del interior de 
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una cámara magmática altamente diferenciada . Se aprecian 
bien las relaciones de contacto y la evolución espacio-temporal 
de las facies. 

Corneanas de alto grado. Rocas básicas recristalizadas.­
Este PI.G. está loca lizado al oeste de la localidad de Pájara. 

Rodeando al macizo máfico-ultramáfico de Mézquez aflora una 
intensa aureola de metamorfismo térmico de alto grado que 
transforma a las rocas encajantes (gabros y diques basálticos, 
principalmente) en corneanas oscuras fuertemente recristaliza­
das. Lo más espectacular de las texturas generadas es la que, 
en términos vulgares de campo se llamó diques y rocas "cebra­
das", por la presencia de finas bandas blancas de desmezcla 
(plagioclasa recristalizada) destacando sobre el fondo oscuro 
del basalto (piroxenos). 

los lugares idóneos para observar este tipo de rocas, están en 
el barranco de La Palmita, justo en el contacto entre la serie 
plutónica ultraalcalina y las rocas ultra básicas del macizo de 
Mézquez. También en el resto del entorno a este macizo, sobre 
todo, en los contactos del norte y del oeste. 

El interés de estas rocas metamórficas es cientlfico. Realmente 
habría que decir que, desde este punto de vista, su interés es 
muy elevado, pues es el único caso conocido hasta ahora en el 
planeta de recristalizaciones de contado tan intensas sobre 
rocas básicas. Desde luego, lo que sf se sabe a ciencia cierta es 
que no se han descrito nunca las texturas "cebradas~ aquí aflo­
rantes. 

El ámbito de inf luencia de este fenómeno es internacional. En 
los últimos anos han sido varias las excursiones geológicas 
internacionales que han visi tado estos afloramientos, dada la 
peculiaridad que presentan. Se recomienda conservar algunos 
de 105 afloramientos principales por su importancia petrológica. 
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